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nálSSmo. Tatriarcha,y Fundador de la Sd* 
grada Religión de la Compañía de fesvr San 

iq^CAClO DÉ LOYOLA. 

Oay cariño mas noble, querido 
Santo mió, que aquel, que* na- 
ce del agradecimientomi agradecimié- 
to mas infeliz, que aquel que íblo pue- 
de pagar con el cariño. Uno, y otro 
concurren en mi (ó Sto. Gloriofiílimo) 
clamor, y el agradecimiento á prefen- 
tará tus Pies por culto reverente eñe 
tratadito, aunque íiendo el obíequio 
tan corto, es preciíTodeje al agradeci- 
miento empeñado, y alamor malíatií- 
fecho. Tributo tan humilde, ni para el 
agradecimientoes recompenía, ni para 
el amor bizarría; porque lo que yo de- 
bo como alumno de tuEícuela,á ella 
miíma, y confeffare íiempre, cabe en 
mi conocimiento; no en mi voz, ni ea 
mi pluma. Logrando de tus méritos ,y 

agí. 



agigantado de tus virtudcsini con lo 
balbuciente de mi voz, ni con los bor- 
rones de mi pluma, ni menos con lo 
imperfecto de humanos conceptos 
puede explicarfe. 

Un tratado,como digo, de Ayu- 
no ofrece mi gratitud rendida en te- 
nuiísimo obíequío á tu protección ge- 
nerofa.Yíi featiendaloarduodela ma- 
teria,lo dificultólo del afíumpto, lo de- 
teriorado^ caído, que eftá eñe Precep- 
to en los profundos íilencios del ol- 
vido, á ningunootromejor q á ti meto- 
ca por todos capítulos él dedicártelo, 
porq que Mecenas puede eícogeríe mas 
proprioparaelayuno,que IGNACIO? 
Aquel yivoexemplarde abftinencias! 
Aquel, á quien deípues de muerto ha- 
llaron los Médicos, y Cirujanos abier- 
to íu Cadáver, íeco, y duro como una 
piedra el higado, y al eftotmgo arruga- 
do por la demafiadaabftinencia/ 

Si es por lo dificultólo, y arduo 

de 



de la materia, que mayor arduidad, y 
vencimiento de dificultades pudieron 
vetíaríe, que aquellas, que en IGNA- 
CIO íe dieron, quando en Alcalá, Pa- 
rís, y Venecia, y aun en la miíma ca- 
pital de Roma, íe vio calumniado tan 
falíamentedefuperfticioíoen públicos 
autosporladodtinadeChufto.yeluci- 
liísimoprovechoío libro délos Exer- 
cicios, coa&andole la preciffion de la 
mayor honra, y gloria de Dios el recurfo á la 
Santidad del Romano Pontífice para 
la dcciílion autentica, que logre á fa- 
vor de íucauía. 

Si íe obíerva con reflexión lo de- 
teriorado, que eftá el ay uno,neceí!itan- 
do por eííb de recuerdo, en quien me- 
jor, que en ti (ó grande entre los gran- 
des.) íe hallará elíamofo epíteto de reí- 
taurador de buenas coftumbres,aíIi por 
tusexemplos, como por tus platicas, y 
íermones, haciendo renafcer tu abrafa- 
do corazón la laudabiliílima coftumbre 



de la frequente comunión ad majorem 
T>eiglorim y que ya eftaba olvidada. Di- 
gozque eres reftauradorde buenas coí- 
tambres con tus exernplos, bien que á 
cofta de mortificaciones; pues quando 
en París 5 porque introducirte la freque- 
ciade Sacramentos éntrelos Eítudian- 
tes (acaío recordando con eflo aquella 
coftumbre primitiva, que practicaron 
los primeros difcipulos de Chtifto) te 
quiíieron azotar losMaeftros:y con-* 
efe¿to,teniendoya las varas en la mano 
el principal de ellos movido de Dios, 
reconociendo la íantidad tuya, fe arra- 
jó humilde á tus plantas > pidiéndote 
perdón de aquel atentado- 

Por tus platicas, y íermones eres, 
vuelvo á decir, reftaurador de buenas 
coftumbres: pues quando enManreía 
te ibas á los mayores concuríos, chin- 
eado de rodillas hablabas altamente de 
las cofas del CieIo,y de la dolorofa Paf- 

íionde nueítroRedemptor, al princi- 
pio 



pió viéndote medió defhudo, y maci- 
lento, quila por lo continuo de tus 
abítinencias íe burlaban de ti; aunque 
defpues como Santo te veneraban. Con 
ellas platicas coníeguiíte gran fruto de 
virtudes en aquel lugar, tanto, que mu- 
chas mugeres principales empezaron á 
comulgar de ocho en ocho dias,coía 
nueva, y fingularen aquel tiempo, por 
lo qual á aquellas Siervas de Dios las 
llamaban Ignacias. O como elperó de 
tu charidad ardiente con mucha razón 
muevas el animo de aquellos, que ó por 
curiofidad , ó por acaío leyendo efte 
breve tratado, fe reíuelvan á guardar 
eftas dos abftinenciasjquando atiendo, 
que por qualquiera parce que te mire el 
mundo, te contempla grande: y por 
qualquier lado que te reconoíca lalgle- 
iia, te debe mirar inílgne. 

Y fíendo, como eres grande en- 
tre los Santos, confeíTado por tu mif- 
mo Hijo, por aquel prodigioío Thau- 
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maturgoS.FranciícoX;wier,aparecido 
á la admirable Virgen Doña Marina de 
Eícobar,á quien eftela dixo: Yonofoy 
im$ que un ramito de ejje árbol, (añilándote 
á ti. Yo el mas pequeño de todos tus 
Siervos , el mas digno de deíptecios 
entre los nacidos, y mucho mas abo- 
minable por mis culpas, á tu gran pa- 
trocinio me acojo, que me protejas te 
íuplico rendido con tu poderofa inter- 
ceífion. Aífilo deíTeo de tu benigni- 
dad amorofa,quemediando tus ruegos, 
eíperodela íumma bondad me ha de 
conceder gracia para fervitle> y la mas 
apreciable felicidad de amarle. 



A tus Pies poífaado el rnas indigno de tus Siervo?, 1 

¡Br. Jq/eph Francifco Je Malpica 
Diofdado. 




''APROE JCIO!*C 

DEL Z>. D. ANTONIO GstéMBO^, T 
Rimo, Medico aprobado por el ReúlV roto-Medie ato de 
¿fía Corte. 

Exc M0 , Sr. 



k t tiíperíor^ecretocon qué la dígríacíoñ de V, Ixe.ft ha fer»fdo de 
honrar rr i cortedad, «saltándola á e! recomendable empleo, y de* 
-liciofo exerciciode reconocer efta Difiertacion ingeniefa» debiera 
fer gloriólo objeto de las mas rendidas expresiones de mi gratitud, 
fi no temiera violaran !a digrcfsion e! breve preceptos que folo me preí» 
cribe la ceafuta, minittrandomegenerofo el esfuerzo de que carecían mis 
débiles facultades para ocupación tan ncble, y la ocafion, que apetecía m¡ 
rendimiento para algún obícquio* por loque pudiera repetir mejor, que 
-Aufooio. 

Incalidas Vires ipfe exitat' ) & 9 jiivat iJem¡ EpMoí. ad 

Qui jubet; objequiumfufficit e/se meum. Theodof. 

Mas íiendo Medico-Mora! la «satería, y argumento de eñe Tratado 
en exponerlos el magnifico mandato de V. Exc. á mi juyeio, praSica una 
curación maravíllela^ pues fi instruidos de (agrado oráculo logramos la If«¡¡, capil 
noticia de que fue poísible oa admirable Héroe, que renunciare la fobe- $ t _ 
tanta de Principe, folo porque no era Medico: Medicus non(#m*ncl¡tt 
cetiftitucrt trie Trirt( i¡>tm. Para acreditarte VeExc.de excelente Medico» 
fiendo excelentísimo Principe, pulid fu benigna magnificencia la debilU 
¿ad de mi animo, que adolece de la mortal enfermedad de la ignorancia, y 
aplicando el maratillofo Pharroaco de fu fuperior precepto, remite a mí 
ceoíura efla obra para que mi enfermedad haga crifis. 

Solo puede parecer eftrañable, el que Cando a£to judicial, el que 
fe exerce en el feveroempleode la cenfura, fe encomiende fu practica á la 
Medica facultad, que profeíTo,poT eíTo quitando la dignación deV. Exc* 
áeftoseP.rcmoselvulgar afpeáo de difsimbolos, baze veroGnoil aquella 
curiofa propofcion, que conOderó Galeno entre un Teatro Medico>yun 
Tribunal Jurídico, pot una plaufiblefcmejapza del enfermo al reo, de la ^ ..„ 
enfermedad aí ador, de los fynthonias a. los teftigos, de la naturaleza al <a3 '* 5 P f0 5 
ftbogado>y del Medico al Juez; &¿er (dice) eji qui A¡i_nii¿4iurTt09*&* r " tio ^ Mxl M' 

S 1 y¡* 



vimgtrh mwlin\fyntUmAtá¡*fount v'/rts tcfltam; p citrón» s tji ipf* Mt** 
f4i Wju&cii TAtiontm fafaf Me d ¡cus, fui deja/ute, éut mor te fvojtrt fetii 
te fifia/», 

Pan dai yo la que V. £xc. me manda, he «conocido los «cutos 

de la caafa, en la materia, motivos, y tiatadós de efta Uiflertacion, en que 

uoíendo íu Autor á la ingenióla copia de lo literato el recomendable alí*. 

eiente de lo piadofo. tocólos mas elevados ápices del acierto, al forma* 

una folida, y eficaz vindicación de la templanza, que es en ploma del cele- 

Arift. lib; bre EíWif ita el mas eficaz ^/exipharmaco para la Talud: ^Akfiintntiá a 

«. MthlCs cthe conjtrt febriciténti ¡*nit*ttm y esfegun la elegante maiima de la Aca« 

demiaSalernitana, uno de aquellos tres prodigioíos<yí»//<&>/0-' P»'* toda 

Scol,SaIfr« eofamedad, y dolencia: MeoshiIáris¡ refutes \Miliiy<& modtr Ata dieta. Y, 

apud Coro cs en fin ^g 00 aphoriímo Sagrado, un admirable dtttettco injirumento pa« 

In Han i XX P ro ' on g ar I* v,c la: lAviditAs apropiafuavtt ufjue ad choierAtn % fui aw 

IT p h ttm(tl 'fi tnttiSe fi*< t dji(ietvitém, Yaísipara perfuadir verdad un proven 

V. i r.bccn. c h f a han confpirado á eftablecer caiholicos eicmplaies los Elias, los Hit 

• 7* t» 34* lariones, las Magdalenas, los Pablos, los Dionyfíos, los Antonios, y tanta 

venerable copia de Anacoretas} y Cenobitas» que han debido a la a b tunca* 

cia una diuturnidad prodigioía. 

Mas* porque tan incomparable privilegio no fe attibuyefTe folo a 

portentos ioíolitosdc la gracia, fe hizo también lugar en la limitada esfera 

de la naturaleza, acréditeslo para eieroplo, aun entre los Étnicos, los Eo- 

(.ello Ro» rjpides, los Antiflencs, los Eflenos, los Epicúreos, y por todos Galeno,quc 

<J?g. io llb. en vulgar erudición del Rodiginio, alcanzó por la abftiuencia, noíolo reí* 

,;o. aotiq. pitar con (aludables anhélitos, fino el que fuelle fu (alud probet vio de ias 

Jcñ. c. i a. unidades, dilatando nafta cierno y quar enea años la vida, que acabó fio 

otra afección, que la feneSud proíigtofa á que le conduxoel Ayuno de 

cada diezdias, que creyó eficaciisi.no antidoto para evitar las enfermedad 

des mas graves, qoe pueden alterar, e iodifponer las acciones de la natura < 




gis Curial Parece que en obfervacior, tanfaludable, y religiofa tenia pi cíente aquel 

& veftig. abftiaenie Principe la cordacifsima diípcficion canónica, que para pagac 

Fhil. c. 6, a Dios la decima de los trecientos, feíenta y cinco días del año, manda ob« 

fervar los treinta y feis,que median de abftinencia defde la Dominica pri* 

mera de Quadragefsima, hafta la de Pafqua, á que en honra, y memoria de 

losquaicnta,queconfag(óChrifto Señor miento en fu Ayuno fe anadie* 

D Gres. ron ,0$ S u4lro ptecedewes: ¿j(dice la erudición de S.Gregorio transferido 

• ® ' eo un capitulo de derecho) per tre¡centos % j¡exAgintá % & quinqué dtes atmús 

a^LÍL v* 1 ™» 1 * V*OJfer trigintatCr /ex, Aftiigimur % fuafi énm decimés De» 
cf haber 1D¿ J-M , i# 

c Quad 16 De donde fe convence corno irrefragable tSaxími, que fi iodos [pro 

de coofec^Ví^i) pagaran eBa Religiofa dezima, que con tan maduro acuerdo eiU¿ 

iJift, J. bleeW la Sanu IglcGa uueftra Madre, y pradied e) Principe de los Medí. 

cps, iuci.gr, &f> dwd* ai; íojjdaij y wa^cmes jas Ciudades, y mas íclicji, 

B 



y dilatadas las vidas, logrando la píidofa liiff atura det Autor el principal 

motivo de eíU DiíTertacioo ingcníofa, en que blandiendo por ik lites an 

artas la pluma, defvanece vulgaridades! y vigoriza razonas, que le deciden 

e! mérito para aquel compendiólo lemma, que á Chlron eícribióun Eru* rjfcblcm. 

¿Uo'.rjvsjicát, <W dtftratr, pues fia efte acreditaron los Mitológicos, no n.ajaufc; 

folodeeicelente en los arcanos de la Medicinan fine también de infigne », " j 

eo la seria» del Cielo, í . k j 

Chiron mague Pareas vttmidi, migue repertor 
HerVarum, CytbaraqwpotenSyCailiqHe perite: 

El Autor uniendo alas (olidas noticias de nueftra facultad deifica, 
ib que es notoriamente laudable, los venerables dogmas, qit mioiítra la 
verdadera fabiduria, que guia pata el Cielo, da eo cita obra un mamfiefto 
leUiatonio d« fu piedad, y letras» que le conítimyen acreedor á colocatfe 
Lhtron reas feliz cotí e mejores Aftios, que fi otro" logran en las preofas 
dar fus obras a lo¿ paiaglotioía ocupación de la fama, cftc con la utili* 
dad, y nobleza del argu nenio da loza fus obras, ganando en la Diíletti» 
cioa, que imprime, honrofos ttofeoS, que le nazco proprio el elogio, que 
¿ otro caotaba Guillermo» 

Si c fuper hos te multa mvnent ff erare trophtea] 

étd fámamque ubi ja m datur iré prius. Ro y ¡n'epl 

Quippefuos tantumpotuertmt promere luciy 6 ram s 

tu luctm libris promis^ at ipfe tuti. 

Vüi lo qual, y no contener efta obra cofa alguna, que fe oponga i 
las buenas coftumbres, ni regalías de fu M»gcftad, me parece, que puede 
V. Ere. Gendo de fu fuperior agrado conceder la Ucencia, cjtae fe pide,/*/* 
vomtli9rt¡udtché México, y Agoíto 3l.dej 1751, 



JDr, ©. Antonio de (fAmboi, 

y'Riaño. 
JPRO* 



DEL R. P. m. ANTONIO DE PAREDES, 
Profepo Tbeologo de la Compañía de Jesvs, Prefeclo 
de la muy Iluftre Congregación del Salvador en la Cafa 
Profesa de efta Corte de México. 

Sr. Proviíbr. 



EL Alexipbar oaaco de la falud, y antídoto de la enfermedad, pirro ef- 
pccioío del fecundo ingenio de) Br. D. lofeph Malptca,<que !a dig- 
nación de V, b. remite a rri cenfura, -pa7a que examinado eo el pe 
fodt! Saoruarioíoireral,yrecorocidaene!<:brifolde la mas fe' 
gura Theolcgia, fu ley pueda falir i luz en beneficio del coo^un-, üeva def- 
ce luego mi aprobación, y aun juzgo, que debían datíe al Autor muchas 
gretas por liaveremprehcndido un muv prolijo eíludio, nofolatccnre pa- 
la atender, corro Medico, á la íaludcorperali mas también paia aílegu- 
Mr,coit<»Moialifta, las conciencias, y lo que es mas laudable par» per* 
/ u *d»r 'a obfet Rancia dejos preceptos telefiafticos. como muy eícrupuloc 
íoGhnftuno. ... J 

•fcfte fasto fin fe propufo fu zelo, y <ya!iendofe de los aphotirmos de 

lü profeísion, procura eítablecer la Tantsncacion del Ayuno, con que fe 
recupera la (anidad del cuerpo, y la religioía ablFtnencia conque c! caer* 
po íano fe prcfctva de la enfermedad, juntando en un folo Utate quanio le 
ení?r>d la Therapeurica para expungir al maligno pathfnia,que perturbaba 
lus Funciones al Atcheo, y le monftró la Heigjene para impedir las cftra- 

ñas accefsionesdcl immincnre4año. Porque nadie ignora, que fi no todas, 
fas mas afecciones, que moleítaná la natural conttitucion tienen fu caufa 
en la anapletofis.d inglubie de viciados humores en que degeneran los 
•lijnentos, los que, ó por fu multitud, d por fu qualidad, ó por fu opofteion 

feGíicn a la laudable anadoüs, y fupuefta una morbofa diathefis, en vez de 
toobles foceos, que nutran al viviente, lo cargan de eruginofas faburras* 
materia apibpofiío para una dilatada atrophfe, pábulo congewal para una 
ypoplcxiaexecuiiva,yiartarofublimadoparaqueal foplo de qualquiera 
Intemperie, fe encienda una petechial fiebre en que fallando á la mas perita 

Cenologia Jos diagnofticos de la Scmejofis, fincouc fu energía lus teriuU ) 
|ios mas prtciíos de la vida. 

Y tiendo aphorifmo uatunl, que todo accidente fe cura con fu 
©pucíto, y *. íí is* p$ ej cefBSáio m* pcoposcionado d« «ft« s comunes ene- 

fBlf 



tntgos, que reciura en fus milicias Ta Aerarla, feo puede fcr otro, eme fti tfi* 
lagoniftl la Aficia, que mandada para determinados tietrpos por la fama 
Igteíia, es cóind virtud, fifoSdio del alma , y como MeJfcina-faluJ del 
cuerpo. Argumento con quela eloquencia de S. León c! grande expug- 
nando en fu Romano pueblo las hoííilidadesde la gafttomargia, prete.idi* 
alleutar la dieta de uoaanorexta voluntaria, conque fattidtando las ornes 
aun los dolientes, y apeteciéndolos fanos el Ayuno, alíeguraflen con la 
«terna vida, 4a temporal, por tsuchos años. Es experimento común» dice 
el Santo, que la delicia de los manjates oprime fns facultades al cuerpo, y 
potetTo conviene, que la fobriedadcafTtgüe il apetito, quirandole al güi- 
to lo que le ha de fer carga á la naturaleza: Ita ut dtlc&atéo edendt¡ etsam Sff di. 8, <?f 
corforum contrarié [\t f*lmti\ nift rdtio ticmferántiá objiflat UU(tbr& % O 4 jéjuo 9 
quodfaturameftontrhfitbflrahátvolitptútu 

Coreo practicante él Autor deefta obra de tan eminente Doctor fu 
recéptala reduce á aquella cliüfu\»i Qaodfaturitm rft oaeri, fobferdbát tw m 
¿upt¡tti> y tiendo fu cuydado todo el bien cfpit ¡tu al del enfermo, fio per* 
juy cío del corporal; merece llamarfecon rmichifsiaia razón JOTHtOS, 
nombre conque recomienda Hippocr ates la dignidad del buen Medico» 
como que recOnocieíTe en fus operaciones divinidad* Lo cierto esj que íe- 
gun el celebre dicliodcíCrrfologe:í/?op4É»fVr<z?ei»í, es Dios del pobre el 
Hombre, <jue lo libra defuviiferu> porque imita á Dios en lo benéfico, y 
por configuiente lo fejá de! doliente afligida, el (a bio Medico, que con fus 
evacuantes, y tópicos lo levanta del lecho en que yacía, porque ícraferBeja 
á la falud increada, que obro en el mu a do tales efectos con un mandato: #¿ Én 

Pero aun mas juítauTentedebeadjudícarfeelepubetode divino-, al 
que baviendo fanjdc á no pocoscón la parcimonia, lediceá cada uno en 
particular con el Salv ióot: Ecce ¡mus faffustft* jar» hcit feetdrey nc deis* \(¡g.n v. S¿ 
itnsttbi 4/iqu)J contingat. Ya te fanó la abítinencia, cuenta con la voca, 
porque no ic fuceda peor. Difcrecion ingeniofa á la verdad, que entonces 
la luce mas el Autor, quando contemporizando con el natura! genio, orden 
na como medicamento la virtud. Apetecérnosla vida tanto, que por con* 
ferrarla nos fu jetamos á!o iñiipidodelastipfanas, a lo aíquerofo d« las 
puigas, alo violento de los hemethicos, al dolor de tos catheterios, para* 
íenthefís, caufttcos, y demás operadores cbyrurgicas; y confiderando el 
Autor, que n^eftio rebelde apetito fu ele valer fe de ios achaques para elu. 
'^aJír lo executivo de las obligaciones, arbitro reducir a precepto medico 
eJqut lo es EclcfjaUico, paiaqueel amor de la falud corporal, íirvaala 
Obfervancia de Clu ¡Chano, 

Y do hay duda, que el que defpreciandotan fañta recepta cóndef* 
ceRdtere ptotctvo al Lfírode fu vientte, podrá temer lealcanze la fenten- 
cía del fccIeOafHcc: Qjut ddivquit ¡n ionjptfíu tjus, ' rjuí ferié t*m> wadfo EccI. 29¡ 
tnmánm Medtct* Al quebrantamiento de Ja ley amenaza como caíüe* la 
enfermedad, que trahe á cafa alMedico»Yen ¿J un tirano, qoe con fus 
ai hotiftnoí le exercitefu tolerancia. Y fin recurrir á fuperiores previden- 
cias, es cjaro, que quien bo ybfervare la templanza» que fe pos punto p* 



rSwetí^r, fe vápot íos pifias cofttidos a latios, y fe ve necesitado i 
j»onerfe en las manoidel Meduo, quien como miniíUo de la JuíHcia pu* 
n'uivi eierciratáeb fu cuerpo quantas armas fabrica en fu arzcoal la pha#« 
niceuiiea. Lo que evitar* ciertamente 6 valiéndote deefte Alexipharmaco 
efrableciere un acrotifmo ChriUiano, qoc manteniendo fu e ucrafía á los 
humores, aíkgure una vidaíaíudable.que eael mayor bien délos humanos 
Elie es mi juyeio» al que esconGguicnte fcplicará V.S. fe íirva dar 
la licencia) que fe pretende pata la ímprefsion de cite Tratadcque no con* 
teniendo ápice opuefte á los dogmas del CatboIictfmo,fera muy útil para 
el fomento de las buenas coftumbtes. Afsilc fuplico, /a/vo mc/iorit Calj^ 
PíQfcilj, y Scptwmtoe itf, de 1750. 
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SONETOS, 

que en alabanza del Autor, can- 
tó un apafsionado íuyo. 

sí muí 

A Mis manos llegó por dicha mia 
Tu inítrumento dietético oportuno^ 
Que trata de licencias del Ayuno, 
Relaxadodel vulgo en demafia^; 

yuele veloz tu pluma, y á porfía, 
No fe eícape á íu gyro clima alguno, 
Que es el punto CSr.) como ninguno^ 
Y por eílb también es la obra pia->: 

Nueftra Madre la Iglefía agradecida, 
Aureólale hade dará tan buen Hijo? 
Queabftinentecombida con la vida : 

De ctoerpo, y alma como bien coÜjo, 
De obra tan trabajada^y tan pulida, 
Que a los Médicos quita de cofijo. 



DE Eículapjo penfaron Jos primer©*, 
Qíie fu ciencia ales maertos daba viclaj 
Engaño fa ficción! Peroíeguida-, 
Porque de Dios el tal gozaba fuei ot: 

Y en aiguna manera verdaderos 
Fueran eftos errantes, fi fabida 
Penetraran ia ciencia, c¡ue efeondidí 
Oficiofo ocultáis, por no quereros: 

No fera' ya ficción há ver penfado, 

Que con vida brindáis en vneflro eferító; 
Porque eferito, que á Dios eflá tan dado, 

Y al hombre quiere hazer quafi infinito, 

I*a deidad de Efculapio os ha apiopriado, 
O feíeis, fi no Dios, muy efquiíito» 

r> Edcmptot del Ayuno peregrino, 
fc. Con razón de tu ^ferito decir puedo¿ 
Que ha corrido tu pluma con denuedo, 
' El intrincado, y afpero camino; 
Vola-t puede veloz, pues imagino, 

Que en el punte, que dieftro alzafle el dedfy 
No puede acobardarte humilde miedq, 
Pues para honra tiáDios.affi convino; 
¡Yo foy Señor quiwpuede en eüe punto 
. De tu labia experiencia fer teftigo, 
Que engañado también de un mal barrunta 
Experiencias hizifte ya conmigo, 
Y abftinencia, y Ayuno todo junto, 
Medicina, y íalud por ti con figo. 

AL 



AL LECTOR. 

AMIGO Lc&or, un potaje te brindo el mas defa* 
brido, infipido, y aún amargo, que puede darfe 
á la naturaleza, mejor diré, que te prometo, !q que no 
te doy, pues corobidarte con la abftinencia, equivale 
i no dar; pero que te he de hazer, fi «1 tratado, que h* 
eferito, affilopide. Y lo mases, que fipaíTas de vein» 
te y un años, efla's ya comprehendido entre fus clau= 
fulas, óparacbfervar el Ayuno, fi te hallas con Slfil- 
ó para relevarte de él (i tienes caufa legitima, con-- 
quede todos modos fiempre habla contigo efta DiU 
íertacion. Ello es cierto, que los pieceptos de la ley 
de Dios, el quinto, y el fexto fon arduos, fon ¿iücu 
íes, y muchas vezes repugnantes ánuefíra viciada na= 
ftiialezaj poique perdonar al enemigo quandoeft* tn= 
jüria, ó guardar U pureza hafta en el penfamieino- 
arinque fe executa (por la gracia de Dios) es á fuerza 
de vencimientos, y contraía exigencia de la raifma 
naturaleza corrompida por el pecado. Y con todo, 
*ftamos obligados á la obfervancia de uno, y otro 
precepto, bajóla pena de culpa mortal; pues de ía 
miTma maneta el quatto de la Igifife, que nos obliga 
del mifmo modo, bajo la mifma^rna, no habiendo 
legitimo impedimento. Y fi curiólo regluras los pe* 
tiodos, y ciaufülas de eflaDiffeftacion,pareciendote 
arduo, y difícil lo que contienen-, confaelate, quemas 
arduo, y difícil «s el quarto ayunar, porque por fin en 
aquellos periodos hallarás cafos, y cauf¡3s,que legíti= 
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mamante te efcufen;péro en eñe no encontraras mas, 
que abftinencias, y prohibición, impueftas por, nuef« 
tra Madre la Igleíia. , ^ _ 

Preguntábale uno de eftos, que llaman maca» 
.teños* a tm Confeffor. Padre "me da licencia para que 
yo en ¡buena conciencia quite fiquicra una capa cada 
feraana, tenia la habituación cíe hurtar mi chas, y fe 
contentaba con um No hijo le refpondió el Confeflbf > 
como quieres te de licencia pata un pecado igualnlente 
nocivoá oaijy a ti.Muchos quieren altercar con el Me* 
dico^queles permita la carne, ó efeufe del Ayuno, 
que fuera de embarazarlo, quitan el tiempo con fus 
controvertías, y mucho peor fi es per Tona de reípéc- 
to, ó fupóficionelque intenta la licencia fin legitima 
caufa, como fi eftuvlcra en manos de aquel el diípen» 
íar, n» cRendie^oíe fu autoridad a mas, que ' a decía* 
lar loa caíos., y caufas> que efe ufa n x una> ú otra abftú 
senda. Por tanto pienfa haver hecho muy bueña 
obra,affi á coníultores, como á Médicos en eftétra- 
tadito; porque tú aquellos importunen, ni effos fe cm« 
barajen, que bailante tienen en que peníar con los 
.«nfermos a fmhavet de ocupar el tiempo cu que les re* 
gateen, como fucecle, las licencias como fi fustán ge? 
íietos de la tienda» 

No te ofrezco pues, otra cofa en efla Differta» 

.ejop, que un con^pendioea donde f© hallará junto lo 

j que en los. Autores difperfo.^ Lo mas florido de efios 

, ¡procuré ponerte prefente, folicitando anciofo al Padre 

Rodríguez, por noticias, qua tuve de que Yr ataba de 



Aynno, que puede haver llegado á tus maños; prro 
quando vino á dar á las mías, ya yo havia trabajado 
mocho de cite tratado, Y otras cofas, que tenia yo 
penfadas, y no roe atrebia'á ptoferirlas, me las hallé 
'defpoes autorizadas en el dicho Padre Rodrigue z$que 
no me dejé de felicitar de -verlas apadrinadas Je un 
tan fabtil ingenio. No obíiante, no te hi vendocot 
nao proprias, fielmente te las cito en ios pa fajes, que 
verás en h primera, y fegunda pane de ella DiíTerta* 
cion; porque mi animo fije fiempre ponerte patente 
lo mejor, que dicen los Autores, ó adverfo, 6 favota* 
ble. Sin bazer me Sujeto de opinión (que oo foy ca» 
paz) ni fe&ario de alguna; y por effo en tí fegunda 
parte te pongo el Catalogo de enfermedades por tres 
Autores Médicos, y las razones, que da cada «no de 
ellos para permitir el ufo de las carnes, a exiinix del 
Ayuno. 

En la tercera parte derrocando la opinión v uU 
gar, queparanoobfervar la; abítinencias, fe vá ella» 
bleciendo entre los dfr nueíha Región, queda á mi 
veer el campo por nueftra parte, quitado el aatemur 
ral, que lo defendía. Unka cofa, que te preferí to pro* 
pita. Si las. razones , que- alego no te parecen, y 
quieres combatirlas., declarándote en contra con otrafr 
de mas peío, en razan, y experiencia fundadas*, de íde 
Ui5go me rindo. Tan lejos eítoy de fentirme, que an* 
tes me alumbrarás, haziendome buena obra. Sábete, 
que ti algo bueno tengo, es, no havet fido férreo en 
mis diStamenes; porque para nú>k> que yo pienfo 

fiem*. 



Gempie ha íído lo peor, no peruiadiendorae a que 
efié la certeza, y la verdad en loque cíe ribo, ílenao 
hombre, bien rudo, y nada do&o. too folo lo prime» 
ro me fobra para creer, que yerro, y puedo alucinar* 
me, y eftírperfuadidoá que padeíco engaños-, pero 
poxeftornifmo pido razones, y experiencias ea con» 
trario pata deíengañarme*, porque fon experiencias, y 
razones las que quizá me tendían engañado. Por ul« 
timo acabo con lo que dice el Padre Thomás de Keir= 
pis,^«* no te cum de U autoridad del que efetibe, fies de pe* 
ausha, agrande cuneta ; mas combtdeie d leer el amor de la 
fura wrdaJ, tío cures quien lo ha dicho, mM mira, que tal 
et el dicho. Recíbeme el deffec, que tengo de íerviite. 
Vale. 
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DISSERTACION 

MEDICO-MORAL. 

QJJE TRATA DE EL AYUNO, 

y acccidentes, que efcufan de el, 
YQ.UEHAZEN LICITO EL USO DE LAS CARNES. 

MCr-npvvccio$c. 

UE COSA SERÁ AQUELLA 

(preguntaba el Grande San Gres 
gorio) que ílendo la que eftá 
mascercadenofotros, al mifmo 
tiempo es también la que tenes 
ínos mas apartada? Aquella que eftando tan junta, 
que ni un punto la fepara.c-ffa mifma al mifmo tiem a 
po eftá tan diftame, que todo un mundo de por me* 
dio la divide? Qual ferá , mafque no lo adivinan > 
Una mifma cofa á un tiempo la mas cerca, y la mas 
lejos fon extremos encontrados. La mas junta, y á 
efíe tiempo también la mas diñante fon términos 
repugnantes. Qué podrá ferí Pues mientras tes 
c :endolo tan cercado lo aciertan oíganfe lo reípon* 
3 deí 




i VISSERTJCION 

cler al miímo Santo, de quien es el enigma. &'¿ 
Ytcimus eft arde noílro ? Qué cofa tenemos mas 
cerca, que el corazón? Ya íe vé, como que dentro 
del pecho: Et tamen cum per pravas Cogttat iones fpar* 
gitur a nobis cor noflrum, longiiis eVagatur. Y con to* 
do eflb; qné cofa mas lejos, que efle corazón, quaiW 
do nos lo fepaia en deffeos, anfias, y cuydados to« 
do un mundo. Pues lo miímo proporcionalmente 
áotro afumo pudiera yo preguntar. Qué cofa fe* 
rá aquella, que eñando tan junta con la Medicina, 
que ni un íolo puntóla íepara, cffa mifma al mií* 
mo tiempo eftá tan diñan te, <jue todo un mundo de 
por medióla divide? Aquella, dixe, tan junta, que 
aun es la Medicina mifma, ó la mejor parte de fu* 
conftitutivos, y al miímo tiempo eftá tan diñan* 
te, que apenas ay quien de propoíito la torneen 
boca, ó la eferiba. Efta es, la que debiendo hablar 
cafi íiempte, donde quiera que habla la dieta,no pa» 
jece, fino que ha enmudecido, para lo que es tratar 
con toda la dignidad qne íe requiere, quando fe han 
de permitir las carneSj ó eícnfar del Ayuno* Efta es> 
la que eftá tan lejos, como ello, de la dieta, debien* 
do eftár tan junta,como que es dieta también la ab(« 
tinenciade carnes, ó el Ayuna 

2 Qué cofa havrá mas juota,y aun infepara} 
ble de la Medicina* no fo lo para los fanos, fino pa* 
ra los enfermos, que el Ayuno, q eftá inchúdo en d 
yiclutmioi i dicta, que dependiendo de tila la mas 

P C Í5 
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'¿mei>ico*mo%j¿l: 3 

perfecta confervafCion de la falud,es al mífmo tiem- 
po la mas noble Medicina del alma, y el masfaluda 
ble remedio para el cuerpo; como lo canta la Iglcfia 
i*)Q*od *nimabus ¿orporibnfq mrandisftlubrub inftitu» In ? r i! 
tumefi. Al mifmo tiepo eftá tan apartado.tan diftan* p ° * 
te,y tan lejos,que un mundo de por medio lo divide. 
Regiftrcnfe losAutoresmas claficos,deídelo$ prime* 
ros Héroes, h aña los do&iffimos Modernos (excep* 
ruado los pocos citados adelante) y fe hallara',q diva» 
gados fus difeurfospor todas la3 partes de la Medís 
cina,no les debió el Ayuno, ni una differtacion íiquie 1 » 
ta. Digo, no les debió, hablando, como hablo, del 
Ay ano, ú qué nos obüg-a la Igletia por fu Precepto. 
Que del Medicinal, íiguiendo áHippocratcs fegun 
aquel aphonfmo (fa) Et qttibns femd, ant bis , (sr Vxh * l ; a í$ 
qmbus piara ne , an pauciora, Qf p4rticu!at¡m oporteat *^ 
ojferre confidetandum: condonandum autem altquid ttm* 
pori, región, atati, & confaetudini. Ya fe ve, que no 
folo él nos dejo doctrina para efto, fino que todos 
fus Expofitores, y demás pra&kos declara^ como 
debe manejarfe efta diera, 

3 No me haze fuerza, que los primeros, qt:e 

Fueron acatholicos no trataran de Ayuno. Pero de 
los que fe les figuieron tanGhritíianos, como lo 
publican íuseferi tos, ignoro* el porqué ao tocaron 
de propofito una materia tan neceffaria , impertan» 
te, é imprefindible de la Medicina, que á todo Me* 
dico catholico le ©bliga ? y qiúfá con gas rento, que 

otras 



4 DISSE'T^T^CION 

otras materias. Pues de todo r enferrno<Ie veinte y 
üíi años para arriba es preciiTo faber, fi la enferme* 
dad que tiene, le efcufa de ayunar, ó neceíita a co= 
mer carne, ó no ? Y efto es tan fin efpera, que 
luego fe hade refolver punto tan arduo, y de tanta 
dificultad. Y aunque ia enfermedad no íea délas i 
mayores, fe permite licencia para que fe pienfeen 
ella; pero para el punto de la carne, íi el Medico te« 
flexa, lo tienen por labradamente efcrupulofo. Mi= 
ren, fi con razón decía yo, que el Ayuno es la cofa 
mas cercana, que debe tener el Medico, y laqueéis 
tamas apartada de la Medicina. 

4 Es la cofa mas cercana: porque va' á decir 
nada menos,quela relajación , ó quebrantamiento 
de dos Preceptos de nuettrá Madre la Santa Iglefia, 
que obligan bajo de pecado mortal. Y el enfermo 
defearga íu conciencia con el Medico: y efte eftá 
obligado, para defeargarfe ante Dios, á difeernir de 
caufas, y accidentes, que legítimamente efeufan, ó 
rio del Precepto; porque pertenece £ la obligación 
de fu exercicio, finque ie valga el efugio de recur« 
rir á ios Thcologos, ó Juúftas, á que le en (anchen; 
pues ni unos, ni otros en materia de naturaleza en» 
ferma pueden juzgar. 

j , j Efto íe haze patente con lo que le acaeció 

. á el Chriftiaiiúrimo, y muydo&o ingenio del Doc= 

, toi* Don Juan Alonfo Ruiz ForítechaCathedratico 

^ffBfeftiEÍ? b! PííSy? ??e io s Médicos, que ha 
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llegado a mi noticia haver efcrito del Ayuna, y aím él 
lo dice en fu Dedicatoria] Urgido efte, quifá, no dé 
cfctupuloj si, del mas feguro c uní pl i miento del cargo 
de fu obligación, hallandoíede mas de qtiarenta años 
de edad, muy dieñro en el conocimiento, y manejo 
de las cofas naturales, trato ordenado de las no natura- 
les; y feliz expedición en de falo jar de los cuerpos las 
preternaturales,© morbofas: fe confundia,y paraba en 
el punto de conceíTion de carnes á los enfermos, y ve» 
jaídode efto, recurría á losTheologo3,confultaba Ju» 
riñas: y qué le reípondian? Ya lo dice en fu proemio: 
Bxfofl filantes coram nobis talúerad vos mttümm%c¡ui ipfius 
reí fudices% t? txaminatores (fiis: nos etentm ¡olüm auílori* 
tatem ecclejiaflicam ínter ¡¡onimus^ut lili obtdientiam obftrin* 
gant mimftris St¿. fyman* Ecclefa: ad vos vero attinet 
examinare^ expediatne pro con/erVatione humante fxlutis* 
pojjitne Ule je junare, hlc autem fe cus: tile Vefci canúbm, ifle 
mtnime. Y con eñe defpacho fe iba inquieto fu animo, 
que para hallar el confuelo,y tranquilidad^ué deíTca. 
ba revolvió muchos libros, fe defveló, y trabajó por 
cfpacio de quatro años, obfervando, y mirando: haÜa 
que compufo las mas ajuftadas racionales, y diferetas 
reglas, que fe dejan ver en íu Speculum Medicina Chri* 
fiian<e, dividido en tres luminares, que nafta entonces 
ningún otro Medico havia peníado. 

6 Ya con el rrabajo de elle Amor teníamos lo 

Bañante para en efte punto tener norma affentadaen 
las enfermedades, para determinarnos, lo que debia* 

B "~ mos 



6 DISERTACIÓN 

raos declarar en punto de Ayuno, ó de aMí-T-ncÍ!. 
Pero comodefpnes a acá han eferito otros MHicosde 
efra mifma materia, conteniendo en sí pu 'tos de 
tanta dificultad; come Mmbien la hay entre Theoloa 
gos Jutiftas, y Médicos fobre el principal conjunti- 
vo effencial del Ayuno* como entre Tolos los Medí» 
eos, fobic bondad, ó preferencia de al memos qua= 
drageíimales,yde carne, variando las opiniones: re= 
flexandoyo fobre materia tan grave, y de tanto pefo, 
temiendo no caer en aquel pecado Medico, que dice 
lib. 4 tlub, el Padre La:royx (c) Sifacile, Qfftne necejjhate, aje¡u-- 
s>.n. isíi nioabfohatyiarnium eftlm permtttat. Atropellando los 
diques déla cenfura,que con mucho, y [obrado fun* 
damento;por los cortiíTimos alcanzes de mi infuficien* 
cia fe me hayan de imponer; y viendo por el lado con= 
trario el cargo, y carga, que en el exercicio que obren» 
go me abruma la conciencia, pueftos en paralelo en la 
fíaticade la razón efíos dos extremos, huyo de iiií 
clinarfe el equilibrio al lado de eferibir eña Differta= 
ciomcuyo afumo ferájdefvanecer la vulgaridad, que 
para noobfervar el Ayuno, ó abfiinencia de carnes, 
efíá tan introducida entre las gentes. Lo que procura^ 
re probar, aunque con el baftatdo eítilo hijo de mi 
ignorancia, que es muchiííima, y defnudo de toda 
erudición, y de aquellos adornos, que fon apreciabas 
en un eferito; con todopefando mas eldi&4mende 
la conciencia, que como Medico me incumbe, per» 
donata elLedor el cumulo de hyerros,que defde 

luepo 
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luego fe encontrará ácadapaílb: no haziendo apre* 
ció de lis faltas, que eftas fon mías; si, del afumo que 
como de materia tan figrada debe qualquier Chfií= 
tiano mirar con mucha reflexión, , 

7 Y para preceder con clandadjo dividiré en tres 
partes principales. La primera deftinada á declarar 
los fundamentos, que he tenido prefentes de mucho 
tiempo, los que obviamente no pocITa expender en ci 
corto efpacioderwa converfacion; ponqué aún fien= 
do algo dilatado efteeTcrito,ha fido menefter efpecial 
eítudio, para quitar, ciñendo las clauíulas, y razoecs, 
que me han parecido mas-congruentes. También en 
ella trato del Ay uno ? y ckcunftancias, affr de las que 
conducen, como de las que pueden impedir íu fácil 
cbíervancia. La fegunda parte íe dirige á leñalar las 
enfermedades en que fe deban las exen:ipciones,ó per.* 
mulos de carne las de Ayuno y las deuna,y otra ab* 
ftinencia, facadas de tres Autores, que en la materia 
no pueden fer mas claíicos: para que efeoja el Lector 
á (u güilo fegun el juicio,que fe hiziere. Satisfago 
juntamente á los que penfaren^ queel lubftrahcr en aU 
gunes la conceiíion de carnes, no fqn ; efcrupulos, ni xu 
tjiculezasj fino dictámenes cuerdos de Autores apro* 
Lados. Y la tercera, á deshacer las razones, que por lo 
común» fe fuelen oponer contra el Ayuno, ó comida 
de viernes en efte Reyno. Y en todas tres partes fe no* 
taran difpetfos uno, u otro fundamento, pertenecien» 
tes a la primera parte, que en ella huviera fido, ó mu^ 
ptol j ), ó dc-fn aliadamente largo él ingerir. FRI a 
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PRIMERA PARTE. 

Declaraníe los motivos de cícribir 
cílc Tratado. 

§. I. 
7)el primer motivó^ 

I LA ADMIRACIÓN, EN PLUMA 

de Ariftoteles, es hija de la ignorancia; 
es madre también de^uc nace la fabi 3 
duria: porque, de lo que por ignorarlo, 
fe admira, fe üguo con mas curioíidad, aberíguarlo; 
y d© fu aberiguacíon, fe logra fu noticia: Propter ad* 
mirar i cceperunt homines philofopbari. En 1 a m a y or pa r* 
te de rni practica (confiefíb mi ignorancia) me mitin 
raba yo, de que en materias de Ayuno, y concedió» 
ríes de carnearan iosTheologos mas eftri¿1:os ¿ que los 
Médicos: y de fu aberiguacion hallo, que es al contra» 
tío: mas eftrechos, mas rígidos ion uno, ú otro Mer 
dico, qué eferíbieron de propofito de Ayuno, que los 
Theologos. El que quifiere íacar efla verdad, no ha. 
ga mas que carearlos. Vea como epilogo de todos 4 
el Padre Torrecilla en fu Catalogo de enfermedades, 
y por lo que toca á la permiílion de carnes, hallará la 
xncnftruacion, los granos por el cuerpo, dolores va= 
gos, algunas crudezas de eftomago, que djípenfan 
por sí, efto es, que piden carne por sí, Y en los Medí. 

eos' 



eos," qué éfcrzKerórí de Ayuna, no hiWiii urró fárfM 
n, que en las dichas dolencias la conceda, ó pumita, 
afsí .aSfolüranfentefindiftinctoh. Por lo que mira aí 
Ayuno, entre los Theologos es corriente, que la edácí 
dé fefenta años efeufa de el; porque la vejez es eriféfV 
medad. Los Médicos, qué de propofito lo trataron^ 
ni uno, ni otro defienden; pues á el de fefenta, fi tiene 
fuerzas, no lo efeufan del Ayuno; y á ía vejez, como 
no fea decrepita, la tienen por la mas fana dé todas las 
edades. RepetidiíTimas aefte tenor veo las dtfcordans 
cías en las opiniones entre Thteólogos,y Medicos,que 
efciibieron de Ayuno, que paren no poca confufion. 

9 Pero antes de examinara fe debe íuponer, .1 
qne ni i mi, ni á ninguno le aquietara' la conciencia el 
que diga un Theologó grave, que en los granos v. g, 
ó menítruacion, fe puede comer carne en día prohi= , 
bido: de nada me firve fu aíTerto, fi hay Autores Me» 
dicos, que digan lo contrario. Lo primero: porque 

Íl¿ fe (abe, que en materia de naturaleza enferma 
blos los Médicos fon los Juezes arbitros que deci 9 
den,y los que pueden juzgar (obre abftinencia de car» 
tie en las enfermcdades,é individuos, que las padecen: 
éfío lo convence la tazón, lo demueírra la autoridad, 
lo enfeña la experiencia, y no ha menefter mas prue» 
ba que infinuarfe, para tenerlo por principio afrentado. 

10 Lo fegundó: porque los Thcologos, aun* 
que muy doctos, e n materia de Ayuno, ó permíííióii . 
de carne en naturaleza enferma, no fiehdo de fu pro= 

C feflion, 
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feíTion,ni frayíendola examinado bien, como facul» 
tad foraírera/no deben hacer opinión. Por el contra* 
rio, los Médicos, que trataron deA.um, y perraif* 
fiones de carne en enfermos, que haviendo examina» 
dola materia, tratadola de propoíito, y vlfto como 
propria de fu facultad, hacen opinión. Luego eíta es 
la mas probable, refpec"ro de la de los Theolo^os. Es 
afíi, cjue aquella dice que en muy pocas enfermedades 
£i licita la carne (yeito, todos, los que trataron de ef*. 
tamaieria) luego es la mas apretada, y eftrecha, que 
la de los Theologos, co mo decía. 

11 Que íolo los Médicos pueden, y deben fia» 

ecr opinión ertre todos los facultativos, el P. Torre* 
cilla lo confieíTa: los Meditos dii e, (>n los que buen opi* 

< á > nion en materia de en frm> dudes (d) Quq en muy rocas 

i¿7. entf rmedades fe deba permitir la carne, en ios Medí» 

eos, que cfcnbieron de efia materia, confia. Veaíe á 

Fontecha en todo fu luminar fegundo,PabloZacchias. 

ÍO. [e] El Doctor D. Pedro León Gómez, Cathediatico 
Dí - 5 ' uu1, Matntenfe, en íu librito de Disertaciones Mor ales, y 
Medicas, en que inftruye á los de fu facultad en las 
obligaciones, cjue ignoradas; ó no puedas en practica, 
les cargarán lamentablemente la conciencia. Y ea 
lo tocante al Ayuno lleva, que el mayor numero de enfer* 
medades,no necejfita de las di/penfas de Ayuno. Y en la pa* 
gina ciento y doze, numero feíenta y feis>dice: que hay 
muckívs enfermedades , tenidas en ti iw'go por cauja, para 
no obfervar dVrtceptQ, (de no córner carne) que guan 
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dándole, fe pueden, no Jólo no augmentar, Jino curar ,y pre* 
caVer. 

12 Y por fin el Do&or D. Fr.Amonío Jofcph 

Rodríguez en fu primer tomo de la paleftra Medica, 
y en elprimerodel nuevo a fpeao,dice lo mi frno. En 
que es digno de notar, que haviendo efte celebre Cif= 
tercieníe tícritotanefttechamente (como el mifmo 
con£efía en fu temo primero de Ja paleftra) en los pó* 
eos cafos, que íe deba permitir la carne, teniendo 
aprobación de íeis Médicos uno, y otro tomo: dos 
de ios aprobantes le dan efpeciales gracias por lá di iler« 
tacion del Ayuno, y pocos cafos, en que fe deba co« 
mer carne: y affi por efta parte fe pueden numerar ef» 
tos entre los citados: y los otros quatto, fupueíto, que 
aprobaron, fon del mifmo fentir; porque de no, hu» 

vieran puedo nota particular fobre eñe punto. 

§. II. Tteljegundo motivo. 

*3 ^>UPÜESTA LA VARIEDAD DE 

las opiniones entre Theologos,y Me» 
dicos, que trataron de propofito de 
Aynno, que fue el primer motivo,que 
tuve prefente para eícribir: pues mirados aquellos, 
unos eftrechan. y otros amplían; y viendo á efíos, 
todos fueron eftrechando, cada uno mas, íegun fue* 
ion eferibiendo por fu orden; como confiara adelan* 
te. Antesde declarar el fegundo motivo, que me ef* 

timuló, 
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tinmló a'cóger la pluma, hemos de feparaf lo útil, 
de lo nocivo: eflo es, fe ha de diftinguir,lo que es jui» 
ció,, y dictamen prudente,de lo que llamo vulgaridad. 
Sin tener á la viíraefta máxima neceffaria en todo efi 
le eferito, fe confundirán muchas propoficiones, que 
en él fe contienen contra la vulgaridad. Mi fin pnu* 
cipalesdefterrarelmiedo i las abftincncias*, porque 
veo, que de él depende por la mayor parte la relaxa» 
cion de eíios dos Preceptos: no el temor racional, y 
fundado, que para difíinguirfo del vulgar, y vano, fue* 
ra de loque aqui fe tratare, para eíTo fon las confuirás 
con los doótos Médicos, quienes refolverán, y quita» 
fin hs efqrupulos, que puedan dimanar en efta mate= 
lia. Y affi fe deben fegregar los que fon juicio fos, y 
cuerdos dictámenes de los peritosMcdicos,como tam? 
bien las opiniones de los Theologos, de las que llamo 
vulgaridades de los intrufcs,y gentes del vulgo, que 
aquí fe improperan. 

14 Efto, aíTi entendido: digo, que la fegunda 
tazón mía, ó íegundo motivo, como medió para lo* 
grar aquel fin, es exponer en compendio ante los ojos 
dé todos, lo qué dixeron los Autores Médicos, que tra* 
taronmasde propofitode la materia. Y venerando 
ú todcs como á mis Maeftros, recogí de los mifmos 
Autores Médicos lo que pude-, para que por las razot 
nes de. ellos, añadida una,ü otra reflexá mia wucftroá 
difcretifFimos Profeffores, feguo fu ponderofo juicio, 
y doétrina les den el pefo, que dictare fu fabia experi» 



raen» 
• ,_jt 
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mentada prudencia, coadyuvada con tas ocurrencias 
decadacaío. Y fentencien como Juezes, aííienper= 
mitir las carnes,como en declarar, quienes efténdefo= 
bligados del Ayuno. Y affi, todo lo que fe tratare, y 
dixere en efta dííTertacion,va cosí el animo -írrefoluto, 
expuefto al juicio de les Sabios facultativos, paraque 
refuelvan. Porque yo, ni me hago Sujeto de opinión, 
(quenofoy capaz) ni fc&ariode alguna; por lo qué 
nada refuelvo: fino que como mero tranferiptor faerir 
fique guilofo la trabajofa tarea (que no fije poca) de 
traducir, y compendiar, lo que tengo efíudiado en el 
punto en beneficio del común de las gentes. Y puc» 
de ícr, que en algún modo, aún de nuefiros Prof-iTo< 
res también; pues á aquellos les fervirá, para que fe 
ahorren de preguntas en rnuchi (Timos- cafos,enque 
fe les ofreciera duda, y íc les defvanecerá, quí fá con 
eftc eferito, por éftár en nueftro caftellano: y á eftos 
ral vez, para efcufarles el trabajo, que yo tuve de re» 
giflrai en los Autores, difpeifo, loque aqui hallar-a'n 
junto, fi tuvieren gufto de ledo. En los lugares, que 
carefean de Medico podrá también fervir de alguna 
utilidad: en donde el Cura del Partido, ó la períoua 
de mas inteligencia fuele hacer los oficios del Medi s 
co, por no haver otro, que defate las dificultades 

15- Y porque el Padre D.Fr. Antonio Rodríguez 
apretó tanto la cuerda en efta materia, como lo con: 
fieífa, junté en el catalogo, aFontecha,y Zacchias, 
que no eflrechan tanto, á que cícojá el Lector fegun 

D ios 



i4 DISSE%Tu4CI0N ' 

los cafos, que ocurrieren afrentando para eílo algunas 
máximas muy conducentes,á elegir opinión que trae 
el mifmo Padre Rodríguez, y me han parecido arre= 
gladas, con lasque fégutamente fe pueda proceder; 
Pero aunque el citado Padre fe manifiefta exercitado 
en la Medicina, como lo prueban fus cinco tomos de 
la paleíira Medica, y confia en el principio del pri* 
mero por la curación, que hizo al Doólor D. Benito 
Bofal, Medico del Monafterio de Beruela, deque ha* 
ce relación en carta efcrita al miímo Padre, de diez 
y ocho de Febrero de 1734. Sin embargo, los otro? 
dos tienen mucha mas praffcica experimental en el 
manejo de enfermos, para dar la fundente fuerza á 
fu opinión. 

16 Aíli también fe hailaráu varias autoridades 
de eftos mifmos Autores Médicos, y de otros, que 
por proprias para el afuntc, y eípecialmente por cia* 
ias, parecen indecorofas contra nofotros los faculta tí* 
vos, aunque en realidad no lo fean: fin embargo no las 
omití en eíle eferito: porque fus Autores no las profi= 
rieran con el animo de laftimar,ni que firvan de, 
ofenfa á ninguno de noíotros, que pareciera cofaina 
creíble, fiendo ellos Profesores. Sino para manejar* 
lascomó armas defenfivas contra aquellos, que fin le» 
gitimacaufa quieren les permita el Medico las car» 
»es, ó efeuíe del Ayuno. 

17 Aún nos queda en pi« otra dificultad de 
granpefo; que vencer, y cs:quenofolo ios curande« 



ios. 
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ros, finólos Médicos peritos permiten el ufo de co* 
mércame, ó efcufan del Ayuno en muchos aeciden* 
te>,que fe contienen en varias propoficiones mias ge« 
nera'cs, que tomadas aííi generalmente, fiendo in* 
ve6tiva contra los curanderos, lo parecerá acafo con» 
tra los Médicos fabios,que permiten eflas licencias, 
y por configuiente indecoro fa tomada en fus termi* 
nos generales á losmifmos Médicos. La folucion es 
clara, rero poco advertida. Porque una mifma reíos 
lucion fe diveríifxa notablemente fegun los íujetos, 
que la determinan: que proferida por la boca de un Sa = 
bio, perito, y difereto Profefíbr, debe calificar fe por 
juicio prudente, difamen cuerdo, y opinión bien 
fundí da ? que puede fegur amenté íeguirfe. No aííi de 
la b;>cadc un intrufo; pues faltándole la ciencia ne= 
ceíTaria, y las facultades requifitas, aunque la reíolu* 
cion (ea la mifma, debe llamarfe arrrojo, abnfo, y 
atentado peligrólo. 

iS Vé aquí claro el exemplar de eflo, cjue dis 
go en un timorato. Que dudando, de íi el accidente, 
que tiene leefcufe del Ayuno,ó comida de carne^con» 
íulta acafo con un curandero:démos,que acertando ef* 
te, le efeufe del Ayuno, y permita el ufo de la carne; 
porque el accidente con efecto lo pida. Aun no fe 
aquietará por cierto ei animo de aquel, hafta qué en. 
contrando con un Medico docto, iefuelva lo mifmo 
que el curandero tenia y a concedido. Al punto fe fo* 
£ega el inquieto animo del paciente, quedando 
l ~ - * " " " "" " fa 
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fu conciencia en la tranquilidad deffeada, y con ra= 
zon; porque aunque fea la p ropria la refolucion de en» 
ti ambos, peto fon muy diverfos los Sujetos, que hacen 
notablemente dittinta h refolucion. Y ía miícpa,que 
es acertada, y laudable en uno, es arriefí ada en otro, 
faltándole todas, ó muchas circunftancias, para que 
pueda valer. 

19 Quien no vf á cada pallo las pruebas de 

eíio mifmo, que acabo de decir, y pudieran acumu= 
la ríe varias, affi en lo moral, como en lo medico ? En 
lo moral; porque la refolucion de un mero Lego, 
quien le daría el mifmo aprecio, aunque en realia 
dad fuera la propria, que confutando, diera fu Freía» 
do ? En lo medico; porque un mifmo medicamento, 
yunque venga de mano de U petfona mas exaltada 
del mundo, no lo tomará el paciente, fin que fuMes 
dico i ¿Tifíente conde fcienda. Las lefolucicncs en los 
cafos de difpenfas de Matrimonio pertenecientes á la 
Medicina, que dan los peritos ProfeiTores, las aprueba 
la Iglefia, y no aprobará por cierto, las que diere un 
intrufo, ó curandero, aunque fueran las proprias;antcs 
las juzgarla dignas de defprecio. Pues de la miíma 
manera en nuefíro cafo; aunque aquí fe acriminan, y 
deteftan las fáciles conceíTiones de las carnes, conce* 
diendo.ias también los facultativos, que con íobrados 
fundamentos las permiten, no fe debe entender, que? 
fe vituperan eftas; fino las que dan los que no deben, 
ni tienen la facultad, ni la aeceffaria ciencia para ha* 
cerlo. £flo 
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l to Eflo fupueflo, y que la permiffion de 

carnes por los doótiffimos Profesores en las perfonas, 
que hallan dignas de concederlas, queda exceptuada 
en toda propoficion mia,en que no lo exprefíare, no 
debiéndote llamar eíTa conceffion, relaxacion deí'Pre, 
cepto, ni menos vulgaridad. Nueve (fin otras mu= 
chas) fon las mas principales caufas.en mi juicio, 
por las quales fe vá deteriorando canto entre las gen* 
tc;$ laobfervancia del quarto Precepto de lalglefia. 
La primera, los libros de Theoíogia moral, impref= 
fosennueftroCaftelinno. La fegunda, la copia de 
intrufos Médicos, que abundan en las Ciudades. La 
tercera, el daño á la Talud, que comunmente los pa= 
cientesde ligero accidente temen fe les figa de las 
abftinencias: no hablo del racional, y bien fundado. 
Laquarta, la mala fama, en que eftan las comidas de 
vigilia, por lo que fe hacen neceffariás las carnes, co= 
mo esenciales, para mantener la vida. La quinta que 
fe juzgan muy débiles para las abítinencias; aun fin 
haver experimentado, que puedan tolerarlas. La 
fexta.que á la mas ligera indi fpoficion, fin confuí ta de 
Medico, ufan de las carnes. La feptima, lo recibido, 
que eñá la decadencia de los tiempos. La octava, 
las naturalezas débiles de los Americanos. La nona, 
los alimentos de nueftra Región infuficientes para 
mantener. Todas eftas caufas fon otros tantos motU 
vos, que tuve de mucho tiempo prefentes , hatta, 
<jue eiiimularon la pcíadez de mi pluma, para efcri= 

E bir. 
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bír. Todas, y cada una por fu orden fe ira'n exa» 
minando en el difcurfo, y progreíTo 
de efta obra. 

§. III. T)cl tercer motivo. 
21 TT A PRIMERA, Y PRINCIPAL 

8 caufa del deterioro de eftos dos Precep» 
*-• tos de la Iglefia fon los libros, que haí 
3e Thcologia Moral, efctitos en nueftro cafíellano, 
que leyéndolos diveirfidad de gentes, no todos les dan 
la inteligencia debida, ni la diftincion de lo' cjtie per* 
tenefeá al Medico,y loque toque al Theologo juzgar 
en cftá materia. De tal manera, que qualquier li« 
gero accidente, comofe incluya en catalogo, ó libro 
de Thealogia Moral, no admite duda lo eftendido, 
que eftá entre las gentes el derecho, que por él alegan 
para comer carne, y no ayunar, aunque fe hallen baf« 
rantemente robuítos, fin dictamen de Medico; folo 
por lo que han leydo,ú oído de aquellos do&osTheo. 
logos. EÜos libros, ya fe vé, como ágenos de la fa* . 
cuitad Medica, no feñalan diftincion, ni de perfonas,' ' 
ni de grados de enfermedades, ni de temperamentos', 
climas, y otras cofas muy necaiTa rías para el ufo de 
las carnes, y efeufas del Ayuno, que fe hallan hoy en 
los Autores Médicos: fino que íolo apuntan obfoluia. 
siente por lo general las enfermedades, ó accidentes, 
por mejor decir, como fe vé en el catalogo delPa* 
dreXotrecilla. 

Tari 
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22 Tan cierto es efto, que fi quifieramos po¿ 
nerexemplares,aún faltarla papel, Apuntaré Tolo uno, 
3, que trae el Padre Rodríguez ( f ) He virio muger, * ¿ ¿é 
,, dice, que revenida de aquella opinión (va impug* la pal Mcd¿ 
3> nando la del Padre Torrecilla) come carne tu qua* "• llSi 
„ refma,y lo perfuadia a' otros, fin confulta de Me» 
„ dico, ni de Confefíbr, con Calo el débil motí* 
„ vo de una corta deftilacion, que acafo tendría mu» 
„ cho de imaginaria. Lo cierto es, que fegun la doc= 
„ trina, que la movía, aún le (obraban quilates de 
„ motivopara furelaxacion. 

23 Y como oyen decir, ponpó por exémplo, 

que en los granos íe puede comer carne, fegun el 
dictamen deun Theologo de tanta efl atura como es 
el P. Torrecilla: vé aquí en qualefquiera granos, aún 
los de infíraa nota, que la comen fin confulta alguna. 
Supongo^que efte doctífsimo Capuchino en eüa ma» 
teriajcon^o en las demás ; efcribió con gravifsimos fun- 
damentos, y profirió fu fentir, arreglado al dictamen 
de los Médicos, no excluyéndolos; pues en la menor 
de fu prueba, dice: que fon los que ba^en opinión emfla 
miteria, y concluy e íu Catalogo con eíras palabras, en 
las que eftriba todo el fundamento del afíerto. Porque 
la carne es necefima -para cobrar la f<Mgre,y componer los 
humores. Y para que fe vea, que (e arregló á los Me» 
dicos, termina affi; Eflivs c a ufas juagan los Médicos por 
íuficientcs para comer carne y y affi fin dífpenfacion^yfin con* 
¡ultade Medico efp¡ritual y podra el que tnviere alguna de 
til as, cerner carne en dios prohibidos» Si 
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24 Si efto ultimólo dejara efle do&o Mora« 
lifta al juicio de los Medióos, para que declaraffen las 
circunítancias, en que fe entienden; no havria en ef* 
tos tiempos peligro alguno, para que abufaiTen de ellas 
ro pocos de los que las leu en íus obras: pero en el 
vulgo fe toman abfolutamente como fuenan fin dif- 
tincion de grados de enfermedad, ni de perfonas,ni de 
otras cofas, que debe juzgar el Medico, por las qua* 
les fin duda fe halla en la Bula una clauíula, que dice, 
íe concede la carne de con íejo de ambos Médicos, y 
como en el vulgo fe toman aquellas palabras, como 
he dicho, de hay proviene la principal caufa de la 
relaxacion, que vamos impugnando, en efte Pre= 
cepto. 

2j Eftá Bien, que el Padre Torrcc'lla para cT= 
tampar tan amplia fu opinión, tuviera razón por en* 
tonces*, porque íi los que hacen opinión en etta mate* 
ría ion ios Médicos, ye fíbs por una parte juzgaban 
la carne neceíTaria, para cobrarla fangre ; y por otra 
las dolencias de íu catalogo por caufas difidentes para 
comerla, claro es, que (e ha de moftrar tan de parte 
de la piedad elle Sabio Capuchino. Una cofa es, que 
tuviera razón por entonces para afientar,lo que ef« 
tampó,y otra cofa es, lo que impugnamos, qi.e fin 
confuí ta de Medico fe proceda aún todavía en las li» 
cencías, aunque lo diga el mifmo Padre-, por la varia» 
cion de circunftancias en cada enfermo, que foloel 
Medico debe juzgar. 

Que 



26" Que huvicra orros Medicos,que le rao= 

vieran á eñe Autor, pudo (cr 3 pero del que ccnfte $n 
fu obra, es un Pedro Peromato. que trahe citado por 
Remigio, y en Remigio hallé las mifmas caufas, que 
reflcic Torrecilla. Porque Remigio al eferibir effs 
punto, fe encontró acafo con un tratado del infigne 
Do¿tor Pedro Peromato; Vepifawn infalubritate l CF de 
bis, quibits carnium licentia vi diebus vetáis ab Ecclejiafit 
fraftanda, aut neganda. Y mas adelante, una larga 
authoridad del miímo Peromato, en donde efián las 
proprias caufas, para comer carne, que íe hallan en 
Remigio, y Torrecilla. Sin embargo no me hace 
tampoco fuerza, el que Peromato juzga (Te aquellas 
caufas por fuficientes para la comeftionde la carne; 
pueftoquepor un lado penfaba, que eran infalubres 
los pefeados, y por otro.las demás comidas de vigilia. 
Pues para efto fegundo, íe fundaría acafo en doctri- 
na general de los Autores Médicos, quienes atendien* 
do á las caufas, conflituyendoíe eflas por lo común, 
en opinión de los antiguos, de la acrimonia faifa del 
fuero dé la fangre, prohibían las legumbres, dialecto, 
que lignítica las comidas de Viernes. Por lo que á el 
llegar a la infiitucion de la dieta, en los mas capítulos 
de la practica dicen: Vitentur carnes falka fumo indura* 
tt€j leporina, porcina <¿r legumina omma,prater cícera. Y 
en los mas capullos de la practica vedaron general» 
mente las legumbres, exceptuando los garbanzos. Ya 
fe ve, cpmo que ^flos Autores hablaban generalmen e 

F w, ~ te 
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te a todo tiempo, fin ref-e&o á la prohibición por 
nuefiroPrecepfo,como que no trataron de Ayuno,ai 
de abftinencias de carne en días prohibidos. 

27 Vino Fontecha,que fue el primero^e los que 
he vjfto^qiié efcnbiódeAyuno,y abñinencias de car» 
ne y hallando generalmente vedadas la3 legumbres en 
los mas capítulos de la practica por los Autores, fin em= 
bargo de feguirelmifmofy{tema,qlosAntiguos,ades 
lantó un poquito la materia, y entreíacó de los pefcados 
los proficuos, y de las legumbres juzgó, que no todas 
fe havian de condenar: pot lo que fue feparando en 
cada enfermedad lasque pudieran aprovechar, ó a' lo 
menos tolerarfe fin notable daño, 6 tomar otros ali* 
meneos, haviendo tanta copia de los dé Vigilia. Fue? 
ra de efto, fue graduando los efíados de las enferme» 
dades, y por ellos, fin meno (cabo de la abítinencia^ 
los alimentos. Que es cierto, que fué gran prolijidad, 
digna de alabanza de aquel Chriftiano pecho. Y gaf* 
tando quatro años en componer fu obra, fe prefume, 
que en ellos llevaría effa reflexa en cada enfermedad. 

28 Y no tan íolo no juzgó dañofas las comi» 
das de Viernes, fino proficuas á muchas, ó a alguna á 
enfermedades fegun fus grados. Pues quando en qua» 
refma fe le ofrecían (fi el grado de la enfermedad lo 
permitía) detenia, á los enfermos, á que pallara, para 
curarlos, imponiéndoles dieta quadragefimal, feña» 
laudóles alimentos mas proporcionados á aquella do* 
lencia. Hora fueffe, porque juzgafíe, que con la di§» 

11 
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tiatenSamidcquarefoia fe curarían ¡Sellas dolení 
cías fin otros auxilios Médicos. Hora fu effe, porque 
pan emprender curación, haciendo él fu Medicina 
con alterantes, y purgantes, para miniftrar eftos, tíe. 
ríe por neceffaria la comida de carnes. Yaffiquando 
fe hallaba preciffado á darlos en quarefma, feoun el 
BWo,enqueéftaba la enfermedad, que le ocurría 
curar en ella, feñala numero de días, para que coman 
carne defpues de la purga los pacientes, (g) y JJ J¡ 

-a n j antecesor, o coetáneo de cite fue Bap* el Catalogo 
titta Codronch que no he podido hallar) pero íecun ,CSn - «W 
Fontecha y Zacchi»,q„c lo citan, fue del pvoprio ^.ífl 
«emir, que Fontecha en efta materia. No defcaéció 9»oü 
enelgranjiiciodeZacchias la opinión de e Ros, y haK 
lando (anjeados los fundamentos de ellos, adelanto 
otro poco la materia, alargando amas enfermedades 
las comidas de Vigilia; pues en algunas, que Fontecha 
concede carne, eñe ñola permite: no por oponerfe, 
jegun piénfo, fino antes por adelantar mas: qmfá con 
la mas praftica, fe havriá ya perdido algo el miedo á 
las comidas de Vigilia. Y haciendofe cargo de los 
argumentos, que contra ellas fe pudieran oponer, fa= 
nsface á ellos con el defembarazo,y íolidez.que acof- 
tumbra. - ^ 

30 Y viniendo a las legumbres, que en los mas 
capítulos de lapraftica improbaban les Antiguos,di=> 
ce: (h) *eguimna,&fi umen taceá\i:nonimprobAnHál>idtn* 1^,%^ 
tur } cum alias tmdiocre prtbeM almmumv.Jm eúamp*-- VsOa »* 
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terb¿c y pli4ra leguwinum, <ür frumentaceorum genera, qn<& 
non níodó m Vi&u finorum [alubriter Veniuntfid etiam infir* 
morwn ) uc cher^/ar, ori^a, bordeum, milium, O- alia non* 
nulia t qu¿e (omito aquí las citas de efte Autor) in qui* 
lufdam morbis ¿eorotis offemntur. Ni á los alimentos de 
hortaliza de fprecia, pues mas adelante dice: Ñeque 

m ° ¡era ynu P eran( l* a ^° /«»*• Y alega el lugar de S. Pa* 

id Rom. c. tío (i) qui infitmm efl olus manducet. Démosle entre 

a* *• *• efto tantito lugar á nucffro maiz, cuyos atolillos ex» 

penmentamos íaludables en fanos, y en caíi todos en« 

fermos. Eflo tenemos defpues del vuentur legumina de 

los Antiguos. 

31 Los ojos linces del Reverendiffimo Padre 

Maeftro Feijoo, que todo lo regiftran, y en tocias fa» 

cultades dan fus ojeadas, aunque no es Medico de 

piofeiTion, es atendido íu voto entre los Doctos. Ef* 

te pues, con doctrina de los arriba citados, y d«lin= 

geniofiffimo moderno, el Doctor Martínez, adelantó 

la materia en ette punto perorando con las fentencias 

de los mejores Médicos á favor de las comidas de vier. 

nes. Poco defpues falió el Ciftercienfe Benedictino 

D. Fr. Antonio Jofeph Rodríguez, quien con mas 

brio, que todos, eflrechó mas que ninguno: ó por mei 

jor decir, alargó mas el ufo de los alimentos de vigíe 

lia que otro alguno. Tanto, que apenas deja enferc 

medad digna de la comeftion de la carne, exaltando 

lojpefcados, hyerbas, y legumbres, y dándolo experi» 

mentado en cafos prácticos, que fe ven en fus tomos 

déla paleflra Medica. " " q 
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32 O la mucha privación de carnes, o la pre 5 
ferencia de los de Vigilia, que juzgó ei Doctor Don 
Pedro León Gómez, defendía el Cíftercienfe, le im= 
pugna en (u librito de Diííertacione:>: aunque por una 
propoficion,que fe halla en fu apologia,confta, que 
entrambos convienen, en que en las mas enferrneda* 
des, no fe neceffita de la carne para fu curación. 
Conque y á de todos ellos feis fe haze un cuerpo de 
no poca eñatura,que dan la baílante,y fuficiente pror 
babilidad (como veremcs,quando fe trate de las con* 
(liciones, para elegir opinión) al ufo no dañofo de las 
comidas de Viernes en las enfermedades, que pref* 
criben, y á lo faludable de las abflinencias, en quienes 
puedan: fin embargo de la prohibición general de 
aquellas en los otros Autores Médicos, que noefcrU 
bieron de Ayuno. 

33 Dixe al ufo fio dañofo de las comidas de Vier- 
nes en las enfermedades; pues quando en algunas hallan 

que loes, las deícartan como es cierto (j) Por loque (j) 
es digno de notar, que haviendo concedido las carnes ^ eaf f en f l 
el Padre Rodríguez a los hipocondriacos, y eícoibu» quediceFu. 
ticos en quareíma por lo dañofo de las legumbres, y t«cha.n.ij> 
peícados Talados en efias enfermedades, y fer difícil y 2 ° ; * 
huir de dichos alimentos en el largo tiempo de una 
Quareí ma. Con todo, priva la carne en las abftinen* 
cías de femana á los mi irnos pacientes; pues dice,que 
los huevos, y hyerbas, que fon alimento mas proprio 
¡cu eftas dolencias, puede n muy bien refocilar uno, ú 

G " "•'"" dos 
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dos días. Miren lo zelofo, que anduvo efte Autor en 
laobfcrvanciadel Precepto, y juntamente cuy dó/jue 
no fe les íiguieíTe daño á los pacientes. 

34 De todo lo dicho fe infiere, que aunque al< 

gnu Mor aliña vertieíTeenunlibro que pecaba mor* 
taimente, el que adminifiraíTe el antimonio, y que no 
fe debía fangrar, ni purgar á las preñadas, por los 
fundamentos fobra dos, de que aquel era venenó ea 
epinion de muchos Médicos; y eftas eran anteceden* 
te feguro del aboben fentencia de otros Médicos. 
Confiando yá por fobradiffimas experiencias, que 
el antimonio es inocente: y que la fangria y purga 
en las preñadas, que la neceííitan,effecl:ivamente fe 
practican, aún para precaverlas del aborto, defde el 
principio de fu concepción hafta el parto: digo, que 
faltando y á aquel fundamento, en que eftrivaba e 1 áfi 
ferto del Moralifta,configuientemente falta el peca» 
do. Pues de la mifma manera en nueftro cafo: aun» 
que íe lea en dos, 6 mas Moraliftas claíicos, que en ef« 
te, ó el otro afecto fe deben permitir las carnes, ó 
eícufar del Ayuno* porque íegun Pedro Peromato, la 
carne es mce/faña para cobrar la fangre>y componer los bu* 
mores", derrocado efte fundamento por los Autores 
Médicos arriba citados,con la fgguridad de los de Vi- 
gilia, fin daño de los pacientes en el modo, que pref» 
criben, y confiando la bondad de dichos alimentos 
Con abundantísimas experiencias; pues muchos de 
ellos fon también paño en los días de carnes, parece* 
fale la cenfequencia á favor de efios Autores. Ctv 



37 Cerca de todo lo dicho, noto, que affi co« 

mo no feria jufto, el que porqu® la Medicina pra&i ■« 
ca'del dia de hoi, y fus Autores enfeñan, que las pre« 
riadas, que lo neceilitan, fe purguen, ó fangren, aun 
para precaver fe del aborto: no feria juño, digo, que 
fin confuirá de Medico las gentes del vulgo, ü otra 
qualefquiera períona las mandaíTe fangrar, 6 purgar, 
con el fundamento, de que affi lo enfeñan los A cu ores 
■dehoí. Déla mifmi manera en nueftro cafo. De 
que fe infiere, que affi como en empunto de fangrar, 6 
purgar á una preñada fe ncceffita de Medico para fu 
execucion, no obltante, la doctrina de los Autore3 
Médicos, que lo enfeñan: affi también fe neceffita de 
Medico para el acierto de las concesiones de carne, ó 
eícufas de Ayuno en los cafos de enfermedad, no obk 
tante la doilrins en los libros de ios claíicoj 
Moralizas. 

§. IV. Del quarto motivo. 

36 'W A SEGUNDA CAUSA COMU. 

niffimade la relaxacioo de eftos do» 
Mfé Preceptos, es la copia de intrufos cu- 
randeros, que abunda tanto en las Ciudades, como en 
los lugares donde no hai Medico. Eftos pues al mo* 
do que andan á los alcanzes, affechando las recetas de 
los Profefíbres para fus curaciones, á effe mifmo, y 
aún con mayor audacia fe portan en el punto dé con= 
cefíiones de carne, y «xempcíones de Ayuno- porque 

ven, 
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ven, que los fabios facultativos en las debidas cí reunís 
tandas, y con conocimiento de las per Tonas las conce* 
den. Ellos fin uno, ni otro, abufan de la facultad, que 
no tienen. Efto, que es frequentiffimo en las Ciuda? 
des, con mayor laítima es mucho mas común, y cor» 
tiente en Pueblos, y lugares cortos, que carecen de 
Medico, como puede confiarle al que hay a íalídopor 
eiTos territorios. 

37 Y a Ti, no fe vé otra cofa en el vulgo fino 

comer carne fin neceiídad alguna; por qnalefquiera 

ligero accidente íe relaxan dos Preceptos, por una eí= 

teñlidad, que las mugeres llaman ettár pafmadas, 

como y á héexperimentado.Ylopeor es,que no ayu* 

nando, comen carne aún en quareíma, que es circunf* 

tancia agrávame. Y fi fe pregunta porqué ? Kefpon* 

den luego; porque el Medico me mando, que U comiera 

nda vivida. Y llegado a' averiguar, quien es el Me» 

dico; efte es un Cirujano, que flendo eíre cafo de Me« 

dicina, es ageno de fu profelTion: ó es el Señor fulanito 

curandero. O lindos Papas, que ya' difpenían dosPre* 

ceptos de la Iglefia para toda la vida/ Oigan al Padre 

Bafíeo, aún hablando con los Médicos (K)Quicattti 

debent efíe (Medíci) in concedendi* iicmtijs adeartm tdvidot 

ufam (atención) nec facultatem ahjolute exbibeam::: y pro* 

figue, alias erunt reifraSlionis dupltcü Pr<ecepti } jejuní/ fe i* 

Iket) Z¿r carnis abflinenti*. 

38 Pues fi hablando con nofotros los Médicos^ 
dice efto; quédixera de los que no lo fon ?; Si á los 

Me* 
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Médicos, que debe fuponer muy bien ínftruidoserí 
puntos pertenecientes i fu profeíílon, tanto lesencar= 
ga: fktultatnn abfolute txbibeat\ alias erunt rei duplkis 
practp.ti. Que cargo fe les hará, á los que no les toca? 
Véanlo allá los curanderos; y lo peor es, que es cor* 
rientepraéricadeeftos. Vá un penitente al Confef* 
íor. y le coníulta íi podrá comer carne, porque eító 
enfermo. Efte rcfuelv e . que juzgue eí Medico en ef= 
ta cania. Aguarda el pobre enfermo la coyuntura de 
hacer fe encontradiío con qualefquíera de los que an = 
dan vifitando; porque para efto, en fu concepto no 
haí elección. Y con efe&o en un zaguán, ó pafadi* 
zo, 6 puerta de calle, feie quexaá Señor ful anito;que 
dicen, es muy acertado) de que padece, ó flatos, ó ín= 
difpoíícion dé eflomago, &c. (Que ajuicio de un 
Medico doéto pudieran no impedir las abRinencías)Y 
fin mas examen, que la pr a ética corriente íuya,nimas 
facultades, que las que él fe na tomado, en un ¿nftana 
te ya di ípenfó carne, y Ayuno para toda la vida. Eí 
pemtente, ó enfermo con el fegu.ro, que tiene la tal 
licencia, no fe vuelve á acordar de femejame punto en 
muchos anos. 

39 Y aunque los Predicadores perfuadan en 
los Pulpitos, y en los Confeííonarios aconíejen, y 
dirijan á el Ayuno, de nada aprovecha, íi el que tie s 
lien por Medico, dice lo contrario: mas fuerza,y nía* 
yór impreffion hace una palabra de efie, que las per. 
(ilaciones de aquellos; porque como fe juntan dos co» 
~~~ *" H """fas 
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fas tan apreciablesá la naturaleza, que fon, el comer 
carne, y no Ayunar, la una; y la facilidad déla copia 
deintrufosenlasdiípenfas, la otra: de aqui nace en 
gran parte lo detetiorado,que fe halla hoi efle Precep» 
to delalglefia,y los muchos fequaccs,que tiene la 
relaxacion de él, tanto, que yá fe vá haciendo ley el 
no ayunar, y comer carne por la mas leve delicadez, 
y íe alega por coftumbre. 

40 Para efío oigan la admirable deflexa, que 

ReftXhríf- trae el P. Nepueú (1) fefu?Cb>tfto no dixo, que el era la 

lian. Hen coftumbre', fino la verdad. Por muy autborí^ida y quepa* 

1 } ' re fea eBay una coftumbre, no puede preferible contra la Ver» 

dad. Y para lo otro, oigan á el gran Zacchias, aún 

lík s.iíc.i. hablando de los Médicos imperitos (m) Eorum (Me- 

quaeíU.n.i. dicoruro) al i/ ::::jejunium inter prddifta remedia prrfci* 

puum damnare non audent-, fed i¿el mínima ex caufa ¡egitin 

me quemcunqite excufari ab ejus obfervantia volunta undé 

non modo kvioris prafentia>fed timore futuri, jrjitntuw> 

quantum in fe efl/dfuis ¿gratis, & conjultoribus frangí 

ftrmittunt : : : 7jt ergojeriptís etiam faíjam banc bypothe* 

Jim y &<!. 

41 Oigan á mayor abundancia a S. Gregorio, 

y Santa Therefa, citados por Rodríguez [n] Mitlti fuis 

toro. i .nuev >íti/sfavent > QF quod ob carnis Voluptatemfacim¡t 3 ad ne* 

afp«a. psg. cejfitatis refmtnt aclionem, Qf fub infirmitatís Velamine, ■ 

l $°9i vitium voluptatis excufanty dice el Santo, y Santa The« 

reía: que el diablo reprefenta flaqueras en la f alud y par a que 

no fe obfert>e el ¿lyuno* Oigan aFontecha tratando de 

.los 
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los vicios de la leche, en las lasantes por defecto, 6 
redundancia: (obre la carne (no íobre el Ayuno, que 
de eñe, eftán eícufadas) dice: non conceder em ÍU 
centwn eu't carnis: nam qnorfum deprecor} Vt medicamen* 
id, tmn fmt necesaria: quia in quadragefimahbm máxima 
ejusftat copia: ñeque tu alimenta^ quando tanta adefl redun* 
dantia: adquidergo? Vis ne Medice animan tuam tradere 
perrlitioni mulkrumgraúa? Pero lo que juzgo es, que 
affi eftas, como las preñadas, aún para la permiffion 
fola de la carne, en cafo que duden, deten confultar 
á los fabios Médicos, no á los curanderos, 

42 Puesenvifta de lo dicho, como fe atreven 

eftos a conceder tan fácil las licencias, fin examinar 
de caufas, y accidentes? Yá íe ve, como que no han 
faludado los Autores, mayormente, quando fe encar* 
ga tanto el diligente examen de la enfermedad, para 
cuya extirpación íe neceíite la carne; y cafo.de dar» 
la, (ecuydede la única refección, no permitiendo ef* 
ta, fi no fea con neceiíidad (Bien veo, queefta esopi* 
nion de los que conftitnyen al Ayuno en la única co* 
mida)Vcafe para lo primero a'Fontecha,aunque no 
lleva la opinión de la única comida, quien como apa* 
dunandofede la doctrina de Santo Thomás, dice: pr¿ 
ocuíis babendo doBrinam D. Tbom* ¡oliáijjimam^ demh ty 
ajier ¡mus: Medicas mn indulgeat licentiam ad ufum carnis 50 , ' ' ^ °* 
temporc quadragf(im*,nec alio interdifto abEcchfia. niji 
previo diügenti examine, <? ftricío babitOyde efienúa morbi 
éidquem extirpandum indulgentia expojeitur (o) 
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43 Y para lo fe undo: efio és, en cafo Je con» 

cedeí-la carne 5 , ene íe cuyde de la única refección, nó/ 

permitiendo eíta •, fino fea con neceífidad: vea fe ar 

(p) % Zacchias (p) quien haciendo diffecion de los que co s 

^^/i^VV men carne á prefencia de enfermedad di^na denota, ; 

n. 6i de aquellos, que la comen por temor ae algún mal 

futuro (ya digo, queeílc üeva la opinión de la única 
comi da) d ice: Qui oh pfaftmis morbi urge ntiam difpenfa* 
tur, ab (tmni alia obligatione videtur (difpenfatus) :: : boc t ti- 
men irdül\gmdum\ locum hahere in morbo notatu digno, Qf 
máxime fifir, cum fefoe. At ubi quü di/per, [¿tus ¡tt ai cari 
?w 9 oh timotem tantum fütürí morbi % noncenfendus % ad ali* 
qnidultetius difpenfatus (fupongo, que efte terminó dif- 
peñfatus ¡q^kz affi efte Autor,como él Padre Rodiiguez, 
que ftequentemente fe halla en fus aiuhondades,ío " 
entendieron en el fentidb vulgar; no en el rigorofo de 
i as E fe ue las) 

44 Sobre las palabras antecedentes, que nos 

cha Fontecha, bien íé, que Santo Thomás añádelas 

íiguientes, con que fe explica. Si Vero aüqnis natur¿ 

Virtutem debilite fper je juniajta ut non fajficiat debita opera, 

fa) t exequi, abfque dubio peccat. (q) Parece, que el Santo'ha* 

2tT d i8?in k' a en aquellas, para el eftado de enfermedad; y en ef. 

sorp, tas, para el de falud, laque no quiere fe debilite poí 
los Ayunos, que refulte en daño proprio, ó de tercera 
perfona, como en las mugeres preñadas, y la#:antes,y 
en los cjue tienen 1 ofició, de que piüeda depender la vi 
da, ó falud de otros, Eftos, y aquellas pecar án/i Ayu» 

nan. 
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bañ*noháyducla,quandopoi los Ayunos fe debiliten. 
Pero no porque las palabras del Santo les efcufen el 
Ayuno, de ellas íe ha de inferir preciffamente, que ef« 
ten obligadas á comer carne las tales perfonas,íi pue= 
den cómodamente, fin detrimento de fu fallid comer 
de vigilia en dias prohibidos, aunque no ayunen. Pe= 
ro quien duda, que de la miíma indecilíion, que pare 3 
ce en lo aparente, que réfulta de unas, y otras pala* 
bras; y porque eliandoefte mieferitoen caírellano, 
que llegará i manos de qualefquiera: quien duda,di= 
go, que es mas neceíTario por eflb recurrir, no á un 
curandero, fino á un Medico do&o, á que refuclva lo 
que juzgare mas juño en la materia. 

§. V. Condiciones para elegir opinión. 

S»5 ¥ A p ^ IM EEA MÁXIMA SEA: QUE 

1 como dice el Padre Rodríguez (r) todo nu 
*L¿ Theologo fabe,que la nobleza de la rom, 
opinión probable, con la qual íe excluye todo peca= l 
do, confifte,en que la fuerza de fu razón fea tanta,qu« 
fuponga en el entendimiento por la verdad, que fe 
buícaba. De modo, que quedando en la efpherade 
dudofa,por el temor de que la contraria pueda fer cier* 
ta, fatisfaga fin embargo prudentemente á nueftro en* 
tendimiento. AÍE lo firmó la infigne Academia Be* 
nedi&ina de Santa Catarina de Genova ,en íu exceien* 
te enfis déla probabilidad. La ra^on debe fer fuerte, 
dicen, am ratio, deba ejfe talü,ut intelleflus pojpt pm* 

I den- 
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dentérjudicdre, objeBum tale e(?e, quale per talem rttionm 
reprefentatur; aliter ratio eftet debilis , tenuiSiO* infirmi, 
adebque omn'mo infufficiens ad aUruendam probabilitAtem* 
(pag mihi 14) 

46 Se lopra con obfervar efta máxima (dice 
el citado) el que no fe haya de hazer tanto aprecio de 
algunas proporciones, preciíTamente,- porque las fi= 
guen tantos, y quantos Amores; íino que primero an= 
tes de feguirla, y apadrinarla fe debe averiguar el fon* 
do de fus razones. y la fortaleza de fus fundamentos. 

p»,adoi- 3. Y en otra parte: (sj comoquiera que fea, aunque mil 
puw¡i ; Autores lleven una opinión, aunque entre ellos ha= 
ya Santos,y Doctores, íi el fundamento, fi el pórtela 
defienden, es de menos momento, que el que uno fo* 
lo eftablefea, nada de fuerza le debe quedar á la opi* 
nion de los mil Autores. Y idamente deberá feguit» 
fe, y mantenerfe en fu derecho, en tanto que no hay a, 
quien mueftre razón mas bien fundada. Miren con eí= 
ta doóhina, qué cafo Te hará de la opinión del vulgo 
p&a el Ayuno. 

47 En el numero quarenta, advierte, que de*' 
be bnfearfe, y faberfe el eftadodel fundamento de la 
opinión, fi corda antes; y quando íe tranícribe, yá fe 
debilitó, 6 íe arruynó el fundamento de ella. En otra 

Paradox. 1. P arte dice: (t) que hay muchas opiniones, cuyo pri= 

num. sj. mer Autor íe fiíndó en una razón muy aparente^ bien 

librar, ó en un error, ó quiíá en una razón, en que tu» 

vo la mayor parte fu paffion, ó fu temperamento, Y 

def 2 
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defpues le v an figuiendo todos los que efcribieron pof= 
teriormente á el, velut ovis ovem, como dice el P. La* 
croyx, fin mas examen, que el material de leí la pro« 
poíicion y mirar el lugar pata citarlo. Caíi todas las 
proporciones condenadas feefcribhían a.fi. 

48 Y concluye; fe obferve, lo que quieren los 
chucos Moraliftas, para que fea probable la opinión. 
Efpecialmente el que fe funde en motivo ab/o¡nto,y refi 
feBiVamente gralre. Efto es, no por paífion veherren* 
te, no por pertinacia, no por defordenado afecto, y 
mucho menos, por no haver eíludíado, é inquirir o, 
quinto fe pueda en la materia,haíta vér,fi acaío pudo 
darfe con lo cierto. Eiraes la común de Sánchez, 
Layman,Terillo,y dectros muchos citados porLa* 
croyx*. nitens motivo abfoiute gravi] id e/i y fecundum fe gr¿* 
vi, <¿r non tantúm ex accidente, v. g, ex vehemente pajfío* 
ve. ex pertinacia 9 ex tnordimtione affeBus, ex negligcntia 
inquirmdi Veram[tom, 1. pag. 9. num. 108] 

49 Defpues en el prologo del fegundo tomo 
de la paleftra, dice: Las circunftancias, que hazen pro» 
bable la opinión, íegun el Padre Babenfluber, es lo 
primero, que debe fundaríe en razón firme, no en ca= 
pricho: qua ratione nitatur, deben íer Autores claficos, 
(científicos, y prudentes, los que la figan> deben íer ves 
races, no ÍoIoíb loquendo , fino in tognofcendoleRo es, 
que debea fer peritos en la materia de la opinión, de 
tal modo, que faltando qualefquier a de las dos veracU 
dadesj ks falta la probabilidad á las opiniones, AíTi el 
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citado (artíc. i. pag <jo)Vtraltbet iftamm veradtatum 

deficiente^ tolhtur autborttas *d perftiad ndum rationMem 
ofsenfum fuffiá-ns,<jrc. Debe no fer cierta en ningún 
cafo fu contradictoria, ni con certeza moral, mucho 
menos phyfica, ni metaphyíica: aíTi Illfung. Cárdenas, 
Terillo, Babenftuber, y otros, cjüe cita. Debe fer con 
con{iAzizciQn,<vifla,yreViftar de las circunslanciar t hic, 
er nunc if¡ excercenJo. Debe finalmente no fer tenue íu 
probabilidad; porqne el obrar con efta opinión, eftá 
condenado por Inocencio XI. y es la tercera de fus 
proporciones. Tengafe preíente efta doófcnna,qtian« 
do fe llegue á los Autores del catalogo, en quienes, fi 
no me engaño, concurren todas eftas circunftancias. 

§• VI. Advertencia cerca de las opiniones* 
queje hallan en ejla T>iJJertacion. 

50 A DVIERTO; PORQUE IMPORTA 

Zjk para la ¿enuina inteligencia del pros 
Jl J* grefíb de efta obra, que en quanto 
digo de opiniones, no es dar á entender, que las figo, 
ni las entechas, ni las laxas, ni las medias. Solamente 
las tranfcribo, para que el Le&or a' íu gufto, (egun U 
probabilidad intrinfeca, ó extrinfeca de cada uaa, fe 
acomode á la q en fu juicio le pare fea mejor. Yeíta mií» 
ma regla, fe ha de obíeivar, ffi en la del conftitutivo 
efíencialdel Ayuno, como en las de efeufas deAyu* 
no, y carne: como también en la preferencia de ali» 
meneos quadragefí males, ó de carne; pues con efta re« 

fie» 
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flexa pongo todas las opiniones de éfiá materia, y los 
fundamentos de Tus Autores, para que el Le&or jiiz« 
1 gue. No porque diga yo, en tal enfermedad fe corre 
carne, fegun tal Atwor, fe pienfe,que s-ffi la-figo, y fe 
me forme antilogía, con -algunas de las razones, halla 
aquí eferitas, y que en adelante propifiere; fino,qué 
íolo fe haga juicio, deque lo refiero fielmente. 

yi Doy exemplo para explicarme. Dudando 

Fontecha en la quinta de fus dudas fobre un enfermo, 
no urgiendo mucho la enfermedad, como la tercias 
lia nota v. g. la quartana, &c, fi fin difpenía, y cas 
reciendodcBnla/e permitiría á elle en laQuareíma el 
ufo de la carne: dice, que la refoiucton de eRo fe la 
dio un Theologo iníigne (u)y finque íi el tal enfermo, k 
mediante aquella enfermedad (aunque fegnraj fe prH ° 
vaba de fus operaciones neceffarias, puede el Medico 
concederle la carne; porque es baftante la tal neceffi= 
dad. Yeftarefolucion ya el á cada paflb aplica en 
otras enfermedades. Per entonces palTana efto, y 
tendría vigor. Hoy ya íe miraría con diftinto aípec= 
to. Lo prímero;porque Fontecha como primer Autor 
del Ayuno entre los Médicos, andaba dudando, y pte= 
guntandó, yá al Theologo^y á al Juriíla^comoconf* 
t a de fu prologo. Hoy no hay ivceffidad de conínl m 
al Theologo en punto que debe juzgar el Medico; 
porque han eferito otros Autores Médicos lo fufirien* 
te^como tenemos dicho en el principio.] 

K Lo 
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p Lo fegundo; porqué. á el Tfieologo¡ no lo 

toca juzga? de fuerzas en enfermos, fi fean duradoras, 
ó nó; ni el origen de ellas, ni menos de alimentos, y 
fus qualidades,ó elección de ellos: ni de temperamen» 
eos, y climas, ni de otras cofas á la dieta peitenecien» 
tes. De donde fe infiere, que hoy no valiera paraml 
laneceilidad de la carneen el enfermo, declarada 
por el Tbcologo, precisamente, porque fe privaba de 
fus operaciones, haviendo adelantado los Autores Me» 
dicos otras razones, i mi parecer mas fuertes. Y con 
todo, en los pafa jes, que cito de enfermedades que 
trahé Ponteen a, que fe verán en el catalogo, lo refino, 
como ello aflevera. 

5-3 He cicho, qusFontecha fué el primero 

de los Medicos,que eícnbieron de Aytino,y que conf= 
ta en fu dedicatoria, como es cierto. Hará fuerza al 
que lo leyere, ver en fus luminares primero, y íegun» 
do, como cita á Baptifta Codronch,y tendrá motivo 
de imputarme de falfedad, ó poco cuydado en lo que 
digo. Pudo fer eflo, el que como anduvo íolicítando 
Autores en el tranfeurfo de quatro anos, que duró fu 
obra,esprobable,que al principiode ella,no encontrara 
con el tal Codronch, y affi dijo verdad en fu dedica* 
toria. Y ya que la iba acabando,diera con él: pudo fu» 
cederlo por otra contingencia mas obvia, ó demás 

fundamento. Con que llamo a Fontecha el prú 

mero en el mifmo fentir, en que él 

afirma, y loes. 

Drf 



§. VIL T>elAyuno,y fas con/litutivos. 

J4 ' LEGAMOS YA AL OBJETO PRINi 

1 cipal de la Disertación; Llegamos y í al 
*-* Ayuno; cuyos encomios,y alabanzas,nó 
fon para efte lugar: bafte folo decir, que los Santos 
Padres, y Dolores fe hacen lenguas e i fus elogios. 
S. Auguftin, S. Bafilio, S. Gregorio, S. Pedro Chry= 
fologo, S. Geronymo, S. Athaaafio, el Padre Fray 
Luis de Granada, fuera de los principales fm£tcs,y 
provechos, que trabé al alma, que los feñala en ocho 
excelenciasra c 1 cuerpo/uve de alargar la vida, y la fa» 
lud, de adquirir la honra, para que el hombre tenpa 
güito y alegría corporal, él nos libra de muchos rriÚ 
les. Y por fin, nueftra Madte la Santa Iglefia lo cano» 
piza en el Prefacio de todos los diasde laQtiarefma: 
Qjti corporal! j'jtwio vitia comprimís. 

J T Que fea de derecho divino, é intimado im2 
med- atañiente por Dios, parece, que lo da á entender 
S. Bafilio, y S. Auguftio (x) Aquel, y <?>*/'«** tn Taradj- fO 
Jo lege conftitutum rfi: primum mandatum accfipirddm; ¡i 5jJJ 6 h *■ 
yjunofit a ligua Eva,nonifto indigeremm jejunio. Yef» ' mFt 
te: Ip fe Princeps gentris nofíri, qumdm nm eomedit,irt 
ParadyfbfuiV.Jtatim tiín comedit de Paradyfo ejetlus eft. 
Peroá lo menos es precepto de derecho canónico 
Apoftolico. Y la tianígreíEoa de él, es pecado 
¡mortal, como 311$ es ea materia grave» 

De* 
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56 Definenlo: Abftinemtade cdrnes\y umtato* 
mida. Contiene dos paites, que ambas conducen pa« 
ra la maceracion, en la que no hay controvertía. Pe= 
ro qual de las dos fea la mas pincipal del Ayuno Ec= 
clefiaÜico, ó fi quitada la una por jufta caiifa quede la 
otra, y en ella fe verifique Ayuno, es lo que fe ventila 
entre los Theologos. Mas claro: conteniendo efta 
definición dos partes, en qual de ellas confifta, ó qual 
de ellas fea la eílencial conftitntiva del Ayuno, es to> 
do el punto de la controvertía. 

57 Que fea el confti tu ti vó eíTcncial, y por ef» 

* fo necefíariodel Ayuno la abstinencia de carne, y no 
la única comida, lleva el mas lucido, y grave numero 
eie Theologos, y es por el tanto lamas corriente, y fes 
guida opinión. Y affi una vez efeufados por juña cau* 
fade la carne, dan por efeufados de todo el Ayuno; 
porque quitada la parte mas principal, y eííencial 
conftnutivadelAyuno,qu@esla abftirencia de carne, 
fe quita la acceílbría, y menos principal, que es la uní» 
ca comida. Y nada de fu íér, le queda al Ayuno: affi 
Cayetano,&c. 

] j8 Por la contraria, eítan los Padres Salmanti- 
nos, el Padre Lacioyx, Hurtado, Gravefíbn, Paulo 
Zacchias, y ahora nuevamente el P. Rodríguez Cif» 
tercie nfe, Leílio, Filliucio, y otros Canoniftas, cita= 
dos por Zacchias: que defienden, fer la única comí* 
da la parte mas principal, y en laque confifí e el fér 
del Ayuno, que quitada la abftinenciade carne, que* 

da 
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dá indemne el Ayuno. Omito las pruebas; porque 
inficientemente fe hallará, guamo íe pueda ,deíear en 
elcitado.Rpdíiguez. 

5"9 Lo cierto es, que con la otra opinión (que 

es la eítablecida,y aceptad a en nueftro país ¡ no tienen 
los Médicos, en que par arfe;, porque en mirando en 
Jas enfermedades, quales fean ¡as que pidan carne; íe 
acabó todo. Y por eonfiguiente no tiene lugir/íeguu 
etta opinión, la controverfia, que excitan Zacchías, y 
Kodriguez citados en el catalogo de enfermedjdes, 
difputando, en quales fe deba guardar la forma del 
Ayuno, permitiendo la carne; en quales fin permitir* 
felá, íolodefobligñe la única comida; y en quales n¿ 
uno, ni otro íedeba puardar: firviendonos de ellos fo* 
las las reglas, que nos demueftran,en quales fe permita 
el ufo de las carnes. Pero en efta íe añade nuevo traba» 
jo;pues fuera de las enfermedades,que pidan carne, fe 
agrega lo del Ayuno: en qué enfermedades indepeiir 
diente de la carne, fe deba 6 no, a y uñar.. Que fuera de 
íer materia algo eniredada, y que pide tiempo, y re= 
flexa,es ínefcufable,paia los que llevaren ella opini< n. 
60 El alto carácter, y crecido numero de lo 

roejordelaTheologia,<]ue eftá. por la primera opi* 
nion, y mas. (égiúóa, es patente; y fi provoca por efto, 
á feguirfe,mucho mejor por lo que tiene de mas fácil, 
favorable, y menos trabajofo íu ufo. Hacerfe deferí» 
tendido de ¡a otra, y mas quando fe logra el fatisfacer 
conella alptecepto;y juntamente á la curación de 

L "" mu» 
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muchas enfermedades en los que puedan^ es cofa dig» 
na de atención. Por tanto, en el catalogo, que pongo 
de ellas, vá eferito con eíTe adito, para el que á efta 
opinión fe acomodare. 

61 Dos refpeótos fe confideran en el Ayun&J 
ó en fus dos paite?, que lo componen, fegun yo en= 
tiendo. El primero es la abftinenéia de carne. Efta tie= 
ne por objeto á las fuerzas en fu integridad, d* donde 
refulta la (anidad del hombre; 6 fu contraria, que es 
la enfermedad,caufa de ella, ó fy mptoma: y affi vale 
come licitamente carne en día prohibido; porque efld enfer- 
w0.Es común de Theologos, Canoniftas, y Médicos, 
en lo que no hay queflion, por fer cofa afíentada. 

62 El fegundo rcfpe&o es, la unten comida, en 
ío que confifle el Ayuno, que aún en el íentir de los 
Theologos de la primera opinión no excluyen á efta 
parte de la conftitucion del Ayuno, aunque Jlevan.que 
la otra es la mas principal. Efta pues, antea comida, 
tiene, ó mira por objeto á las fuerzas, ó debilidad, y 
edad de veinte y un años para adelante. Y atTi vemos, 
que la guarda de ellas, y (u confervacion efeufa de el 
Ayuno,- por tanto los de exercicio recio, y mucho tra» 
bajo, "y los que no tienen para alimentar fe lo íuficiens 
te: los Predicadores, Cathedraticos, &c, efta'n efcufa» 
dos de efla parte del Ayunó por las fuerzas. Es común 
también de los Theologos de la primera, y fegunda 
opinión, de Canoniftas, y Médicos, en t lo que no hay 
tropiezo. 

Eft<¿ 
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63 Eflo afíentado, y que la única comida mi* 
ía á las fuerzas, y la carne fuera de mirarlas, añade 
enfermedad, caufa de ella, ó íymptoma: es compati- 
ble, y de hecho fe da' en muchos fu jetos, enfermedad 
(efto es algún accidente) caufa de ella, ó fymptoma, 
con baítantes fuerzas: con que tienen inficiente mos 
tivopara comer carne por la enfermedad, ó fu en ufa, 
ó temor razonable del mal futuro [como dice Zacchias 
queftion o&ava) y de ayunar, por las fuerzas. Y mu= 
cho mas,quando efíasnofe han de deteriorar por el 
Ayuno en la tal enfermedad, ó fu caufa: haviendo tan* 
tas, que neceífiten para fu curación de la dieta. Antes 
fe reftableceráncon la buena digeftion,que fe celebra» 
te por falta de alimento. 

64 Efto vi conforme i la doéhinarde Zacchias, 
quien dice: que el grandemente débil eftá efeufado de 
todo el Ayuno; pero el que por temor de tolerar gran , , 
daño de las comidas de Viernes, que le infieran á fu j n Manual; 
naturaleza, eftomago, ó temperamento, fe le petmis Confef.capj 
te la carne; pero no fe efeuía del Ayuno, Y citando á *Rod«ic^ 
Leífio, y Filliucío, dice: que efla opinión la tienen ubiíup.cod¿ 
por verdaderiífima. Y por fin concluye, que cada uno nu » c f» , 
eftá obligado á Ayunar del modo, que puede* affi Na» 'Aaiv^li 

Varro„(y^ firmit.parr* 

67 Agrava mas el ver, que los Principes de la ¿J^¿££ 
Medicina tanto lo recomiendan, aún fojo por la íalud nunT. ». 
del cuerpo. A fin de digerir las fuperfluidades,que en* J)P ud z . ,ccí ; 
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t3c do^rina citada por Lucas Tozzi, el que á lo me- 
nosen la femarta ayunen losfanos para fu bien efta*. 
rTozz. !¡b f z ) 2^ /w Avuennú fanis corporibif$pr<i>cipit, ut filtem m 
B« aph. 6. hebdómada jejunent^xaBamque ttieúm [ervent ad dhtrerii 
ddsfuperfiíiUdtes, qiMxpmcedenú abo, forte cumúlate in 
ventee fuerint. Miren, (i el obíervar alguna abftme>n= 
cia cada femana, noseftatá mal para confervar la fa= 
lud, aún por confejo de Avicenna. 

66 Pero confií-ta en buena hora la eíTencia del 
Ayuno en la abftinencia de carnes con los Tiieologos 
deia primera opinión, cjueden en i a pacifica poíTeíidn 
de fri fenti*, para que no hay a pleyto. O mire fe lauui» 
ca comidacomo preceptiva de la Iglefia, íegun los 
Theologos de la fegunda opinión con los Salmami* 
nosj&c, ó mirefé como preceptiva de la Medicina: 
ello es cierto, que eíta única comida, ó fea de carne, 
6 de Vigilia, conduce para la íaluddel cuerpo en mu- 
chos afanos; y recobro de aquella en muchos enfer= 
mós/navíéndo fuerzas competentes entre unos, 

y otros. 

§. VIII. Trovechos del Ayuno. 

6yW A TERCERA CAUSA DÉLA RE- 
lajacion de eftos dos preceptos, es el da» 
M~d ño ala Talud, que comunmente temen 
los pacientes, fe les figa de las abftinencias. No fe 
nata aquí del y á experimentado, y bien fundado de 
t V muchas pe£Íonas ; que verdaderamente no pueden ayu- 
nar. 
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nar, y tienen yi confultado, y por configuiente la li* 
cencía de fu Confefícr, y Medico. Ni tampoco de 
los débiles, y flacos, 6 aquel los, cuyo padecer de miu 
chos dias 1 .s ha puefio en miferable eftado. Trarafe 
íi, de les o julios, que no ayunan,por ¿emanado mie- 
do: v. g. ios pletoricos, obefos, ó cacochyrnós,que con 
el titulo de padecer de opilaciones tienen concebido, 
que la repetición de alimento muy fubftanciofo, es 
necefíatia á íu Talud, y fuerzas. Y como por una par* 
te han oído, que los opilados pueden comer carne- y 
por otra, que íondañofas, y avientan las comidas de 
Vigilia, y que no fufientan. Haciendofe ellos juicio, 
de haver menefter mucha fubitancia, para no llenar» 
íe de flatos; porque eltos fe bajan, y quitan en fu en: 
tender con la repetición del aumento de mas (ubíian* 
cia. De hay es, que natüralilTimamente 00 dejan dia 
de comer carne. 

68 Vé aquí una buena porción de gentes por 

íu pteocupacíon, y miedio expueftas á muchas eníers 
medades chronicas. En quienes tan lejos eftá el Ayu s 
no de dañarles, que a' mi veer, antes les aprovechara 
mucho, para que no fe deterioraren fus fuerzas. Pues 
fi recurrimos á la Medicina, la hallaremos llena de 
preceptos, que en eftos afectos recomiendan la díe= 
ta, y abftinenciasde manjares muy íubítanciofos, y 
nohaviade querer efta deztrozar las fuerzas de los 
pacientes, Oigan á los Autores, aun los que no trata» 
ron de propofito del Ayuno. Mercurial, hablando del 

M íchirro 
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... (a) fchino del vafo ( a)dice: de cibit in umvnfum dicendum, 

lib. ?. cap. V I \ ~ tiprm 

a 4, ^«0» cotnmendatum inVemtur ab Abtcenna optimum epe per 

ftrrejejumum. Theodoro Priíc. [b] Inchomdwi bujus 
( h ) mal i curam d jejvnio 9 & patientia efse, Friclerico Hoffman, 

1 . *, cap. { la y an( j ¿ e ¡ os totuílosj y pletoricos (c) dice: eju(* 

modi itaque robuftUy &* pUtoncis perfonisperopportune m* 

(c) jungere pofíumus 9 ut Vel per unum totum d'itm (comoii 

aiffcnacs. hablara de México) Vfi etiam dúos per feprimanam (y 
aquí de !a Puebla) abftmeant ab ommVt3u } cibumque 
troffum evitent 9 *ve¡ ¡emel tantum de die fumant cibum.Que 
le falta á efío para el rigor del Ayuno Eccleíiafticó? 

69 Pero aun hay nías: que el citado Hoffman 

confie fía, que agradandole mucho la coftumbre de los 
antigües, que con razón, y firme experiencia curaban 
las enfermedades reveldes con la (ola inedia, (que es 
mas rigorofa, que el Ayuno) fe huvo de mover á ef* 
cribír una di fíer ración^ es la oftava, q«e intitula: De 
imdta 9 viagnopum marboram remedio. Ta mpoco havia de 
querer el grande juicio de Hoffman con fu dif= 
fertacion, deftruii las fuerzas de los pobres pacientes, 
que para eíío añade al fin de ella fíete precauciones, 
que pueden ver fe. Por otro lado [os Autores, que ef* 
cribieron ds Ayuno, apuntan comidas de Viernes, 
que pueden fer piovcchofas, ó-á lo menos no dañoías 
en los 1 al es a fe ¿tos» Conque confpirando igualmente 
la Medicina, que el precepto de la Iglefia para la fa* 
lud, y fuerzas de los tales dolientes, excuíado es el tet= 
ror pánico^ que le tienen i las abflinencias» 

V'u 
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yo Dixe, que las fuerzas no fehándedetcrio = 
rar por e] Ayuno en las dichas enfermedades (d) Pues Gale ^ } 2 ¿ 
quien no vé efio en cafi todas las chronicas, cuya cau- d¡fcfcb¡i¿ 
ía,por lo común, fon abundancias de humores crafíbs, ca P- ult t 
tartáreos, ó de orra írirpe, ó impedido circulo de no* 
bles líquidos, por obítrucciones,ftaces, 6 mudado dia= 
metro de vafos. Quien no acufa cachochilías en eftas 
con B iglibio, vifcofidades de chylo, malas con ver fio» 
nesdeélenfangre,y de hay, la depravada índole de 
efpiriius. Para cuya corrección, yá los purgantes, ya' 
los que alteran, yá las fangrias íe adminiftran por los 
Autores, con conocidos buenos efe&os. No fe hace 
quema de las fuerzas, que havia para ellos remedios 
gandes, y que han quitado con fu ufo- y fehazc mu= 
ch a de las. necefíatías para el Ay uno; quando eüe,tan» 
toconfpira(nocon alteración, y deftruccion cerno 
aquellos; fino con la debida nutrición, aunque efeafa) 
¿la coníerv ación del individuo. Verdaderamente mas 
es miedo, que realidad. 

yi Oigan á Zacchias, dando r azon del porqué 

nueílra Madre la Iglefia impufo las quatro témporas 
del año. Porque en ellos tiempos,refpond e, acaecen ín |¡^ c íé 
ánueftros cuerpos muchas enfermedades, lo que fe re,aqu.is,85 
deduce de Hippocrates.(ejY para evitarlas manda fui* l0CÍSi 
cftra Madre la Iglefta las abftinencias en los quatro m 
tiempos: cuya evacuación es mejor, que la celebrada Zacch. t¡b'¿ 
por medicamentos (f) fjtcrgocotpora a ¡uperfluitath *• tilB \*í 
bm eVACuentur, &°fic immmmtes morbideclinmtttr^ubet 2^ J^" 5 

ms 
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nos San&a Mater E a Ir/la, nt fivgu¡is hifce timporthm hie s 

dia } <jr fobr tétate cctpora tVactnmus, Qj 9 repletioves vite* 

mm\ (atención) qu¿ quidem eVactuuio multo tutiús, <jr mi- 

nori Cum incommodo fuccedit,quamft cum medicamnuupat. 

72 Vean también, quan al contrarió juzgo al 

Ayuno S. Juan Chryfoftomo, que lejos de deteriorar 

las fuerzas, lo aplaude mucho para la corroboración 

de ellas. Yá íe vé, que fi rió fuera experimentado en 

el Ayuno, no huviera hablado: Experto crede llovería. 

El texto fuyo, aunque largo, parece de uo gran Me= 

dico, oigafíe: Si d'tiígentér firutart ticlueris, inVenies jt- 

juntG corporn Vaúdtus roborarte Qf (i meumfitmoncm defpu 

CÜ, Medicorvm te doce at difcipina, qui parcitatem, falutis 

mnúnant matrem. Oigan los de enfermedad chionica, 

para fu miedo: nampedum dolores, capitts vert^ntem^/u: 

bitaheas mortes^qtttlm febres^atque languores cotporis com* 

parantur y ex luxurijs y & voluptaúbm ajunt generarte Qp 

. tamquam de fonte noxio, rtVos ad torporum lafionem ) Qf ad 

Chry'.Hom ammarum perturbat'tonem comineare teBantur.'g) 

injo.um. y^ Parala longitud déla vida lo mucho^ 

que conduce el Ayuno, quién no lo vé patente en las 

lux Evang ni fi°" a s (agradas, y profanas/ El P.HenricoEngeU 

de jejunio. grave ^h) tratando de aquel texto delEcclefiaftico,^/ 

abftinenseft abjicietvitam? [i) cuenta de un peritiffimo 

_, W Medico, que haviendofe exercitado cerca de fefenta 

£.¿4. anos en fu minifterio, no vio en todos ellos á nombre 

abftemio muerto de poca edad. Veanfeenel mifrro 

citado los pafajes, que trahe de S, Annbrofio^que fuera 

de 
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de encargar el Sanco, que acoftumbren a los niños 
deíde Cu tierna edad a! Ayuno, dice: que Sanfón fe hi» 
zofueite por el Ayuno, fe concibió, y muñó con el 
Ayuno: no pongo fus palabras, con dolor mío,?or no 
alargar. Y hablando de lo que contribuye, aunque 
particular n}ét e ,a^ta^^ 

un'ws mtditris jejunitim innúmeros flraVit exercitus ebriorunu 
Muchos fon los teftimonios, que de eflo fe dejan ver 
en los Autores. Acaba con las palabras del mifmo 
Padre Engelgtave: Si (ciret mvtdur, quám falubre p6ar* 
macum fit ]tjuniüm % nullis hac in re opas foret legibus. 

§. IX. Sentir de graves Autores cerca de ali- 
mentos de Vigilia 3 o carne en ejido de [anidad. 

ESTA APARTARSE DE OTRO 

efcollo no menos común, que dañofo, 
que fon los alimentes de Vigilía,ócar* 
ne. Se dirá primerode ellos en eftado de íalud,y def« 
pues en el de enfermedad. No hay cantinela mas fie» 
queme, ni mas mal fundada entre las gentes, que la de 
que la comida, y manjares de Viernes ion peñe, fon 
malos, fon contra la íalud, fon fiatulentos, y otros in= 
fames epithetos á efle modo, de que refulta la quarta 
caufa de la relaxacion de ellos dos Preceptos, y por 
lo que fe amedrenta todo hombre, y toda dama deli* 
cada, y aun todo fu jeto, que no fea pobre, viola el 
precepto á la indiípoíicion mas ligera: fobre el (cgu* 
liíTimo fundamento para el, de que ia comida de Vier= 
ues es en sí maliílima, y muy dañof*. N Qtian 
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75 Quan al contrario fea, no es menefler rrm« 
cho para probarlo» Bañará folo el decir, que es dog» 
roa herético, y procuraron deftruir al Ayuno los Here= 
ges, y que lo impugnan como invento del diablo los 
Epicúreos, y Ano m eos. Y Calv inc Uu ¡uní impía le* 
ges, qu¿e confeientias exitialibus vinculis Btingtwt, intgrn 

Engeioravc &&&* carnium ufas 3 quafi bominem contamínete (j) E linfas 
Bbifiipra¿j. ¿neLuthero lo llama engaño del Anti s Chrifto [aííi 
nombran eftos á nueftro Santiffimo Padre) Quid aliuct, 
quám impía fraus ¿4nti*Cbrijli> Eraímo Herege impro» 
baba también los ayunos de la Iglefia, por razón, de 
que la abftioencia era dañafa á la íalud; y porque ios 
manjares de Viernes eran malos. Pero Alverto Pió 
contfantemente lo refutó. 

76 Es contante, que les dio Dios, a' nueftros 
primeros Padres las hyetbas, y fru&os, para queíe 

Gcnef, 1, mantuvieran, ames del diluvio. (K) Ecce di diréis om* 
nem berbén deferentem fenun fuper terrarn, i? uniVer/a lig* 
na, qu& habent in ¡ematipfs [ementem gentris fui, ut fint ><?* 
bis m efeam, Y jamas eílavo la naturaleza mas robuf* 
ta, que por los 165-6. años, fegun uno de los compila 
tos, que duró la primera edad del mundo halla el die 
luvio: Yes masq probable,pnes fe da por cierto, que 
fue el mantenimiento de aquellos hombres, leche, 
frutas, y legumbres. 

77 Quando fe ufaba entonces de carne,ni vi* 
no.? A efte,Noé fue el primero, que lo halló. Yque^ 

' ia longitud de la vida fe debía á aquellos alimentos, 

mu» 
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muchos Ancores lo afirman.Claroefta'que áefpiícs del 
diluvio concedió Dios la carne, ó la expreiló por lo 
menos: At non fine defe&u, dice el Padre Engelgrave, 
(ubi íuprii) Pero también es cierto» que en muchas afras 
no podría f«í mantenimiento del genero humano^ 
porque entonces fe hnvieran acabado las eípectes de 
animales. 

78 Plutarcho eftá tan contra de la carne,que 
dice: engendra en el cuerpo crudezas grandes, y deja 
malignas reliquias*; por lo qual feria mejor, hacerle á 

no comer carne alguna. (1) Máxime ernditatés mtuenda i*b;dcSaS 
fmt .16 ejju camium, rwft brf, *& ¿«fflw valdé prágrawant, m^i 
ir v el'h\uiM pofi fe malignas relinquimuY en algunas para 
tes P linio fe inclina álomiímo. Es digno de notar, q 
en aquel vulgarizado aphorifmo; Omnis {<ttumio mz* 
la, pañis vero pjjim&>e\ faroofo San&orio fubftituyó 
por el pan 1 a-car ne, ran enemigo debía de ferde ella, 
y dijo: Omnis fittaraiio ma!a t t&rnis yerhpeffitni. 

79 Ql 1 ^ dirían á efto Juan Afhuc, y Nicolás 
Andiy Parifitnfes? Que efta'n muy. de parte de la pre= 
ferencia por las caroes,coatra el grande Hecquet, que 
fe declaró por los peleados, y legumbres. Galeno al» 
t amenté fe declara á favor de ellos en varios lugares, 
aprobándolos cafi generalmente por de buen jugo, é 

igual al de las aves montanas. Otras muchas partidas tH W.. M 
pueden verle *n Zaccnias>que prueban elfo (m) ^^ ^ 

80 El Doófcor Luis Lemery Regente de la fa« 
cultadMedica de París en fu tratado de alimentos pa= 
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receeftimar Cobre todos, los que fe íacan de las 
plantas, haciendo la reflexión, de que quando los 
nombres ufaban folo de hyerbas, y frutos de arbo* 
les, vivían mas tiempo, y mas robuftos.En efe&o de* 
clara, que eftos alimentos fon mas fáciles dé digerir,y 
producen humores mas templados. Algunos atribuyen 
ai ufo de eftos manjares las largas vidas de los Anaco* 
fetas. 

81 La prohibición de las carnes era la primera 
ley, ó preliminar de fus leyes, que en orden á dicta fe 
guardaba entre los Pithagoricos, concediendofeles las 
hyerbas, y legumbres. De hay dimanó el nombre de 
dieta pithagorica. Yá íe vé, que era erronea,y fupetf= 
ticiofamente religiofa; pero no por efíb deja de fer tan 
alabada, y favorable para la Talud, y alargar la vida: 
aíli Baglibio (n) Caufa quoque, qua Vetitttm erat Pitba* 
goreis animalium carnibm vejei, non inde nata filummodo 
eft, ne talium animalium mores, cr ideas imbibamm/ed quia 
elera^ruSlufque térra talem infanguinem tempeñem ¡dulce* 
dinem t atqutfimplititatem inductint,qua difficultér,velin 
morbos ¡ohitur fementatione,xftu 7 & ebulliiione, *elan¡am 
pr¿ebet animi affzÜibus ir^concupifcentiíe^alf/fque, ut exci* 
tentar, nimiumque ferVeant, aeferociant. 

82 También el mifmo Baglibio atribuy e la lona 
gitud de los Antiguos al ufo de leche, frutas,yhyer« 
tas. YelParifienfeMedicoPhilipoGuyberto dápor 
indubitable, Verijjlmum eft, que la robuftez, agilidad, 
hermofura,y corpulencia era efsfto de la mejor tera« 

plan* 
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planza en nueftros tiempos, que en los pafados figlos 
eftos mifmos efe&os fe hallan á cada paío en el Padre 
Engelgrave. (ubifupra) 

83 Por fin, dos cofas fe experimentan en el 
ufodela carne, por lasque fe ha hecho tanto lugar 
entre las gentes, que no quieren ayunar, ni dejarla 
en la quarefma, que fon la coftumbre, y el fer, fegun 
dicen, familiar á nueftra naturaleza. A lo primero 
refponderán Pablo Zacchias,Fontecha,Lücas Tozzi, 
Hippocrates en el aphoriímo plurimum, arque repente 
evacúate, Vel replete, Vel ca!efa(ere, Vel refrigerare ¡ftve quoz 
visalio modo corpas moVere i periculofum i quorttam omne »/■ 
mium efl natura immicum^ fed quod pau/atim fit y ttitum 
eflytum alih) tnm cum ab altero ad alieuim tranfitusfit.Y , 
Phocy lides, quien las ultimas palabras de eñe mifmo j^. t ¿ a pi¿ s 
aphorifmo(o) trasladó á todas las funciones humanas, fi« 
encomendando la mediocridad, 

84 No hay argumento mas fuerte, al parecer, 
que la coftumbre de. comer dos vezes al día cofas de 
mayor nutrimento, como es la carne, la que mudada 
puede dañar mucho: Zacchias fe hace cargo de eftas, 
y otras dificultades, y refponde con la elegancia, y ío= 
lidez, que acofbmbra. Veaíe ítf fegunda queflion, ó 
argumentos contra el Ayuno. (p)-Fontecha aconíeja, |¡b # f# p t ¡ t#t3 
fe vaya fubftraycudo poco á poco del alimento de car= quaeft. 1, 
ne antes de quarefma, y defpues de ella, añadiendo 

en el mifmo orden, porque no haga daño, (q) Efto ... íc ij , 
mifmaen£eneíai dá ¿ entender Hippocrates en el u 

O fia 
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fin del citado aphorifmo j i. /e¿ quod paulattm fit, tutum 
eítt&c. Y Tozzi lo dice claramente en la expolia 
cion de efte aphorifmo. 

8? El que fea familiar i nueftta naturaleza, 
por la agnación en el eftomago, y buena nutruura» 
que preña á el cuerpo, es muy dudofo en ícntir de aí« 
gunos;quandoconfta, íegnn ellos, que entre les aliY 
mentos, la carne es la querefifte mas á los esfuerzos 
de la difoluciou, por la mas firme textura de fus fibras, 
que no tienen los pezes, fintas, y legumbres. Funda= 
mentó, que tuvo el grande Necquet para preferir ef» 
tas ala carne en fuíyftema dechilificacion mechani» 
ca, por reciprocado impulío de muículos,y fibras mo= 
trices. Sea en el fyftema de cocción, como quieren unosj 
ó en el de fermentación, corno quieren otros, y aun en 
el de el calor, como ios Ant'guos: ello es cierto, que 
en algunas individuos le cuefla muy buen trabajo a> fu 
eftomago actuarla, y íegun Ramactni: que fundóla 
Caria por fu naturaleza fujet a d la corrupción, no puede dt* 
jar de reduátfe en humores de la mifma Índole, (pag. 421. ) 

86 En la practica es muy dificil, 6 impofsible 
averiguar el complexo dequalrdades predominantes, 
o grados de ellas en los manjares. No fe puede pues 
dar mejor regla, que la de obíervar cada tino experi*. 
mentalmente, que es lo qu« le incomoda, ó aprove» 
cha, que es lo que digiere con facilidad, ó moleftia, 
acompañando í eflo el fentido del gufto, que para 
effobdcítinó la naftttraleza. Que lejos de íetles la 
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carne familiar á la foy a , la aborrecen muchos, y ef* 
peciaimenteenqualquier enfermedad. Y fi hemoj 
de creer á Ertmulero, y á Hippocrates, aquel coi 
fuma generalidad aiTegiira,quc fiempre fe digiere bien, 
aquello que fe apetece con viveza, aun quandoe! 
apetito nace de caufa morboía. (r) Y efte, que dsbe* , ft ¡^ .. 
mas preferir la comida, y bebida gratas al gulio, aun. i?p¡T¿£ 
que fean de algo peor fubftancia, á las que ion abíolm *• 
lamente mejores; pero no tan gratas: Parum detenor 
potm, ¿til cibui, fuavior autem, mdtonbm quidem,fedmi* 
ñus ¡uaVibui efl prtferendus . (s) 

87 Yá fe vé", que efta regla no es tan abfolu* i¡ h t\ ? h¡ 
ta, que no padezca tus excepciones. Naciendo el ape» I 8 / 
tito de cauía morbofa,puede,aunque fe digiera el man* 

jar, ferie nocivo al cuerpo, como también, fi nace de 
algún habito depravado, como fucede en los que fe 
dan á la embriaguez. 

88 Dtxe con Hippocrates, que debemos pre* 
ferit la comida grata ai gufto, aunque fea de algo 
peor fubftancia, refíexo en el atg* peor, que fe lo acha= 
carán á las comidas de v iernes, y fi vamos mirando la 
ferie de ellas, hallaremos primores de alabanzas en 
los Autores. Valga por todos el grande chimico, é 
infigne practicó Priderico HofTman,que en materia' 
de alimentos es mucho voto. Efte hablando de les 
huevos, los alaba por lo bíeve, que nutren, llaman* 
dolos alimento úniverfal, proficuos enhs fiebres de 
coftfumpfcitm, y laigasprofiiffionts.de fangte. Al que. 
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ío, y la manteca, 6 mantequilla apellida uoiv erfal, y 
preftantiííimo alimento. A la leche, yá fe vc,prefir 
riéndola én nutrición antros alimentos, á ella deber» 
felela proceridad del cuerpo. Y affientacon Plinio, 
Tácito, Juftino, Cefar,y Saluftio, haverfe mantenU 
nido muchos pofc l sfrgosdias folo con eíte faludable 
chylo. ';* . ., 

89 Entre hs (emulas, 6 fru&cs tiene por tenis 
piadas, y nutritivas al trigo, frijol, hava, almendras, 
cananas, nueces, arroz, almidón, y otros; bien que los 
alimentos de los vegetales fe hagan peíados, quando 
produzcan flatulécias en la primera entraña. Pero pre= 
gunto, eftán libres las carnes de producirlas? Efpecial» 
mente en eftomagos delicados, y de fermentos debi= 
les yáfe vé, que no. A lo menos yo veo en la Puc= 
bla muchiffimos bien aflatados con todas fus carnes, y 
el flato de ettas, aun ma3 tenaz, y tardo en diíTiparfe, 
como hijo de fubftancia mas folida, y difícil de tranf» 
mutación, qual es la carne,que expuefta á la putrefac» 
cion, y corrupción (que no hay en los otros) fi liega i 
eñe termino, es caufadora de graviffimas dolencias, 
fegun el citado Ramacini. 

90 A favor de las hyerbas, y peleados efian 
muchiíTimos, y graves Autores. Hippocrates; utantur 

% t * úutemde pifabas coc7tf.(pag. 393.) Galeno, (t) Oü* 
flb.deboo. bafeo. (lib. 3.) Otros muchos citados por Zacchias. 
|¿ mala fue. simón Sethi, Gardano, antiguos: deles modernos, aun. 
" Sí C * hay mas, Franciíco Bacón, Philipo Necquet, Luis Lo s 
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mezí, Sydenham, y Ethrnulero, iodos Amores gra= 
ves. El Padre Rodríguez, hablando de las hycrbas,y 

legumbre s, dice: por las Ugimbm, y hyerbas no hay mas 
ra^cn tomada del principio aniba ¡njinüado refpeBoala 
promptitud, ó tardanza de. la corrupción. Gavien no Ve efta 
ventaja claramente en las ¡yerbas, y legumbres* De eBas, 
f rimero fe logrará el polvo po* fa *ü\jt^ que un Veftigio de 
podrecidas; y de aquel! as, aunque algunas fe ¡u jeten por ja 
dema fiada humedad a eñe termino^ es tan inofenjivo, que 
en algunas es agradabk.fegun las t edificaciones del olfato, (u) (u) 

91 En fin, no admite paralelo las partes del P ale ^« med í 

mundo, que fe alimentan de pefcas,y frutas, fin comer 
la carne, como puede confiarle á el que lea hiílorias. 
San Geronymo dice de muchos gentiles, que no fe 
alimentaban con carne ; y que havia Pueblos enteros, 
que no la probaban, [x] En los millares de leguas, que* ^ 
fe han defcübierto de mundo de 2oo.anos á efta parte, Adv. Jovín; 
apenas fe conocían las carnes para alimento, excepa ,lb% *" <&p ' 
triando la barbarie de los lacnnciós. Frutas, fi internes, 
y pefeados eran los manjares. Acá en nneíiros terrí = 
torios fabido es por todos, que lá mas gente fe man» 
tiene fin carne. El gran numero de Indios, que hay, 
fu común mantenimiento fon fuñientes, maíz, y unas • 
tortillas Tecas. Los dueños de haziendaslaboriastiea 
nen manifieftas las experiencias-, 

92 De lo dicho fe infiere bien claio,fi no me 

engaño, que U quarta caufa de la relaxacion de ellos 
dos preceptos, que és la mala fama, «o qu* eftánlas 

P co s 
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comiede, vigilia, queda totalmente deflruida: affi 
con las razones, que mi cortedad há alcanzado, como 
con las inficientes autoridades de Autores Médicos, 
que hacen opinión en la materia: y fcbre todo con la 
irrefragable prueba de tantas experiencias. *Sedebé 
infecir también lo fegundo; que los »nanjare> de Ayu« 
no, fiendo buenos (no malos, como pienfa el vulgo) 
fon fuficientes para íuftentar la vida, no que fon me» 
jores abfoluta mente, que las carnes, ni de mayor nu« 
tritura: antes acafo, por fer menos íubítanciofos, pro* 
ducen quífa los efectos, que acabamos de ver, difol-- 
viendo fe. y a&uandofe con mas facilidad en el eflo» 
mago, porque y á fe ve, que no, lo que fe toma, fino 
lo que bien íe a&aa, y digiere, nos nutre. De que íe 
íígue lo tercero: que ni la longitud de los antiguosnii 
el haverfe mantenido con ellos naciones enteras, 
prueba, que fean de mas craíTa fubíiancia. Loque 
vemos en muchos, que fe íuítentancon folos frijoles, 
porque íu pobreza no les alcanza á mas; íe nutren, y 
engordan con ellos, fin probar la carne. Con todo, 
ninguno dirá por ello, que los frijoles fon mejores, ni 
de mejor fucco, que las perdizes, las pechugas de 
aves, el buen carnero, y otras carnes tiernas: aunque 
no podrá negar, que los frijoles ion fufíciente fuñen» 
lo; fupuefto que hay quienes con folo ellos fe pan: 
tengan. 

93 Bel p 1 ' ? 1 * m °do fe debe también enten* 

áer §1 fin, que llevo en ctanícribh loque dixeron efíos 

Au* 
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Autores dejas carnes, no para improperarlas de cna. 
neta, que queden excluidas del comercio de las gen* 
tes: no pretendo tal, fuera adelantarme, á lo que ni 
eftos citados Autores, ni alguno de los Médicos, que 
eíc tibie ron de Ayuno, hizo. Sé, que íiendo buenas, y 
laudables, ios Priícilianiftas, Encratitas, Ebionitas, y 
Eftatianos afirmaron que toda carne debia prohibir 8 
fe; porque fu ufo era inmundo. En tocando en los 
extremos, todo es extravagancias, todo errores, 
como dice ( y bien ) el Padre Rodríguez. Pero fi 
querré de los dos extremos el medio. Quelosdias 
prohibidos fe abftengan de ellas, que independien* 
te deque lo manda la Santa IgleGa, vean los adheri- 
dos á las carnes, que no ion tan necefíarias e {Tendal* 
m?nte, que en los días propueitos de vigilia no fe pue= 
dan fubltraer, aconfejandolo, aun folo por el bien de 
la (alud, Autores prácticos de gran nota. 

94 Fuera de qu§ ninguno fe acreditar i de tan 
enramadamente díetado, que en uno, ü dos días, 
que fe le ofrezcan de boda, no fe alargue mas en los 
manjares.» que brinda la ocafion: pues porqué ha de 
temer el eftrech arfe uno, ú dos dias cada (emana, co* 
miendo de vigilia, quando va mas feguró por lomea 
nosíuüanciofode las viandas, porque prefuma, que 
le hayan de hacer daño, eftando acoftumbrado á las 
de carne? Efíb ferá juzgarfe demafiadamente deü= 
cado. Oigafe á Celfo (y) Sunum homimm, beneque va* ¡y) 
Untan nulUs obligare fe lesjbus <fobw\ oportere varinm ba s Kb.i«s*¿ll 

bere 
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heve Vita gnw$\ Kalium fibi «ctw fugere,interdum ín coju 
vivió cjff, interdum ab eofe retrahere>modo plui jt<ft°> m0( *° 
non amp'iás afamere, Q?c. Y affi, que dañen las comí* 
das de viernes entre año por deíacoftumbradas, aun 
imponiéndolas aíTi,tengolo por preocupación, c de ma= 
fiado miedo. Veaíe fob're cfto, lo que diximos en los 
números 6j. y 68. 

§. X. Sentir de graves Autores cerca délas 
carnes en tiempo de enfermedad. 

9J 1L 7 ISTO > Q^ 7E LAS CARNES EN 

^k / ellado de fanidad no ion efíencíalmen- 
▼ te necefíarias, para mantener la vida, 
fegtmla mente de los citados Autores: juzgo, que ha* 
lán poca, ó ninguna falta en quarenray feis dias 3 que 
dura una quareíma, y que la abfíincncia de ellas en= 
tre (emana, provecho, mas que daño infiere, como 
fíente el Mahometano Avicenna,y confta fegun dixiV 
mos en los números 6j. y 6$. Sigueíe averiguar fu ne= 
cefficlad en las enfermedades. Es cierto, que entre los 
alimentos plenos, y crafíbs fe lleva la primaria la car- 
ne; por lo que en las enfermedades agudas, en donde 
fe neceíTita de alimento tenue, la vedan los Auto= 
res affi antiguos, como modernos: y es practica coman 
de todos en las fiebres fubftraer la carne, aunque con= 
cedan caldo alterado. Entre los antiguos fe obíervaba, 
que en las fiebres el alimento eran los pezes. Yha= 

blan» 
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Blando Zacchias (z) de efto,y dndando,porqué en nu« u ¡^l CT ^ 
euros febricitantes nc fe gafta eñe alimento, nopa=tesinüb.de 
rccehallar otra razón, que el miedo de darlos, acu-- vIcrat ' . ia 
fando á los modernos de mas medrofos, cjue los Afttjs Imnthus f" 

£U0S McdicOS. brientlbus 

96 Affi fe explica (a) Quanam enim ratione anti* fX.A ¿I 
qui il¿t Preceptores Medicina eos in putridis febnbtts fuá Z ¿ cch. Ib. 
<egrot¿s tanta indulgencia obtidi/fent? Non efie autemdiffi-- * t ^ u, • u 
cilis concoclionis, id ipfum demonftrare poteft in ea,qu¿eex ^* 

Ga/. <sr alijf fupik attulimus. Cur vero nos pifeibus noflrís 
¿gutantib us Ínter dicamm, diElu difficile efl^ñji confite a- O) m 
muraos in multistfíe antiqu'wibus timidiores. Supongo, llbr s ' ft tltJ 
que sftos pezes eran de los faxatiles. 

97 A lo menos, que no hagan tanto daño en 
las fiebres, como las carnes, por confiar de poco azey* 
te, y fal volátil, y de hay eííár menos expueftos á U 
putrefacción, lo dice claramente HorTman (b) Quo* (¿f 
niam pifies íaltem de eximo oleo, ac [ale Volatili partic'want. Iíb ' ! ■ re ^ ; 
taeo non tam faene mputredmem ruunt^eamqueob rationem l9 . p ¡p? m \. 
in febribus non tam injigncm } quam carnes noxam afierre hiioo.Scho 
folent. * ion « 

98 Verdaderamente, que el ufo, y corriente 
practica eftablecida de largos tiempos,y no haver otra 
cofa mas obvia recibida, y bien llevada en las cafas,ha« 
ce permitirla en las enfermedades, y fu prohibición, 
heregia, mas que remedio les pareciera. Pero fi vé» 
mos a los enfermos, lo primero que aborrecen es la 
carne, y fu caldo, en eípecial los febricitantes. Si mi* 
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«amos los Autores, lo mas que conceden^ es el calcio^ 
y efíb algunos, medicado con encola otra hyerba; 
pero la carne todos eftán contra ella en las agudas, y 
en muchas de las chronicas paifiones. 

99 Si difeurrimos de los eftomagos, en qual= 

quier fyftema hallaremos, que fi en fana fallid mu* 
chos no la llevan, por las razones dadas arriba, ó por 
otras de mas pefo,como en eftadode enfermedad con 
la languidez del apetito, y debilidad de fermentos es 
compatible un alimento tan craííó, y íubflanciofo? 
Faftidio, mas que otra cofa les caufa: confírmelo Bas 
glibio*. Dum Ytget ftomachm, vigent omnh, nam Q? cibi, 
& medie amenta rite digeruntur, [c] 
<c} ioo Muy bien echaría de ver eñe en fus en= 

jíb. i.prax. f ernios e ] infipne practico Ethmulero, quien tratan, 
sppeí, do de las fiebres en común, condena la comida de 
carne por nociva á todos los febricitantes: Carnes fu 
cntiipfa ingrata funt^ ita etiam noxi<t 7 io\o porque es in= 
grata á fu güito, y por el aborrecimiento, que tiene a' 
ella el enfermo: del caldo dice: jufeulum enim carnis op* 
tlmum in /ebricitantis Uomat bo, qui illud abborret> cadaVe- 
W) ri%atftr t & corrumpitur. (d) 
c 3 pag 70. ioi Y) G l a mifma manera Friderico Hoffmán 
» e s por el proprio motivo veda también los caldos;y por 
lib. ¿. cap. ¡o expuefta,que es la carne á la putrefacción: [t)Nulla 
i\ r * 7 ' enm a ^ment<ifacilÍHS, quam carnes inputredinem inclinante 
Otare non fine ratkne natura in ómnibus morbis acutis'.'.l 
/ponte d carnium v[n abbowt, cu¡us inftitutum laudabili» 

úr 
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teradjuVantMtdici,qu¡ agrisjufcula nutritiva ínter dicunt, 

102 Por lo mifmo, que las carnes fon de mu, 
cha fubftancia nutritiva, todo aquello, que h avian de 
aprovechar á los (anos, tienen de nocivo para los fe* 
bricitames. Hippocrates lo affienta en dos aphorif. 

mos: {£)Siqu¿scibumfebri«tanti dederit: [ano quidem nbs'Lto 
robur, kboranti Vero moibus. Y en otra parte: (g) Corp»» 6j¿ ' * 
ra impura y eRo es accidentados, quoplus nutrits/o mogis 
lades. Ycornelio Celio: rnultt magni morbi curan tur . ( & . 
abítinentia,<sr quiete: maJeergo fanitaú confulunt hijnm % l '* fh * 
¿gris cibUingerendis infavire geBiunt, cümilíos potiús in 
perniciem precipiten. ( apud Dol, pag. 5-23. 

103 Lucas Tozzi, haviendo hablado de los 
daños del alimento tenue, en la expcíicíon del apho« 
ríímo: In tenut iñ&u ¿gúdelinquunt. (h) Concluy e,quc . < h ) 
en las fiebres es mas útil: At quawvü h<tc m tenucm vi» «** Ij **** 
Slum [cripta Jint % animadverfwm tamen dignum erit, lome 

utilhi em neflris tempor'tbm cjh Wimm elbum (egvotantibus 
quibufeumque, Cr poújjimúm febrhntibus \ 

J 04 Baglibio obfervó, que á muchos enfer= 

mos les hacen daño las carnes, y mejoran con legum= 
bres, y pezesj por lo que fanan en la quareíma y defs 
pues de ella vuelven á en&imzx: Ammadvenes in pra* 
9ci aliquos <egros fluxio?iibus, Qf d'murnis morbis obmxics 
tempore quadrag* fimalt conValefcercjafchatt iterum obefum 
carnium languefeere. ObferVabis etiam quofdm morbos ab ¡fij 
ob foleto e/u Cduliumjegummum, olerum 7 fifcium> altor tinque f ¿e ™ ct ® 
ciborum bujufmodi eVanefcere 9 cibis Vero bonifica exacer* JJ**** 
ím^crefenc. (i) So* 
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iof Sobre eftas palabras de Eagübio, aunque 

es verdad, que pudiera penfarfe, quede cafes particiie 

lares, y mas Tiendo indeterminados, no fe haze regla. 

Pero como inmediatamente á ellas añade: Quade re 

adducor, caput hflituere de ciboram deleflu. Y tiene ro» 

rulado efte capítulo o. affi: Ve ciborum deleRu^fi've de 

methodo curandi morbos quámplures fer opportunum úbo- 

rumgenus fine ope remediorum. Quien fe atreve á rotu* 

lar,que fin remedios fe pueden curar muchas enferme 5 

dades con íolo el oportuno ufo de las comidas de v u 

gilia;y queefta era methodo curativa: detde luego fe 

debe fuponer, que experimentaría feguras,y obfer* 

: valia en no pocos loque dicen fus palabras. 

106 Pero parece, que íe contraria efte gran 

Medico en efte pafaje reputando por de mal jugo á 
las legumbres, pezes, y efculentos herbáceos, pues los 
contrapone al abisVero bonlfucci, con lo que dice en 
la dieta pithagorica. Yo pie ufo, que llamarla beni 
fucct aquí en efte pafaje á los alimentos gruefos, craf« 
íos/fc mucha fubftancia nutritiva, quales fon las car» 
nes: no porque fean aquellos todos en íu fentir de mal 
jugo, fino,ó porque lo fon en la opinión coraun,ó por* 
que fon de menos fubftancia, que (as carnes. No pa- 
rezca arbitraria la interpretación: fundóme en lo que 
dice él mifmo en el pafage de la dieta pithaporica: 
Sed quia olera fruftuj que terree takm injangutne temperiem y 
duhedinem, atque ftmpluitatetn inducutrt. Luego no juzi 
ga á los tales alimentos en fu opinión por de mal ju* 
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go; puefto,que afirma inducir en la farure una buena 
temperies dulzura, y fimplicidad. Y como produícap 
íc me jantes efectos en la íangre,. poco importara por 
cierto, que en la opinión conrnn íean de mal jugo. 
Sea como fuere: lo cierto es, que Baglibio habló en 
ambos pafa jes por íolo la falud del cuerpo, indepen= 
diente del precepto de la Iglefia: confpirando eñe ja» 
co á aquella, que expreiTaraefle gran practico, ü fe 
huviera acordado de nuetf ro precepto ? 

107 " Por eílb el infigne PhilofophoEfcriptu» 
rario Francifco Valles, que quisa' fe acordó de uno, y 
otro, exclama con aquel Quam faplenter de la Iglefia, 

que íedejaveer en las palabras, que ya refiero [))Ex (|> 
dttlis aperté confüt, qvam f¿pienter,ut alia omma»illud ap™' 
quoque al? Ecikjiaflatutumfitt ut longumjejuniunh & efus 
pifcium, ac legtwunnm, & olerum veré medio potiút, 
quám alio tempore (tngults annis repetat. Eo enim tempore 
quam mínimum offictt Valetudwiiimo Vero quam multis etiam 
ejl [auitatis catt¡a. Quid enim aliud agimus jt junante s , quam 
quod multüm Qf raro cibum capimus? Quoi> indicatione ab 
iffi tempore accepta, agendum ejfe Hippocratis praceptis 
COvfirmaYimus. 

108 Todos eflos Autores fon de mucha nota, 
y de grande fcquito en la Medicina: ya ven lo que dí= 
cen'de las carues en las dichas enfermedades. De fus 
caldos también ya eñá dicho en Ethmulero, y Hoff- 
man. En la diarrhea, loque profiere Baplibio es (K) ... '<*$ 
C anuían e/us augetdiarrbrtas, cave tgttur ab ijs 9 quantum Mc(Ij r 
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poteris. Y en las enfermedades de pecho: in ómnibus fe* 

Bor'ts morb'u tenui/sima Meta imperando. En la gota es por 

affentado, que encargan alimento attenuante los Áii» 

Jum. i. ¿t totes - El que qaifiere fatisfacerfe, vea á Fontecha ( 1 ) 

coscdicum Alli verá autoridades de los Principes de la Medicina, 

msh0s que por largas no las tranfcribo. Vea también á Zac= 

chías (üb. y. ) Vea al P. Rodríguez, que fuera de citar, 

y amontonar muchas de eftas mifmas, cita otras de 

otros Autores, que y o no he leido 

109 Todo efto agrava mucho la dificultad de 
conceder tan fáciles las licencias de carne, aun en las 
enfermedades, pues fuera de que el cumulo de Auto* 
íes citados hace probable la opinión, de que fe les fi» 
ga á los enfermos daño de fu ufo, y eftorbo en fu cura* 
don, fe atropella un precepto de la Igleíía: por lo que 
proceden en las licencias con tanta cautela los Amo» 
íes. Y todos unánimes losqueeicribieron de Ayuno, 
tienen por principio cierto, que en pocas enfermedad- 
des fe necefsita de la carne. Y los demás Autores por 
dudólo, ti opinable, qué genero de alimento fea el 
mejor por lo coman. Conque en concluílon tenemos 
dos cofas ciertas, y una dudofa por los Autores. Las 
ciertas, el precepto de la Iglefia, que obliga, es la una, 
y la otra, que en las mas, ó en muchas enfermedades, 
é que fe tienen por tales, no fe necefsita de la carae. 
Y la dudofa, la mejoría, ó preferencia entre carnes, y 
alimentos de quarefma; conque la pofíefsion efiá de 
parte del precepto. 
~~ ta ~ " Sé 
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no Sé muy bien,que Lucas Tozz¡¿ en el quefito 
de qual es peor repleción, la de carne, ó la de pan, 
trae de aquella mucho favorable, lo que no fe niega, 
ni fe le defraudan á la carne fus conocidas virtudes: c] 
defender la innocencia de f los otros alimcntos.y aber* 
runcar^el miedo para el Ayuno, bien fe puede hacer, 
fin daño de tercero: fuera de que, aunq haya por par> 
te de la carne, y fu intrinfeca bondad muchos, y gra s 
ves Autores, no embaraza para nueftro cafo. 

"i ElDoctor Aftxuc, unode los principales 
Médicos de la Francia, haviendo defendido valere» 
famente la preferencia de las carnes fobre los pefca= 
dos, á otro intento, efto no cbftante, afeguia: que U 
¡alud por ellos no fe pierde: que por st non fon daño(os. Y vi- 
niendo á las permifiones, dice, hablando con los Médi- 
cos: y afsi U importancia de fa miniílerio ) que eftas ccajio* 
nes deben mantener, es en lugar de aplicar/e a la reluxación^ 
deben al contrario, fer llevados* a refponder d la confianza, 
en que la Iglefi* los ha puefto, procurando cumplir ton fu obli* 
gaciw,fm arreglarfe por máximas dz [preciables a conceder 
malaxa complacencia igualmente per nieto fa a los que fe les 
come de > y a los que la dan fin ra^pn legitima en las dtfpenfas 
de quarefma. 

§. XI. Señales de debilidad, y de fuerza r. 

101 ANTES DE ENTRAR EN EL CA» 

j\ talogo de enfermedades, ferá bien 

apuntar las fuerzas , que fon necefíarras 

por lo cofnun, para el Ayuno; como también la de* 



Wl 
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bilidad; 6 falta de ellas; que afsi relucirá la quinta 
caufa de la relaxacion de eftosdos preceptos. De las 
fuerzas, fe profeguirá en la tercera parte §. 2. De la 
debilidad trataremos ahora Pues es cierto, que no to» 
dos pueden ayunar, ni pretendo períuadir tai; quaudo 
hai tantos débiles, que verdaderamente eftán eícufa» 
dos álos Ayunos feguidos de quaréíma. Y todo lo in« 
fumado hafta aqui fe entiende con (u grano de fal; q 
a los doctos no es neceíTario darles advertecias: faber 
imy biendiftinguir de canias, y calos, y íalir de Re* 
glas generales, quando conviene, con aquella f \ nde= 
reíis de fu maduro juyeio, laque es fiempre neceílaria 
en todas las cofas, y mucho mas en las pertenecientes 
á la facultad tan arcano fa, que es la Medicina. 

113 Si alguna doctrina h ai, que merezca m as 
clara explicación, es aquella, que trata de ias fuer* 
zas del cuerpo humano, y i fus cauías. Admiración 
lecaufaá OfTrn an, veer la multitud de Autores, que 
cada dia Talen á luz, y que fean tan pocos, los que ha» ' 
yan tratado eftautilifsim a doctrina de fuerzas de la 
Medicina. Y afsi él fe dedica á dar la mas gennina, y 
acó modada norma para las fuerzas, y falta de ellas, 6 
debilidad, que fe pueden veer en varios pafajes de 

fm) fus Obras. En cuya íupoficion advierte [ m ] ante to» 
Tona. 4. c. J a s cofas íe vea,qualdeba feria condición de las fuer 5 
1apfu§! a }! zas > P ara conllituirá una naturaleza fuerte igual men* 
te, ó enferma. 

114 Y parece, que íe inclina, no al fimple mo» 

vi miento 
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virreino de liquides, y fblidos, con que fe h icen las 
funciones animales, vitales 1 , y naturales-, tino mas 
bien í la proporción, p deíptoporcion de el Porque 
dice, que aquella naturaleza folameme fr ha,d : e dt« 
c:r robttHa, y fuerte, en donde fe advierte la igual 
proporción de movimientos; ni muy exce(hva,ni muy 
defectuosa, fino temperada. Y pot el contrario aquel* 
las naturalezas deben numerar fe entre las débiles, que 
por leve cauía externa fe concitan á perverfos movi= 
miemos. Pruébalo eíio en las agitaciones de los mo= 
vimientosconvülGvos, por íumma eficacia del movi- 
miento, la que no arguye fuerzas, fino antes perdí* 
miento de ellas. 

ny La infigne defacoftumbraáa latitud del 

cuerpo, la impotencia, y poca expedición de los mi» 
embros, para ios movimientos voluntarios, la torpeza 
de los fentidos, la poítiacion de apetito, la inquietud, 
anguftiasde corazón, debilidad, y tardanza depuifos, 
refrigeración, y peío de extremos, todos eftos iignos 
conítttuy en el primer grado de deliquio de animo, y 
configuientementc fonfeñales de debilidad. 

116 Y aííi la íomnoiencia, continua vigilia, y 
debilidad de los íentidos, y movimientos voluntarios 
arguyen debilidad t& la facultad animal. Pulios par = 
vos, debiles,contrados,refpiracionftequente, y difícil 
demueftrao debilidad en la vital. El depravado ape» 
tito, eruptos, flatos, detención de excretos, y viciofa 
nutncjon indican defedo en la facultad natural. 

S Lo$ 
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"7 Los mas débiles no tan tolarnente fed*a= 

fian per las cofas cxternas,y per leve ocafion les aíal» 
ta enfermedad; fino que caídos en ella, la pafan muy 
mal; y fon mudables, ó volubles de animo. En cuyo 
numero entran los infantes, los viejos, los dados al 
ocio, y á la vida urbana, los que obligados á continuo 
efiudio, y meditación fe exercitan en efíb. 

118 También entran en elle numero los que 
nan padecido gravé enfermedad, grandes vigilias, y 
ínas largas hambres, 6 tolerado profufion copioft de 
fangre, trifteza diututna, muchas fangrias, 6 repetido 
ufo de purgantes, que todo conduce á perdida grande 
de fuerzas. Aqui entran las que padecen fluxos de fan* 
gre, como también las paridas. Las perfonas débiles 
folo por el olor de cofas fuaves fe dañan, y lo ion to s 
dos aquellos, que con poca doíis de emético, ó pux- 
gante hazencopiofas defecciones. Y por algún ali= 
mentó, 6 acido, 6 fíatnlcnto, ó la expoíiciou del ayre 
algo frió contraen fcníible daño. 1 

119 Y porque la debilidad, y grande aptitud 
para recibir los movimientos morbofos en gran parte 
pende de la inopia de benignos fucos; para fu reía 
tauracioná ningunos otros mejor, que á los debiks, 
conviene exaftameníe arreglar la vida á las leyes dé 
la fanidad, y buen régimen de la dieta; pues de qua= 
le fqüier error cometido, gravemente fe ofenden. Y 
affi deben quanto les fuere poflible, mantener en in* 
tegro eflado la cocción de alimentos, y refpiracioa 
del cuerpo para fu 2 c j°?|§!£ % ^3 
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120 Escóndante pues la diferencia entre los 
robuttos, y débiles; porque aquellos rara vez eftán 
malos; y cftos á la contra eftán expueftos a qnalquie» 
ra enfermedad: cuya verdad confirma Hippocrates: 

(n) Cáttium tales naturas, qu# cito, &fortitér ejufmodi » a « 
deli&ü offenduntur ^ imbeáü'tores alijs efíejítdico. Proxi* I Ib. de v>ti 
mus auiem efi ¡mbec'tÜus knguenñ: vtrum imbsállior efl Mcdl 5>n» §i 
Ungutns. ! 

121 Que bien Lucas Tozzí para la medida dé 
foerzas, ó defecto de ellas en laexpofícion del aphos 
rifaio: (o)ConjeBat¡ autem oportet, tm.ager cwn YiElufujfíz ^ 
ciafper durare y doñee morbos ccnfiftat,£f?c. Trahe, que llb/i aph.^j 
puede el paciente de enfermedad aguda con alimento 

tenue tolerar hada el vigor, ó eftado de ella, fin pafat 
al mas pleno alimento: tomando la conjetura del ha - 
Líío del cuerpo, -el temperamento, edad, la fací!, 6 
difícil egeftion de excretos. Que fí al puifo magno 
acompaña firmeza, y íolidez de carnes, conftltucion 
de cuerpo fanguinea, edad juvenil, con fácil deiec* 
cion de excretes, tiene la coníiancia en las fuerzas 
por probable. 

122 A el contrarío íi el habito es picrocholo (efe 
to es el que abunda de colera amarga) edad fenil, 6 
pueril, eftomago lánguido, fluidez de excretos, y fe 
aflige el enfermo con vehementes paffiones de animo; 
y mas íi fe juntan caufasde enfermedad larga: enton» 
ees íe ha d© dudar nuicho de la perdida de fuerzas. 

Fuei 
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-12.3' , Fnesde la mifma manera hallo, fe pueda 

conjeturaren nue.ílto caío proporcionalmente, para 

, medir las fucrzas,y en punto. tan difícil puede conducir 

mucho toda eíla docfrina.Como también la del apho» 

líb. 1, ?ph., , ^ rno * [plí^ quibm [cmel> cutbvs y & quibus piara m, <tn 

&7« pduciora, fá 9 particulatim Opotteat offerr-e confidiranditm. 

Qtmáomndum mtem altq'ñd tempari, reghm, 4tati 9 <F con- 

Juetudint, Y por fin el o&avo, dezimo, y undezimo 

aphotifrnos,y otios de eík primer libro, como que 

hablan de alimento tenue, y fuerzas, hacen mucho 

para nueftrocaío. 

§. XÍL Advertencias previas parala inteli- 
gencia del Catalogo. 

124 W JISTO, QUE UNO DÉLOS 

^L/ principales motivos para la efeufa 

▼ efe! Ayuno, por lo que toca á la Me* 

dicina, es la debilidad, ó falta de fuerzas: cuyo cono» 

cimiento pertenece á los Médicos declarar, y juzgar 

con aquella realidad, que pide materia tan gcave.An* 

tes de entrar en el catalogo de enfermedades, es pre» 

ciío hacer varias advertencias-, para apartar equivo» 

eos, y otros inconvenientes, que acafo fe ofrecen. Y 

lo primero fe advierte: que ia abftinencia de carne no 

íepuQcíediípenfar fin grave motivo, como dice el P. 

?q) Rodríguez, y que aíTi lo exprefía Reiffeníiuel: (q) Co* 

£onc.7pag' me flio carmun multo diffiálw> nec ni/i ritme graviork 

foi&mceffimitmQtinur. La mifma llevan el celebre Be. 
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nediaínoEabenftnber. [r] El Padre Baflco. (s) Mo« ¿ , £* E 
faiiftas, y el infigue M edíco Paulo Zacchias. ?prS " 

i2j Por lo que íale,que las tres califas: Iwjotcn* ^ 

(ij } trabajo, y pie dad, que comunmente traen por dif= tom.i.p*g¿ 
penfatrices los Autores, el citado Canónifta, y Mora= 8 ' 
lifta Reiffenftucl las adjudica á la abfHnencia quanti s >. 
tativa, y poíitivamente lo aílegura. (t) Enconfeque'n* f üm . Mor; 
cia de lo qual fiempre que en Diana,Tanibuiino, IíM u * ft <4« 
íütig, Caftro Palaó, y otros fe halle, que les Predica* 
dores con mucho ira bajo, aíTiücn tes de enfermos, Con* 
fefíbres, y los que no pueden dormir, efián difpenfa* 
dos del Ayuno; folo debe entenderfe de la parte, que 
mira á la única comida. Fvefpe&o de los Predicado» 
res es doctrina expreíTa de Balenítubcr. f pag. 539) 
Los demás trabajos mcchanícos,y corporales, es baf= 
tance ciato, que íolo difpenían ella íola pane: atíi Ro= 
driguez. (u) (u) 

126 Advierto lo fegundo: que quando en los t pal ;ft - M:d; 

libros de autheridad fe halia la difpenfa de Ayuno por I4I . 
motivo, que no fea muy relevante, ó con expreííion, 
íolo íc entiende del quantitativo, efto es, de la parte 
que pertenece á la única comida; pues todos, ó los 
mas tienen grandiffimo refpe&o á la diípenfa por iai 
carne. El P. BalTeo, aun hablando de la enfermedad, 
que es el motivo mas julxo 5 quiére, que íolo fe difpen» 
fe de la parte, que huviereneceíTidad. ( x ) 

117 Y lo miímo quiere el Dr. Fr. Martin de *ióu«ft. 17 

Lcdefma:(x) Quinta regula e/i commtmitir approbata (tu l0ft 

T fu* 
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fnpradiximus) nttnpt, quodquando alicm fideli ob caufam 
attquam permittitur in die]ejuwy ab Ecclefiaílica regtiU in 
aliquo reeedere y in tantumiüipermkthíir y in quantum feex- 
tendit ipfws canj¿e mligiítiatita ut fi qnis hakat juflum cait* 
fam Comedendi pluries abfqug eo y quod carnes, comedat, ohfti* 
neat d Car tubas, & fi etiam babeat cau/am fuffiacntem ad 
tameáendtim carnes, Zf non <xd cmnedendum pinries r (tb[lp* 
mato a- plural itate refe&ionum. (apud Fontech. pag. 46.) 

12& Eí ¿tan Moralitfa P Babenftuber, defpues 

de ha ver facado al teatro todas las canias comunes de 
las dilpenías, concluye aííi: y eftas, finias cau¡M>qm co* 
munmsnte traben los Autores, que efmfan del sJyuno'.ViQtQ* 
fe ahora, qiuz tam^n pleruwque non babent locum^úfiluum 
dnm eam pr^cepti pattem, qim prohibet abstinentia>n á du± 
plicirefeclione, non antcm ¡ecundum alteram, qu<z frobibet 
'(y) abftinentiam a carneas: (y) AfU también Leífio; affi- 
P'£'i4<*n¿ Laymán feo un el mifmo. 

129 Adviento lo tercero, para fa mas ch*a in- 
teligencias del catalogóle de la doctrina de tres Au>» 
teres, que lo formo, el primero, que es Fontecha en 
el punto delconíiitiuivoefíencialde Ayuno, vá con te 
común opinión, y afir íolo trata de las efeufas de car» 
ees en las enfermedades* y es el mas benigno en con» 
cederlas; ahora fea, por haver fido el primero, que 
íanjeó;ahora por el concepto, o juicio, que fe hizo de 
la neceíTidad de las carnes en las enfermedades; ahora 
porque fe le ocultarían acafo los, fundamentos de los 
©tros> cjue le fubfiguieron, 

Paulo 
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130 Paulo Zacchias por el contrarío, que lie» 

vando la fegnnda opinión de confiftir «1 Ayuno, en la 
«nica comida, trahe la dtfbncion de enfeimedades.en 
qae fe debe Ayunar» y no comer carne, de aquellas en 
que fe deba ayunar comiéndola» Y en punto de 
cavne, 6 enfermedades, que la piden, no es tan laxo 
como Pon fecha- porque en algunas enfermedades^» 
que efte las concede, él las niega. 

1^1 El P.Dr.Fr. Antonio Rodríguez en el conf* 
thutivo eíT^ncial del Ayuno conviene conZacchias, 
en que es la única comida, pero en el punto de carne, 
ni con la opinión laxa de -Fon-techa, ni con la media 
de Zacchias fe acomoda. Y es el que ma s que todos 
la prohibe: añile explica en la paleltra Medica, tom. 
1. iiiirn. 71. diciendo: Es cierto, qoe hay cafos, en 
que la neceffidad difpenfa, o todo, & á alguna de las 
partes de efíe Precepto. Cuya declaración, por lo 
mas, fe íujetaá la Medicina. Hay motivos (uncientes, 
en cjue fe á-ebe diípcnfar todo,, eftos ionios menos; los 
hay paradiípenfar la abñinencia de quantidad íola» 
mente, y eftos ion los mas. Y los debe haver para dif* 
penfar la abñinencia de carne, quedando immutable 
I a forma del Ayuno, y ellos, ni fon los mas, ni fon los 
snenos. Aunque generalmente de todos hay necefli* 
dad en pocas ocaíiones. 

132 En el numero 70* es cierto, dice, que fo* 
lo la neceílidad dilpenfa el precepto. Y es dertifíi* 
isoyjue hay neceíTidad en pocas ocafxonesde la carne 

P a ! 
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páralos enfermos. Es regla cali univcrfaly prafti- 

ca común de antiguos, y Modernos, elqné el paito en 

las enfermedades fea tenue, y déla m3S fácil cocción. 

PoreíTo aunquando fcñalan carne, 6 caldo de ella la 

piden de pollo, perdiz joven, 6 cofa (emejante. Pero 

anteponiéndolos huevos frefcos blandos, y el ufo de 

h) las hyerbas. Veanfe Galeno, (z) Vvclechio, (a) Jonf« 

fttten. vic tonio> |{,j s l]VVa lve. (c) Y otros, que cita, y figu.e Jon 

Beeidi •: ge Fjanco. Veaníe también Daniel Sennerto,y Frau= 

(b) cifco Silvio. Y en fin, quién no vé las carnes en la 

* y8l (c) c^thegoria de alimentos gruefíbs, y de tardas acl-ua* 

jniiucrei. dones? Hafta aquí Rodríguez, cuya doctrina he pue.6 

to para el govietno del Lector. 

133 Y últimamente advierto, que efle P Roa 

driguez en materia de alimentos de carne, ó de A y u- 

no es diguode mucha atención*, porque fuera de fer 

gran Medico, en la Chimica, Botánica, y Pharmaceu* 

tica es excelente; como que íe exercitó, y confiará al 

que leyere fas obras. Digoefto, poc lo que pueden 

conducir eftas facultades a 1 conocimiento de los entes, 

o Ampies, como lashy erbas,carnes, y demás alimen. 

tos, y aífi habla de eftos con el defahogo, que no veo 

en otro. Fomccha, y Paulo Zacchias, aunque le cxce= 

den en el manejo, exercicio, y pra&ica de enfermos-, 

en el punto de alimentos de viernes hablan con tinri» 

dez, por lo que a mi vérconceden carnes. Parccio= 

me efla nota neceffaria para el mas aceitado juicio en 

las permiíEoues de la carne. 
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SEGUNDA PARTE. 

Catalogo de enfermedades por tres Au- 
tores, cuyos dictámenes deben coníul- 
taríe con ios Peritos de la Facultad Me- 
dica^ íeguir lo que eftos reíolvieren. 

134 W A VARIEDAD DE LAS OPI» 

f I niones ha nacido, fin eluda, fegun et 
*-^ difeurío, y juicio de los hombres; por 
eflb en la Theologia Moral, en la Medicina, y en las 
demás Facultades hai 'tato queftionable, y la probabi- 
lidad intriníeca de íus opiniones es aquella razón, que 
les movió para proferirlas. Es cierto, que toda auto» 
ridad humana debe eflar fundada en razón; fi no, no 
es autoridadi y en todo tiempo tiene fuerza de tal, en 
quantofe mantenga el fundamento de fu razón; fal s 
tando efta, fe defiruye aquella, como ílente el P.La= 
croix. (d, efto digo por preliminar del Catalopo de W 
enfermedades. En donde relucirá la fextacaufa de la u n . i$ v 
lelaxacion de eftos dos preceptos, y la ninguna razón 
del vulgo en ufar de las carnes por la mas ligera indíf* 
poficion, íin confulta de Medico. 

135*. Y porque en el Catalogo figuiente, que 

ocupa toda la íegunda parte de e fte Efcrito, no fe pié= 
fe, qtK yo propongo alguna opinion,ó fentcncia mía, 
advierto, que todo él es una mera traducción literal 
deZacchias ; y compendióla dsForit echa, y un mero 
— - — " V* V " «ai» 
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traslado a la lett a, del P. Rodríguez, y una, u otra vez 
del Dr. Salgado, y del P. Mtró Feijoó. Los dos ultfrj 
mos Paragraphos, que fon «cerca de fexagenarios, y 
trabajadores, fon los unicos que no fon traducciones, 
ni traslados, fino compendios que hago d* los Auto* 
res, por ha vede dilatado mucho en la Materia. Solo 
fe hallará pues en todo el Catalogo, exceptos los di= 
ches dos Paragtaphos, e} numero 217. que pon¿o en« 
tre parentheíis, y en que no hago mas, que una reflexa 
fobre una cita, y el numero 267. en que me introduf* 

co á tratar acerca de trabajadores; y uno, ü otro 
parentheíls pequeño. 

§. I. Fiebres. 

X3<S T7 N LAS FIEBRES AGUDAS TOí 

|~l dos ttes Aurores convienen en ambas 

exempciones de carne, y Ayuno. Efio 

es,Fontecha,Z4Cckias, y Rodríguez. Fontecha: déla 

terciana nota, que dura por feis, ú ocho horas, no i m* 

pidiendo en las eftabíecidas horas la debida cantidad 

de alimento, parece (dice) eftar obligado al Ayuno el 

W m enfermo, aunque coma carne, (e) En la quartana cura* 

xeib, 7t foht ^ a concedía dos meíes de carne, porque íuele volber 

(exto& 62. por qualquiér lapío. fpag. 338.) 

137 ¿Zaccbias: Las fiebres todas, y qualquiera 
enfermedad, que las tenga', ó efíencial, ó accidenta!» 
«lente, ó íean continuas, ó interpoladas, eícufan del. 
todo el Ayuno. En quanto á la cjualidad de alimentos, 



MED1C0*M01(AL. 79 

poique eftós Cendo de vigilia, en parte obttruyen y 
engendran un fucco craífo, como las legumbres: por 
otra, inflaman los humores, como los Talados, por otra, 
eftan expueftos a la putrefacción, como los frutos, y 
pues, como quieren algunos,eu parte atundan de nui» 
cha ham edad excrementicia, como las hierbas. Ea 
quanto ala única refección, y hora determinada, no 
íe puede guardar, porque por la defigualdad de las ac« 
ccíTiones, exacerbaciones, y repeticiones fe ha de ali» 
mentar el enfermo qu ando fe pueda. Y por la flaque» 
za, que padece el eftomagacon» poca cantidad, y no 
una vez refpecto de la confervacion de fuerzas. 

138 Lo mifmo que en las continuas, fe en* 
tiende en las fiebres interpoladas. Y la razón de la 
ampliación es; porque aunque ^n el día de la intermi* 
Con no hay a fiebre; con todo hai aparato mortifico^ 
y en effosdias los pacientes no fe pueden llamar fae 
nos; luego fi el tal aparato fe fométa por el alimento, 
fácilmente puede mudaríe la intermitente Cmple en 
doble, ó en otra de peor condición. Limitafe la prin» 
cipal conclufion en la epheméra, en la que es proficuo 
el Ayuno, porque fe cura con no comer. ( conclufion 
decima) 

139 Rodrigue^, en las tercianas, quartanas,y 
ephemeraSi aunque fean continuas, no hai neceffidad 
déla difpenfade la carne, fino acópaña alguna grave 
debilidad alenfermo, por la diuturnidad, ó malicia 
de la fiebre. Antes podrá fer mas feguro, que las cu» 

rail 
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rara'Jaabftinencia de ella, como las cura toda abftí» 
nen:ia en los Turcos, pata los que es cafi el único rc a 
medio de fus fiebres [apn{ Mujit.) Y perfilado también 
cjue aun en las agudas, y malignas fe huya de hacer 
¡nftancia al enfermo, para que coma la caree Siendo 
íolamente loable, ó menos malo, el caldo de ella, y 
en que hayan cofido tarrbien lechugas, ó efcarolas, ó 
a lgnna hierba de eflaclaffe. ( n. 79. ) 

140. Es coníiguicnte, el que a' él febricitante, 

que fe ledifpenfa la carné, fe le difpeufe también el 

Ayuno. No por neceíjpdad de la cantidad, fino porque 

es preciío, que figanlas horas de la refecien el cur= 

fo de las acceíTiones, y del apetito, é inapetencia del 

doliente. Loqual también íirvede pauta para las fie» 

fcres de menos nota, en que no hai neceíTidadde difc 

peníar la carne, porq por la mifma razón tiene lugar 

en ellas la difpenfa del Ayuno (n. 80.) Lo dicho por 

las fiebres vale para todos los afeólos agudos. Y por 

los chronicos, íi facasel tabes, no hai alguno, que ten?. 

ga neceííidad pofitiva de la carne. ( n. 81.) 

141 Las fiebres erráticas pueden tener alguna 
reflriccion, por re{pecí:o á la habitud del enfermo. Y 
affi, fi efle fuefíe gracil,y de contextura á la tabefeen-- 
cía, fe le deberá permitirla carne en la quarefma; 
pero no e« las abttínencias de femana, como ni tama 
poco el Ayuno quantitativo. Porque la cortedad de la 
cena es parte del remedio en eftás fiebres, (n. 109.) 

142 "" Univeríalmente en toda inflamación, que 



fea imeína, que fea externa, por sí índica templanza 
grande enla comida, y que eña fea de tenue corpo* 
tatura. Remediafe con efíb elfluxo antes, y defp.res de 
la fjpuracíon. Y Tiendo hoy tan valida, y probable ¡a 
opinión, de que élpus no es otra cofa, que el mifmo 
jugo nutricio: quanto menos haya de efte, y mas tenui- 
dad en el que huviefíe, fe figuen mejores confequen» 
cias ala inflamación, y fe le quita mucho á fudiutur» 
nidad. Sefigue, que, efpecialmente en las externas, 
no hai neceiíidaddedifpenfa alguna. En las ínter* 
ñas fe eftaráá la concomitancia de los demás acci» > 
dentes. (n. 89.) 

§. II. zAfettos- internos de cdbefy. 

143 UONTECHsl. En el adormecimiento, 
ofopbr, óafi&o carotico nacido del vino, 
ó largas vigilias, no concede carne. Pero fi, en el 
verdadero, como a los que padecen frecuentemente 
vahídos, fean de la edad que fueren, aunque no haya 
Ggno de multitud de materia morbífica. En la poftra* 
cion de fuerzas, ó diminución de íentido, y movimi» 
unto, como que amenaza apcplexia> concede la carne; 
pero fi lacaufa ni fuere perfev erante, ni fuerte, y el 
tal afeóto penda de parte ignobíe, la niega. Como 
también la niega en la vigilia, y embriaguez, en los 
perpetuos eftornudcs, y pefadillas. Perofi ettas ere* 
cieran de tal manera, que acontecieran en la vigilia, 
no duda concederla carne, porque fupone eño pro. 
venir de alguna infigne caufa de enfermedad: 

X 144 Ea 
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144 En la manía, iupinainíania, y melañcfio» 
Tía concede la carne. ¿7Morbüs enim máxima eon/idera* 
tionís eíh Lo mifmo en el Catalepfts, ó [congelación , en» 
fermedad, que 11 a man decanía fria, que es aquella. 
privacionde íentido, y movimiento por obftruccio» 
de cerebm, fi frequentemente acontezca, aunq haya 
pafado algún tiempo fin repetir, f aíando mucho tic* 
po que no repita,, como ni tampoco en la que una ve? 
dio por vehemente frió, no fe conceda la carne. 

14J. En la epilepfia la concede por un -año* 
peto eflc pa¡fado> fi dentro .del tal ano notiepita la ac» 
eeffion, aunque quede fatuo el enfermo, como i los 
fatuos de nación, niega la carne, porque aquello ni fe 
aumenta, ni fe áefminuye peí el tal alimento. En el 
íapfo de memoria, amor, vigilia, y catharro, que. no 
fea por grande, y vehemente caufa, la niega. Corno 
también en laconvulíioa, y paralyfís,. paíado el tiem> 
po de Cu curación. Pero, en la a.<5tual curación de una^ 
y otra fe concede. 

246 Radrigue^. En los afcétos de cabeza, que 
fon idiopaticos, efío es, efíencialcs en ella, y por con? 
íenticniento inmediato, tiene lugar. fcla poique ella. 
fea, medicina de los tales afectos, fino poique es mas 
facilcomerpocode carne, que dé ayuno, y es por lq. 
común daíiofala much ^cantidad; y lo otjto,, porque 
en la aclíualldad.de los afectos, fue le h inapetécjLa ne» 
ceffitar, de ampii ación en los. objetos- d el güilo» Supo* 
§°> %$ S§S? afe.a.oi.han.de. fer. de Ias de primera no* 
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ta, alferecia,perleeía, morbo caduco,&c. y que fe de* 
Le entender en el tiempo de la invaíion, ó paroxif* 
mo, porque fuerade él, el mayor remedio €3 comer 
poco, y de poca fubfranciaoleofa; y affinahai necef» 
fidad déla difpe nía. (a. 8j.> ¿ 

147 ZácchUs. Llevando la mifma, que Eodrr» 
guez en- todos los dolores de cabeza vehementes, có* 
tinnos,y periodales con fiebre, ó fin ella, que tienen- 
accesiones,, ó exacerbaciones con pravos accidentes^ 
efeufan del Ayuno.refpeelode la qualidad de alimen* 
tos: ánade. Perofi los tales fon de efíom2go- robu-ño; 
y afff pueden tolerar el Ay uno^enquanto a la única 
refección no fe eícufen, porque mas bien les ira con 
ía parcimonia, y bebida, que al contrario. Y fi fuareí* 
de eíto^nago débil, que no puedan comer mu&ho una 
vez r ef;3iin efeu fados déla única refeceicn;- porque 
con efla fe les gravará mas el vientre, y por confenti* 
miento dolerá m as agti dámete la cabeza-, (concluf. i.) 

148» Rodrigue^. En los'in faltos epilépticos, y 

convnlfivos^queíeanvtetanjos, empsoftotonos, ir opi» 
to roaos, ion neceíTajias las dos difpenfas. Haviendo* 
diclio en los in ful tas ¿Ce entiende er* la actualidad del 
sfe<5lo. Porque por preeapcionni la carne pofmva* 
fnente eílorbara'el que vengan,ni fu carencia acerca* 
rá la dolencia;- la dieta íolo ese] mejor preíervativo^ 
En la apoplexía, pafados los infnltosjen' los que no 
hai duda de la neceffidad, no hai precifiompara dtfp¿V 
k alguna- dadista, X l°> medicamentos tiran, en* 

tpncea, 
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tonces, fegun los Médicos, i cortar, atenuar, deobf* 
fruir, y evacuar los materiales; para lo qual deben 
ayudar lo potó ble los alimentos: de otro modo, ten* 
dran que doblar fus fuerzas ta naturaleza, y la M'cdú 
cina..(n. 08.) Generalmente, en las enfermedades de 
extinción de efpÍEÍtus r que llaman vapidcz de liquí * 
dos, de debilidad, &c. inítala neceíTidadpci Jas difpc» 
fas. En las manías, delirios, locuras, &c. no hai que 
decir nada; pues al que no tiene la razón defpejada,no 
le obligan los preceptos de la Iglefia. (n. 99.) 

149 Zauh'iM. Todos los afectos de cabeza, q 

ó por si dañan dequalquiera manera ios nérvios.corno 
la apcplexia, epilepfia^aralyfis^fpafmo, eftupór, y 
íemejantes, 6 qamenazen á otros afe&csde citada* 
fe, como el frequente, y vehemente vahído , lapfo de 
memoria, torpeza, 6 impedimento de mover fe, y 
¿tíos íemejantes, legítimamente efeufan de comer 
de viernes por la mucha flema, y excrementicios hu» 
mores, que de el tal alimento íe engendran, y de en» 
fermedad grave, puede hacer fe mas grave. Pero pare* 
ce no eftan efcufadoslos pacietes á la única refección, 
y determinación déla hora; porque todas, y cada una 
de eftas enfermedades, tienen íu origen de humores 
fríps, y pituitoíos, cuyo remedio es la abftinencia, y 
o'mifiondecena. Efta conclufion fe amplia en eftas 
mifmas enfermedades* no folo quando eftán prefen* 
tes, fi no también qn ando íuelen tener acceíEones, y 
repeticiones; y affi en el tiempo de la iotermifion eí« 

cutan 
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cufan del Ayuno, infurgit enim ex hi$ umftmilis timor, 
ne ex ipfius jejunij culpa, 'Qf reVtrtantur, & deteriores 
e)>ádant t ( fecunda concluí. ) 

1^0 Enqualquier generó de infama, ó Farui» 

dad completa, eftolidéz, abolición de memoria u ol* 
vicio, melancholia, manía. UcantYOp'tG^hydropbov'u, y 
otras femejantes efpecies, en la mifma aflhcion eñan íta i f) 
eícufados de todo el Ayuno, porque no fon capaces cha med c" 
del precepto. Y el mi fmo Zacchias cita á los íiguien» chriiUam. 
tes, para prueba en fu tercera concluílon. ( f) í*í» '¿¡¡ 

ip. En la intermiffion, de ninguna condición »»/fr/«r,f¡, 

del Ayuno fe efcuían, pues le mirancomo íanos,ce= ,iuc ^ u2 ^' 
lando el impedimento poi el qual le efcufaban, ü no 27 . pa rr i. 
les queda reliquia, ó difpoficion; que quedándoles, ef s ca P» *• ^ uí> 
tan eícufados de todo el Ayuno. Tero haviédo temor DaiDé l0 * # 
de que la locura vuelva, y que pueda fer eñe legitima 
caula para no ayunar, diftmgue de dos maneras. Lo 
primero, en quanto á los Ayunos; porque de eñe te» 
mor ferá juño el impedimento del ayuno quareímal; 
pero no para los de entre fcmana. Lo fegundo, en 
quanto á las condiciones del Ayuno: porque eñe te* 
mor efcufará la qualidad del Ayuno, no las otras con* 
diciones. Que el dicho temor fea caufa legitima de 
no ayunar, lo prueba; porque fi el hombre ayunando, . 
enloqueciera, 6 diera ocaíion para ello, anteponía uu 
bien mediocre, á otros muchos mejores en numero,y 
condición, quantos fueran los bienes, de que fe pri« 
vaba. (concluí. 3. ) 

Y §. III. Do¿ 
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§. III • Dolor fympathico de cabefa 

152 pOKTECHJ. En la cephalalgia, cephai 
lea, y emicranea, por íequedad, ó fluxo 
de humores, fe niega la carne en la quareíma, porque 
hai muchos aíli vexados,que no vacan de fusoperacio» 
nes. Pero el ya viejo, ú obefo, que frequentemente 
los padezca, puede concederfele en la quarefma la 
carne; porque fácilmente puede invadirle apoplexia, 
por el largo ufo de alimentos, que engendran humó- 
les crafíbs. ( no tefe lo que diximos acerca de efto § 6. 
n. yi. y y2.) El que aun íiendo confínente, frequente* 
snente padece hemicránea con vómitos, puede reci* 
bir licencia de la carne fiempre, dos dias defpues de la 
acceffion. 

153 Al Predicador, Cathedratico, Confefíbr, 
óPeríona muy necefíaria en la Republica, padecien» 
do dolor de cabeza, puede concederfele, porq por el 
dicho dolor ella obligado á vacar de íu exercicio. Y en 
fin, no duda conceder ¡a carne en el dolor fy rnpathico 
de cabeza por erifypéia, ó que acompaña á otro in» 
gente movbo, ó por lombrices del ventrículo. ( pagin. 
102. y 103.) 

154 Rodrigue^. En los fy mpathicos, que fon 
en los que la cabeza padece mediatamente por el eí« 
tomago, ü otra oficina de primera región, es el mejor 
lemedio la abftinencia, tanto en laquantidíd,como 
en la qualidad. Pero fi, deberán difpeníarfc las dos 

el 
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eldia del paro» fino, v.g. en la Emicranea. O pora 
hai algunas de tan rara cfiirpe, quecomiendo mucho, 
le mitigan, o porque no pidiendo tomar alimento 
qnaudo fe quiere, es precifo íocorrer al paciente qua-- 
doíe puede, (num. 84.) Loque tiaheZacchias de ' 
eño, ya eíiá dicho. 

§• I V. <tAfeftos de ojor. 

»J5 fO NT ECHA. En los privados' devifta 
por genero de deformidad, pafados los 
dolores ulceras, 6 llagas, y gafada la curación de dos 
años,no concede la carne. Ni en los ciegos de nací, 
miento, ó por enfermedad. En la debilidad de vifta 
entino 6 ¿mbos ojos, ó naturalmente, ó por continuo 
eftudio, ó alguna enfermedad, permite la licencia de 
la carne. Y la concede abfolufa, ó ala Perfona priva* 
da,ó literaria, ó de algún gran cargo en la Republca. 
Pero en U Períona de otro orden, que pafados dos 
años, ni vaya á mas, ni a menos, la niega. 

1 >6 En ía nitalopU, ó privación nocturna de 

vifta, tiendo* nativitate fe niega la carne: folo q fen» 
fiblemente fe perciba aumento de ia privación con el 
alimentoquarefmal. Perofi la debilidad en el progre» 
fo fe empieza á aclarar, fin peligro de la conciencia, 1 
concede la carne. En el dolor de ojos la niega, y fo. 
lo durando muchos días, y en Períona de algún cargo 
muy necefíarioen la Republicana concede; porque 
definiera entonces del tal exeickio. 
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iJ7 En la fuíufion, ó catarata» i todo gene= 

ro de gente concede la carne, porque íe privan de fus 
operaciones neceíTaiias. En la lachrimacion por dolor, 
inflamación, ü opta lmi a, o ulcera de ojos, la conce» 
de: pero en la tal lácrimacion,ó fluxo de lagrimas poc 
aquoíbs,y acres humores, folo en los dados á letras 
la permite enquarefma: á los demás, no. 

15-8 En la rubedo, ó color rubro-, nubécula al* 

búgo, úngula granizo, y carnofidades en el principio, 
y por qualquieracaufa, concede la carne, mientras fe 
curan: efto pafado, es frufUaneo el ufo de ella. En la 
imago, folo en el tiempo déla preparación de humo» 
res, y quatro, ó íeisdiasdefpuesde la purga. En lafií* 
lula lacrimal, ó rixa, á los que fe exercitan en letras, 
o fe ocupan en Artes, en que trabaja la vifta, fe les da 
licencia, no á otros; porque por el continuo exercicio 
de la vifta,los humores fe advocan á la parte afe<5ta, y 
puede refultar caries en el hueío. 

1 J9 En la dilatación, ó conftriccion de pupila, 

íí fueren nativas, no hai necefíidad de carne. Si por 
enfermedad ya paíada, que no fe erradicó en tiempo, 
no fe ha de conceder la licencia, fino á aquellos, que 
por eltalafefto vacan de íus neceiTarias operaciones: 
la qual regla íe obferve generalmente «n todas las en* 
fermedades de ojos, donde huviere duda de la licen» 
cía. De las ciento y diez enfermedades de ojos, dice, 
que en las ya numeradas hai la duda de la carne: en 
las demás efta' claro, ó el lapfo, y magnitud para con» 

cederla 
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cederla, ó la parvedad* para negarla. Las circumja» 
cernes á los ojos, por la deformidad que infieren, no 
piden carne. 

160 Rodrigue^. En el num. 111. dice aífi: Las 
optalmiasv fufufituies, lyppitudines, <kc, nada di.fpen= 
ían abfolut amenté. En cafo que la dintiünídad.y delí« 
cadez del doliente precifen para la difpenfa de carne, 
aun no tendrá lugar la delAy uno, pues de efta tolo 
inñá laneceííidad del precepto. Es doctrina* cafi co* 
mun,oygafe á Paulo Parb£te: c^naparcior, aut nulla, 
Válele proütjl, ( pag. 248. ) / 

161 ¿ZaccbiM. En eftas mifmas quiere, que co= 
man carne-, por lo crafíb de los alimétos de viernes, y 
que ayunen quando ion infieri, ó en ej principio. Pero 
poiq fe pueden impedir mayores bienes ayunado (co- 
mo dixo en la 3. conci.) los abftiene del Ayuno. Qua s 
do eftan confirmados, ninguna condición los efeufa, 
porq no tienen ; que perder los que han llegado á confu» 
mada ceguera Amplia defpues en Los que íuelen tener 
paroxifmos, 6 exacerbaciones, (como en la 2. concl.) 
Pro temporum, Qf erroruw, qui patrantur ih rationt viStas, 
qualuau: y aín>n la intermúTion los efeufa (4. concl.) 

§. V. afiBos de óyelos, nári^s, J boca. 

162 f?OHTECH¿. No habla de inflamación; 

vulneración, ó exulceracion de oydos q 
en eflos afectos no duda conceder carne: fino del do» 
lor por flato, ó diflemperie parva, y fumbido de oy ■ 

Z ■..:•„ ~~~ dos, 
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dos, aunque Jure algo, y ni en eftos, ni en la Cordera 
nativa, la concede-, pero íl, en la que proviene por 
plaga, 6 multitud de humores, 6 alguna fracción. En 
las parótidas, ó por fiebres,- ó por alguna pernicicfa 
materia, también la permite; pero no en las que pro= 
vienen de humor pituitofo fin dolor, ni cofa difícil, 
fi no fe agregue otra cofa, que la pida. 

163 En la privación de olfato nativa ó por en* 
fermedad, no fe conceda: folo en el cafo, que el Me» 
dico conofca que viniendo de enfermedad, pueda re* 
cuperatfe por medio de la carne. Y efío, en el que ne- 
cesita de eftefentido para juzgar las medicinas, y no 
en otro,cócedaíe en quarefma. En el fluxo de fangre 
de narizes, que no desbatle las fuerzas, en la eryfipela, 
y herpes de narizes no corrofivo, aunque íea miliar, 
noconcede la carne; pero ft) entino, y en otioquando 
aparecen ulceras, fetór, y fiebre. Tampoco en el far* 
coma, ozena,y puíhililías de narizes. En el polypó, fi| 
porque puede terminar en gangrena. 

164 En la erifipela, 6 fórmica miliar de la bo= 
ca, porque es de tarda reíolurion, y hai peligro de 
corrupción: y en la fiffura, ó perrilla, fcgun fu caula, 
y en la quedeíciende nafta la barba, porque /iiele ter« 
minar en noli me tangere, concede la carne. Pero no 
en la perrilla producida por el aire, ó femejante cofa. 
En la dislocación de mandíbula, caries, ó dolor de 
dientes no fe concédela carne en quarefma: folo que 
íea continuo el dolor, y en los Predicadores, y Maef» 
«ros, que les priva de íu exercicio. En 
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16? En las convulfiones.y relaxacionnes de 
labios, que impiden la loquela, algunos niños dcíde 
fu origen íuclcn padecerlas, y affi pafados los fíete 
años, es fruíiranea la curación y la carne: como tam- 
bién quedando defpues de enfermedad, pafados eos 
años es fuperflua la carne: pero ñ en el principio fe 
tienta curación, concedafe en la quarefma, principal- 
mente á Predicadores, y Maeitros. 

166 Rodrigue^. En los afeólos de ojos, oydosj 
dolores de dientes, &c. es fuperflua la difpenfa de la 
carne, por'] también extft irán con ella, como fui ella: 
porque ni ella, ni fu defecto fon pane, ni remota pa= 

ra curarlos, ni para aumentarlos: y affi en elle caío 
fe debe eftar de pane del precepto, (n. 85*.) 

§. VI. zJfeftos de lengua] 

167 pONTECHd. En la inflamación de len- 

gua, que llena toda la boca, concede la 
carne, (hablara dei caldo, porque el aféelo impide la 
mafticacion ) En los apoftemas ulceras, y ránula, fe» 
gunla magnitud de cada uno de ellos tres aféelos. 
En elgufto abolito, diminuido, 6 depravado,que fin 
enfermedad, 6 preñez acontece, concede la carne du« 
ranre la preparación, y expirgacicn déla nrateiia ó 
humor, que peca, y no mas; porque aunque el pacien» 
te entonces no vacará de fus operaciones neceflarias, 
la enfermedad fe íofpecha de con fi de ración. Fero 
ac oteciendo por leve opilación de mefeíaycas, y par» 

tes 
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tes de primera oficina, abflengafe en quarefma de la 
curación, y déla carne^afia qué pa fe, ufando entre 
tanto de alimento tenue, y de mediocres aperiente?. 

168 La mudez, y balbucies nativas, no piden 
carne en perfona alguna; pero intentando el medico 
ja curación, concedaíe \i carne por dos años. Y eflo 
fe obfetve con baibucientcs,y que no pronuncien bien, 
mientras fe curan: y pa fados dos años ceffa la carne. 
En ia detracción de campanilla, pafada la afección, 
por la qual fue quitada, no fe conceda la carne: ni en 
la te laxación por iníolacion, ü otra caufa: ni en la re* 
tracción. Peropermitafe en la inflamación de ella 
con fiebre, ó hemorrahia. 

169 En las tonsilas, llamadas agallas ( dos glan¿ 
dulas, fegnn Martínez, entre la laringe, y mufeulos 
del hyoides) haviendo grande inflamación, 6 con fie» 
bre, concede la carne. Pero fiendo aquella poca, por 
ínfolacion, óexercicio, noíe permita; porque faciU 
mente fe evanece el tumor. Diftmgaíe con cuidado 
efte afecto, de íasquatroefpeciesde angiua, convie» 
ne á faber, Cynanche,y Paracynanche, Synanche» y 
Paraíynanche, en las qnales, no folo quando actual 
exiften, pero fi con freqnencia acontecen, concédale 
la carne en quarefma., 

170 En la quinta efpccie de angina con fiebre, 
6 fin ella, que es de quatro géneros. Con inflamación 
de todas las partes internas dsla boca: fin inflamación 
alguna el paciente percibe fofocaríe; ó coa inflama» 



cíoa 
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cion externa cerca de las fauces: ó con externa, c in- 
tema inflamación. En todas, aunque procedan- ¿fíen» 
cialrnente por inflamación), 6 par luxación de las ver* 
tebras del cuello, uaygan^ó -no. fiebre, apareciendo di» 
ficultad de tragar, rcípirar, y hablar, concede la carne 
por lo peligro fo del accidente. 

171 En el nolime Ungere% tumor, ó .exulcera» 
cion cotr.ofiva er) cara, y barba, e ( n la talparia, ó tu* 
ir.or de la cabeza con caries, por peligrólos, concede 
la carne, Enlostumorcillos, que llaman ficus, ó li» 
chen, folo en lasperfonas privadas: turpe illud eft i £p* 
fujfíciensraiiOy ut conctdatur carnis ccnüjiio, t:* per\>em¿nt 
■ad omnimüdam mentí depilationem. En las bargas, iíi 
fean muchas, y tengan raizes en las junturas-, poiq im* 
piden las operaciones. Pero no en la que fale en una 
parte de la cabeza, q,ue llaman co/nu. 

172 Enías eftrumas, p fean del cuello, 6 en las 
mamilas, ó bajo de los brazos, ó de ingles, 6 de ore- 
jas, con dolor, o fin él acompañe, ó no, inflamación, 
fcandequalquiera figura, p aligadas, ó no, en grande, 
9 pequeño numero, concede la carne, por íer enfere 
medaó fnitH rnoñs. No áffi en la hernia de garganta 
por qualquiera caufa, por no contener materia prava 
como las de arrjba, Ni en el Anohyle^ ó contracción 
de artículos, fe conceda: folo que en eñe padezca el 

per vio algún afecío digno de nota, por los fynip» 
tomas grandes, que pueden fegtiirfe. 

Aa Í.VII, 
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§. VIL dsffeffot ctebrat&s, dijlacmoms] 
heridas % y ulcerar,. 

173 J?ONTECH¿4. En h total dislocación de 

fiueflo, llamada exarthrema,de qualquie» 
ía parte, concede carne, por la inflamación, corrapa 
cion, y otros males. Pero en la parva laxación, ó- dif» 
locación, ópaíarthrema, bañan Tos p efe ad os,, y fuie* 
vos. En lafraóturade huefíb, ó (imple, ó conipuek 
tki concede carne, entrando en efto la contuííon; y 
la niega en el cay o, que reinita; porque en lo otro ha* 
peligro^' y en eftó, ó poco, ó. ninguno. 

174 En el Furúnculo ábCeeüb, que nace en 
los mu (culos con infla macion;, y dolor* que fin reme- 
dio medicinal termina en Cupuracion,y íe cura: otros, 
que Cobre la, cutis exiften, ni en unos, ni en otros con* 
cede carne. Pcrafi eftuvieren tn as radicados, permU 
l'aÍf5 porque fe. refieren á la eípeck de carbunco,, en él 
qual, Cea legitimo, ó, no, con fiebre, o fin ella, no íe 
dude conceder carne. En el aneuriCma la niega-; folo 
la permite en éV cafo de fu prefija curación. En las 
mamilas- ac aecen- unos tumoTctlW lia ruados glaodu* 
hs fephiros, 6 eCchirros: eflos^nopidftn carne. Pero 
íi, el cáncer, ó cancío, íaraían,y eficrophula. 

175: Zacchiái. Todaheridáímorral con fiebre* 
ó fin ella. Toda ulcera maligna cacboetica, que lia» 
man chitonia, telephia» y otras de eíte modo, legi ti* 
máceme e.Ccufca del Ayuno, Yes la razón* porque 
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I05 pacientes neceíTitan deí mejor alimento cíe fácil 
cocción, y que carezca de excremento. Pero fi la ni» 
cera maligna, y herida, too fin fiebre, no haviendo 
otra r ofa> que urja, efenían folo ta qualidad de ali- 
mento, no las otías condiciones del Ayuno. Antes 
no parece* que ni 2 todos ios entredichos alimentos 
han de quedar efeufados ios tales enfermos, mas pue* 
¿en conientaríe con huevos-, fi no uf ja otra cota, co= 
mo el principio de la enfermedad, enel qnal ios htie» 
vos parecen fofpeehofos mayormente en los- vulne rai- 
dos, en los quarles también las carnes tienen la mifma 
fo (pecha. En ctuanto a las heridas íe amplia la prinei* 
pal conclüfioh, diciendo, que aunque Cean tndiíer en- 
tes, ciertamente tas que lean coapeligro de la vida, 
por fu qualidad, pero no cieno, y evidente, con todo 
efeu Ceñios, porque el temer razonable del mal futuro, 
es juftacaufadeiaefcuta. ( concluí. 14-) 
• 176 Rodrigue^. El motivo de las fuentes, es el 
mas iniquode quantos fe han. admitido poi inficientes 
parala difpenfa. Ya los> Padres Salmantinos las re- 
prueban coat» a Sánchez., .y Quintana Dueñas-. ( pag» 
607. ) Ni la cauCade fb exíftencia,ni lefion a^ual de 
ellas, es capaz de difpeníar cofa* que importe nadar 
guamo menos un precepto gtave. El motivó es, eva* 
cuar, y aí& q.u&nio mas íc coma, y mejor, es dar ma$ 
eauía paxalas fuentes* Su actualidad. es una- pequenik 
tima ulcera, capaz de cerraríe fegun lavobniad, y cfü 
part» iguoble^ predicados, qus por ningún camino» 
* • da» 
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dan arbitrio. Porque el daño inminente no difpcn* 

ía: de ouo modo, el que fe clavó unaefpiru. ó hí rio 

en un dedo, tendría derecho á U telaxacion de 

efte precepto. ( num. 112. ) 

§. VIII. zAfettos de corasí. 

1 77 pONTECHA. En la inflamación del pe* 

ticardio, ó efehirro, palpitación de co« 
razón, fin otro accidente acontecido, ó fea por copio* 
ía detracción defangre,ó depravo alimento, ó me? 
dicamento nocivo, concede la carne. Y lo rniímo en 
la obftruccion, anguftia, pavór ; ó dolor, fíocope,y de* 
liquio de animo» cjue vienen^ duran por muchos días, 
aunque breve pafen las acceffiones. G[uia [¿vi/sima cor- 
di h¿c funt. De la mifma manera en el corazón vulne=> 
íado, y envenenado, ó por mordida de animal vene= 
nofo, bebida, comida, u otra caufa mediata, ó inme» 
diata; porque no fe conoce, que alimentos fean utí, 
les, y affi fe recurre á los mas connaturales. 

178 En los que tomaron veneno en cantidad 
inficiente i quitarles ía vida, reftielve, que aunque no 
apareícan fymptomas del veneno tomado, ni los pací» 
entes hayan fido entregados á la curación, no obftáte, 
tomen theriaca, ó alexipharrnacos correípondientes, 
y ufen la carne en los dias prohibidos, por un año, y 
no mas; y da la razón: nam cujujvis temperiei fuer itve* 

^g 5 nenum, non efi raúon't confonum per quatuor anni témpora, 
p a g f2??; cumomnts temperies p&timtur mutattonem. (g ) X-a rnil« 
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roa da» pata no alargarles mas, que un ano la carne a* 
los rabientes. 

179 En los hechifados por maleficio, ó por el 

demonio, dudando el Memoo que ha de conceder la 
carne, finca la razón de fu duda, en que no Mo pot un 
año, fino por muchos, y aun poi toda la vida, fuele 
tíconderíeel veneno, ó aquello^que cauíe la eftupi» 
dez, que invierte el bien del hombre, que aplicando 
remedioSi no aprovecha: como fe expeii menta; por* 
que algunos fe veencomo rabiólos, y melancholicos. 
Refuelve, que fi el maleficiado no puede cumplir el 
cargo, ü ocupar fe en el exercicio de fu mtnifteiio, 
cómo iVa cierto, haverfe menelkr la difpoficion ma= 
ferial para el bien obrar-, y el Medico en cftecafoig- 
nore la tal difpoficion, bien íeguro de la piedad de N. 
Santa Madre Iglefi a, concede la licencia de la carne: 
ó por un año, ó por muchos, eftando prefentes las cir= 
curíftancias arriba infinuadas; y no de otro modo, 
(pag. 300.) 

180. Z<\ihhs. En las enfermedades de cora* 

zen, aunque fean pequeñas, períeverando por algún 
razonable tiempo, como el tremor del corazón, cor» 
diaca paííion, y fincope, por la nobleza de la parte, y 
temor de mayor mal, pueden efeufar de todo el Ayu= 
no, pues continuamente les acompaña imbecilidad 
de fuerzas, lipotimia, ó frequentes deliqnios de ani» 
mo, flaqueza de eftomago, y otros a efte modo; por 
lo que neceíEtan de alimentos de buen nutrimiento, 
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y fácil cocción, no muchos de una vez, ni que piocW» 
can mucho exci emento» ( 6. concluí. ) 

§. IX. dfectos depecho y y¡m!rnon. 

rU fPONTECHA. En ios afe&os de pu lmon; 
* rupcioi*, corrofion, óapeicion de vafos r 
de donde fe percibe excreción de fangre eípuraofa,.y 
con toz arrojada: en el infarclro, ó rellenura, n obf* 
truccionde humores, tubérculo crudo,que termina en 
afcf;cffo, afthma, dificultad de rcípirar, orthophnsa, 
anhelación, difphne¿t,que fonpaffiones de afperaarte» 
ria^y pulmón; en todas { y en las cjue traben fiebre ) no 
fe duda conceder la licencia de la carne enqualquiet 
tiempo. Ea los gibofos, o corcobados, no íe conceda* 
folo que acontefean en ellos, algunas de Las dichas do 3 
fensrasv 

182 2?4Cchia<r. Las enfermedades de pecho forü 
1 egi tim acá ufa de i m pe d i t cp alq ui e* A y u no q uad r a* 
geiunal, o temporario, fiendo dignas de nota, como 
todas las efpecíes de afíbmajdifphnéa.orthophnéajtoz 

Hioleftajhemoptifisj.empiema, pthifis, yottos; pon] 
frigidumps&oti tnimitum; y los pefeados ion fiios, y con 
la humedad, excrementicia, cj producen, pueden- exa» 
ce 1 bar*, y exponer a los dolientes a evidente peligre* 
El catar.ro.infigne,y muy moiefío r y eon<fymptomas> 
como tenue faifa, y de.- muchos dias con afpciidad cu 
el pecho,y dolor, que íe pueden fomentar oon lasco* 
anidas de. qxiarefma^ pos fiias-, húmedas, vapoxofas, 

* faL* 
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faifas, y que engédran humores excrementicios; por* 
que pu<»den producir ulceración en pulmony ó rupciort 
de v afos, Pero no deben en todo Ayuno, admit iríe í 
la carne, los qrie padecen tales afectos, fi no fon muy 
débiles, y el afeétomuy urgente, ficndo bafíame el 
alimento de los huevos en loa Viernes Sábados, tetó* 
poras, y vigilias-. 

183 En los que Ja deñilacion fuere craíTa, y co« 
piofa, no deben e faifa r fe de la tínica comida, y hora 
determinada, concuya parcimonia fe abfume la ma» 
teria,que defttla. Pero fíend-o tenue, y falada la deftr* 
lacion, puede a los que la padecen, .difpeüfarfeles> to* 
do; porque con la abüinencía mas fe irritan? y les es 
advei-íiffima la inedia, por lo caliente, y (eco de fu 
temperamento. ( 5. concluí. } 

*$4. Rodrigue^. En los afectos de pecho, corn c> 
difphnéa,orihophnéa r afthma, &c. es precepto prac* 
ticodeEttmnllero, Tozzi^, Doíéo,y Baglivi©: el que 
el alí mentó fea tenut (lisios //* ómnibus peSlorh movbk te- 
nuiffim* dina imperando dice el ultimo. ( 44. prax» ) Y 
Polco, en medio de preferibir en cafo-de darla, la car* 
ne menos pingue, aun la junta en fucocimiento a-lgu* 
nashierbas calientes,* y atenuantes, (pag. 189.) eon 
que, neceffidadpreícriptoriayonola hallo general* 
mente tomados los afectos. Supongo,. que tiene en* 
irada, íiempte que la debilidad de ios- fugetos- ne^effi» 
te alimento íiibáanciofo. Y en cuy o cafo, ya fe vee,* 
511c fegun.Ia meme de los Autores, es por coacción d«. 

U 
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la debilidad, y no por neceííidad por el afeito, (n. 
86. ) En la pthifis í opone el Autor la diípenfa, mayor* 
mente quándo efta' abanzada. 

iSf La hemothifis, y hemorrhagia anuales, y 
de alguna confideracion, difpenfan carne, y Ayuno, 
por la neceílidad* que hai de reftaurar |con alimento 
de mucha fubftácia lasexhaucionesdela fangre. Dixe 
anuales-, porque en las habituales, efto es,q«ando fu= 
ceden de tarde en tarde, con folo abftenetfe de pefea* 
dos falados, no hai neceflldad de difpéía alguna; porq 
con laque permite la Bula para los lacticinios» tie= 
ne lo baftante, y mas provechofo; que fean los fluxos, 
pur alcóolizacion,errofion, rupcion, ó trasudados. 
Antes bien, las partículas uricofas fermentativas, que 
cniniftran las carnes, pueden fet dañofas, por el moví* 
miento tumultuofo, que inducen en la fangre. Las ía» 
ladas, y ferinas, pofitivamente fon muy malas en fe- 
mejantes afeólos, (num. 113. ) 

1S6 Los afe&os catarrales rheumaticbs v y defti» 
laciones, que fon la fagtada ancora t y llave de oto de 
las diípenfas, neceffitan de reforma mas precifa. Los 
confiderarémos,refpe&o ala decarne, y la de Ayu* 
no. De eña es ciertiíTimo, que es pecado medico, el 
noperftiadir la obfetvancia del precepto, aun en el 
tiempo, que' no infla el delalglefia. Es común fen* 
tir, y abfolutodeEttmullero, Doléo, Vvepfero, Ke s 
gio, Vvilis, Cmném, Tozzi, Mangct,y Boheaarave, 
el que la cena fea muy corta* Vcate en ellos, tratan* 
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do de eflos afe&os, y fe Sallara reiterada la expref 8 
fion, de que cauajittongé parciorpranJio.' Conque aun s 
que alguna caufa difpe.nfe.lá qualiclad,el Ayuncrés ab 8 
folutamenteindifpenfable. Menos en el cafo, que ía 
complicación, ó diuturnidad hayan hecho con traher 
alguna debilidad, que la permita. ( n. 95-, ) 

187 Refpe&o á la de carne, fe deberá -cenfide» 
rar la efpeciede la fluxión, fi liquida^mordaz, íi crafía-. 
Si es por efia, ferá aumentar la caufa, alimenrarfe 
con la carne. Pues por lo común, fegunel teftimonio 
de los mas Autores, es motivo el haver redundancias 
en la nutrición, ó alguna invecilidad en las glándulas 
nutritivas, y excretorias. Y feria fuerte cofa.difpen* 
far el precepto de la Iglefia, para añadirle fuerzas i 
la caufa morbífica, (n. 96. ) 

188 Si la fluxión es tenue en abundancia, y ac» 
tiva v fe podrá diípenfaren aquellos fugetos, que pues 
dan comer carnes, que no fean, ni (aladas» ni ferinas; 
porque eftas ion pábulo muy conforme de la dolen* 
cia. Si hai comodidad, y no lo repugna por otros ac* 
cidentes la temperie del enfermo, ni aun las carr.es 
fieícas, y tenues, fon del cafo; pues el alimento mas 
fefíalado por provechofo, es la leche, huevos, hierbas 
incr aflames, y algún peleado frefeo, y de fácil digeí» 
tion. Lo dicho á favor de la difpenfa, fe entiende de 
los aff&os actuales, y con alguna actividad; pues Jos 
habituales, y de corta eíphera, con dieta, y íi es defti» 
1 ación, con leche íe curan* y aífí las difpenfas fon im» 
pertinentes, (n 97.) Ce §. X, 
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§. X. JfeBos de vientre. 

189 pOntechd.'&Ti las diftemperies del ventrfcí 

lo ( eño es, la Teca, la húmeda, la fría, 
que decían los antiguos ) y q indufcan algunos Tymp s 
tomas, no fe conceda la carne en quatefma: lo pri» 
mero, porque h ai algunos, que digan, feí ettas tem« 
períes nativas, mas excelentes /que los hallados remci 
dios, y alimentos. Lo íegundo, poique los pacientes 
no Teprívande Tuexercicío.ni en tan breve tiempo 
fe ha de aumentar, ó diíminuir el daño de fu Talud. 
Tampoco fe conceda en las crudezas, ó fluctuado* 
ríes, que proceden de haver tomado cantidad de ali« 
memo, mas del que puede tolerar el eftomago, ó ín» 
mediatamente hacer exercicio deípues de haverfe ali- 
mentado. A eftos la dieta, y quietud; y no carne. 

190 En la cardialgía por propria paílion.6 pot 
lombrices, ó confentimiéto de inflamación de alguna 
vifeera, concede la carne; porque aunq no fea tan pe» 
ligroío etisi,á muchos íuele llevaríe,aun fin fiebre.En 
la inflamación del ventrículo, que acontece á los def* 
coloridos, con difícil refpiracion, por coropreflion del 
diafragma, ofíitacion, y floxera de cuerpo, la conce* 
de; porq Tiendo la cauTa del afecto vicio de digeftion, 
no fe puede efte corregir en otras vi fceras, y pueden 

103 pacientes terminar,dutando mucho el vicio, en hy« 
dropecia feca. Lo Tegundo, porque cafi todos los ah> 
memos de quareíma, enfriando, 6 calentando, def» 

" tiempUn. 



tiemplan, 6 engendran flatos por fu craífitud, come 
las habas, lentejas, frijoles, rábanos, y otros. 

191 En la pica acontecida en los hombres; y en 
las mngeres antes del tiempo de menftruar, ó por fu- 
preíTion, aunque eflen defcoloridas, no es cnifa para 
conceder carne en quareíma; porque aunque eften affi 
tres, 6 quatro años, vuelven a' fus antiguos colores fin 
curación. Ni en la fed ( fin otro accidente ) ni en el 
fingulto ó hypo, por caufa caliente, o ftia: ni en la 
naufea, por alguna cofa, fi no fe agrega otro mal; por» 
que por humores fe pueden extraher, fegun fueren; 
ni en los vómitos, aunque iban de fangre, fi no lo pi« 
dan las fuerzas; porque el tal accidente, ni lo cura, ni 
lo corrige el alimento; en ninguno de eftos conceda 
carne* 

192 En la inapetencia fea la primera regla, que 
fi el todo no eftá evacuado, ó no fe haga la natural 
tracción, no fe conceda la carne; porque todo efto 
puede acontecer por plenitud, con buen habito de el 
cuerpo, por alguna caufa procatartica, que con la ine» 
dia, atenuantes, é incidentes, fe Cura; y con pefeados, 
y miel &c hai bañante Sea la fegüda, en la inapeten* 
cia por defe&o del fentido, de fuccion, ó velicacion, 
no haviendo prefente enfermedad, no fuele aconte* 
cer á otros, que á m^nlancholicos, por cuya míferia, 
digna de llorar, neceííitan en qualquier tiempo,y oca* 
Con, de todo genero de alimento, y también de re, 
medio. 

Sea, 
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193 Sea la tercera: en la inapetencia por dif¿ 
temperie caliente, ó fria, ó de humores de efta cali= 
dad» en el todo, ó en el ventrículo; vifta que fea, hai 
obligación de curarla, ó por vomito, ó expurgante, 6 
baño: y íi no ceñare, conceder la licencia de la carne; 
porque, aunque por algunos no aménaze peligro la 
inapetencia con fiebre, como no fea peftilencial, p e » 
io es cierto, que aun fin fiebre no carece de él, por los 
muchos fyrnptomas, que íuéle excitar, y lo mifmo fe 
entiende del faílidio. 

194 En efte,.fiendo por afpe&o de cofas hor» 
■rendas, y abominables, ó externo frío, &c. finolopia 
dan otros accidénteseos dichos non fon inficientes pa= 
ra conceder carne. En la canina apetencia que no ha. 
ya llegado á lo fummo, no concede la carne; porque 
fácilmente fe cura con oleaginofos/y muchos alienes 
tos de vigilia, fin la carne. Pero en la que viene por U 
evacuación del todo, ó rgfolucion, Luga inedia, fluxo 
de vientre, ó fluxo de íangre, concedafe la carne, fea 
gun la exigencia de la caufa. También en la canina in* 
.veterada, ó confirmada, ó que fe teme fe permute en 
fopór, ó bulimo. En el fyncope, por el bulimo, y en 
el bulimo también concede la carne, aunque fea afee- 
to fin fiebre; poique fuelen I03 que padecen tal labe, 
morir fe de repente. En el bulimo recomienda la car= 
ne de baca, y lechón, porque la fangre, y efpiiítus, 
qué engendran eftos alimentos, no fon fáciles de diffi* 
p*rfe. 



19) Zacclnas. En los afeaos de effoinago in» 
fignes fin fiebre, como dolores, lipotimias, cardial- 
gía, debilidad, inflamación, y otro3, legítimamente 
eícufan de todo el Ayuno; porque dañando el efto= 
mago, difícilmente íe cuecen los alimentos, y eftos 
en mucha copia agravan los tales afeólos Ni las co» 
midas de vigilia tienen lugar; porque todas pueden 
dañar gravemente. (7. concluí*.) 

§. XI (tAfeclos de hígado 5 y vafo. 

19o jfTONTECHjt. El abdomen Cuele pade-, 

cer gravedad, de la que, aunque: íe que» 

jen, noaviendo pafado enfermedad, ni que fea indi* 

cada por otras partes: aconfejsíe fe guarde la quaref» 

ina, y efta pafada, procedafe á la curación. 

197 EEe Autor, imbuido del principado del hi= 
gado, dice: que en la obftruccionde él fe conceda la 
carneenquareíma:y deípues fe hagan los remedios 
univeríales. Y en la diftemperie calida, que fe cono= 
ce por diez Hgnos que trahe, fe conceda también la 
carne en qualquier tiempo; porque aunque pueda íet 
nativa la taidiftemperie, haí peligro con ella de mu, 
chas enfermedades agudas. Y porque falta efte pe'= 
ligro enladifiemperieftia, íeca,ó húmeda, no con= 
cede en eftas la carne; y pueden aguardar a que pafe 
quarefma.Enla afección hepática, qualquiera efpe= 
cié de hy dropecia, é ictericia, concede carne. 
I ??! ? l i !*?kftnjccion\lgvaío-. iodmacifc»j m* 
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mor, efchirro, fin otro mal, no es necefíarío concede* 
carneen la quaidfma, folo a las petfonas dé exccp« 
cion; porque pueden pafar fin peligro digno de nota 
toda la qu a telina con condimentos de vigili a, que no 
tengan agrios, y con alimentos tenues de fácil digef. 
tion, que inclinen á amargos. Y á todos la concede, 
íi junto con eftos accidentes (efto es, con efchirro> 
tumor, i nt time facción, obftruccion, inflamación, á 
palpitación) viene efufion de cholera negra; (que en* 
tiendo ictericia negra) porque pueden fcguirfe mu- 
chos males, epilepík, y otros. Pero fi no hai tal efu» 
fion, aunque haya los tales afeffcos, no la concede. 

199 ZauktM. En las enfermedades de hígado,' 
y vaío,y de todas ks partes naturales circunyacentes, 
largas, y rebeldes obflr acciones, tumores, aun fin fa 
ebre, en la cachegia, ó malhabito del cuerpo, teda 
ictericia confirmada, ó larga, toda efpeeie de hydro- 
peda, afíi incipiente, como confirmada, la melancho» 
lia hypocendriaca, efe ufan d-e toda condición de Ayu= 
do) porque refpe&o ala debilidad de las partes; 6 de 
la copia de malos humores, ó calor de las vifcem, ó 
por flatos, q abundan en los tales aféelos, ni las hter* 
feas, ni los frutos, ni legumbres pueden- admitir fes poí 
ti gran daño, que puede feguirfe, efpecialmente en 
el largotiempode la qnarefma, ( 8. concluf.) 

200 Rodrigue^. En las enfermedades hypocon» 
ürkcas,efcorbuk>, roelancholia, &c. aunque la carne - 
so les es de ningún píovecho, pues I3 abundancia de 



fu paño fuele fer caufa de aquellas dolencia?, como 
fe vee en Vvilis. ( h ) EíTo no obftante, en la quatef* tQm [ , # 
mi fe les debs conceder; porquetas legttmbies,y pef= 15}. 
cados Talados, fon abfoluta mente mas dañofos en eí= 
fos aféelos, y el largo curfo de una quarefma es difis 
cultofo huir de eftos alimentos. Por lo qual no debe 
en tender fe efto con los que tengan posibilidad de 
pefeado; frefeos, y manjares íu'ficiences para pafar fin 
I09 falados, y legumbres. Tampoco con las abftinen* 
cus de íemana; pues los huevos, y hierbas, que fon ali- 
mento mas proprio en eftas dolencias, pueden muy 
bien refocilar uno, ó dos días Si fon habituales, y aun 
actuales, en fu principio no hai neceífidad, ni rema» 
ti, de la difpenfa de Ayuno; porque es fu principal re* 
medio ¡a tep lanza. Siendo la caufa de todos ios afee» 
tos hypocondriacos, íegun los Autores, crudezas, in* 
cralTacion, eílagnacion, y tarrareídades de los jago?. 
Y en fin, fean los que fueren, fu curación fe logra con 
los que llaman atenuantes^ difolvenres, y volatilizan- 
tes, (num. 91, ) 

201 La cachegla, fi opilación, clorófls 8rc. eU 

tan reñidas con la comida de mucha fubftancia, y 
abundancia de qualquierí. Infinidad de ellas fe cu» 
ran con folo el exercicio, evacuación, y parcimo» 
nía, como que fu. caufa es defecto» de fecreeiones por 
obfhífion de poros en las glándulas* y craffie délos lú 
quidos. Supongo, que robre eftos fundamentos, rolo 
tendrá lugar 1$ difpenfa de came> quando por la diu* 

mrni&arJ 



turnidad, ó complicación, hai debilidad, que 1° "*■ 
ceffita. Pero en auíencia de eftas caufas, ni una, ni 
otra difpenfacion tienen cabida. En las prefcripcio» 
nes de dieta, que trahcn para la cachegia, y cachomia, 
Fabricio Hildano, ( de ichor. ) Benedicto Silvático, 
( cent. 3.confmed.) y Henrico Regio, ( apud Craan. ) 
qafi todas las carnes quedan excluidas. Y la de pollo, ó 
perdíz,que permiten fulamente, es como menos rna= 
la: pero atendida la razón, por que fon peííimas las 
primeras, no dejarán de fer danofas las fegundas. El 
alimento, que absolutamente dan propicio, es huevos 
fctbibles, y hierbas apetitivas, (n 93.) 

2oi Debajo de la exprefion cachetica fe come 
prehenden las ictericias, é hydropecias. La mala dia> 
thefis, prava nutrición, y funeíla efperanza de eftas 
ultimas, difpenfan la carne, y el Ayno. En la ictericia 
fin fiebre, no hai neceííidad de alguna. Y generalmé» 
te para norma en los aféelos chacheticos, notefe efla 
gra duación de Etmullero: Es la cachegia fruto de la ca- 
cochymia,yefta i pedifecua de la cacocbylia (pag.2yi.) Con 
que el remedio eftá en atenuar,difroinuir,y deobturar 
líquidos, y folidos; y quan mal fe logtará eon la abun» 

d anda, y fubflanciofo de los alimentos, efta' pa* 
tente, (num. 94.) 

§. XII. 1 r JfeBos de intejlinos tenues. 
189 ZPOntecba. En la celiaca pafion, iientcna, 
- dificultad de iateñinos, o exulceracion 
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deellos por humores acres, Jevidad de inreftínos, y 
difenteriá, concede carne; porque íi qualefquierade 
eftas fe alargue mucho, fe ligue atrophia. Y per que 
caíi todo alimento de vigilia augmenta la raíz de ef* 
eos afectos. Los peces dan alimento húmedo, y íi 
llevan algo de efpecies, como la pimienta, irritan, y 
fe augmenta la expulfion. El alimento de hortaliza, 
6 legumbres es de débil fuEftancia, y también los fruc= 
tos de árbol, los huevos humedecen mucho. Y la le? 
che, íi né fe aíTera, evacúa el vientre. 

204 En la di atrhea, íi durare muchos dias, fea 

por qualefquiera c'aufi,fe concede la carne eu quaieí* 
ma;porqüe fheíra de incurrir el que la padece,en aquel» 
los males, en lo; que- la difenteriá, y lienteria, fe pri= 
van los pacientes de fuexercicio. Pero en la q viene á 
ciertos intervalos á expiar la redundancia de humores, 
de ninguna manera íé conceda la carneantes íe ha de 
dejar/qué fe evacué lo nocivój (nohaviendo otra en» 
fermedad) Y ni con alimeriros, ni medicinas, ü otro 
auxilio fe ha de a tajar, fa afta qae fe haya depuefto la 
redundancia/Solo quando haya traydo debilidad, que 
entonces conviene la carne. En la cholera morbo, y 
en eivólvulo,viftosj,que feanjConcede la carne por lo 
peligro ío de los accidentes. v 

2o¿ RoJ'igue^. En la difcntcriayrrias lugar din 
los Autores á los huevos, leche, y yerbas/éjüé i lá c-ar= 
ne. Y en la diarrhea tbt alíñente: la ptóhiéfc Baglrbio; 
como aífi, en evacuación de vientre, en donde es tan 

Ee pr«; 
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precifoelincraflar con alimento fubttanciofo, y dar 
vigor a! doliente por la íubftancia.qne íe pierde,cuya$ 
excelencias contiene la carne, fe pTohibe efte alimena 
to? Si por cierto. Y nada menos, que como etti mulos 
de la enfermedad. Digalo el citado: Ctrnium ejm auget 
íiiarrbe^s, ca)>eigttur ab Mis, quantum poteris (108 prax.) 
Bara expreffion, y fuerte defe na año para los adherí 
dos á la carne! En los dolores hemortoidalcs,tambi> n 
la íníulta Thomás Sidenham, conque en eftos afee» 
tos folo hay neceffidad de fu carencia, (num.90.) 

§. XIII. asffeBos de inte/linos cra/pis*. 

206 pOKTECHJ. EN EL DOLOR 

cólico por índigeítion, ó leve infrig>da= 
cion, aunque frequentemente aconteíca,no concede 
carne en quarefma; porque para lo primero baíta el 
alimento tenue, como yemas de huevo, lacticinios, 
&c. y para lo fegundo, el abrigo, ayudas, v otras me a 
dicínas. Qualefquiera dolores atribuyen á cólicas los 
populares^ vengan con vehemencia a' la parte que vi= 
nieren: en cuya fupoficion pregunta el Autor, fi con 
eíTas condiciones indiferentemente ferá licito concee 
der carne, y refucile, que nó; porque es ncceffario difa 
tinguir de cólicas, y fus cauías, para la conceílionde 
la carne. 

207 Diez y ocho fignos comunes trahe de ver* 
<*) dadera cólica, (i) Viftos eftos, da por primera regla, 

íd P pf¿ 4 ví¡ *l ué ^ P°? Cúrvalos acontefea la tal dolencia, de roo* 

do, 
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do, que la retención no fea vehemente, el dolor mu. 
d ible con algnn ahvio por las medicinas fáciles apla- 
cadas, como ayudas, &c. no íe conceda carne en qua* 
refma; porque es conforme a razón, que la materia 
obftrtienre eflé íolo en lacabidad de imeftinoj,fin que 
padefea la fubitaneiade la pane; y aíTi no h iy peligro 
temible, y puede focorreríe con alimentos de vigilia, 
>' otros remedios, &c* 

20S Pero no duda conceder la carneen qoal* 
qnier tiempo, en aquel, que aunque por largos ínter» 
va!osacOíuefea,comodedo3, tres,quatro,ó feis me* 
íes, aún fin abfcelTo, (porque con efte es peísimoel 
dolor) en aquel dice, apenas tolcrablc v afíxo á alguno 
de ios craíTos inteftinos. con {requemes vomites, fu» 
dor frío, refrigeración de extremos, íinguhc, pertur* 
bacíonde fenridos, fpafmo, ó convulfionde partes, 
retención de todos Iosexcretos, puftula negra ¿q\ ta» 
mano de una haba, aparecí cfci íobre la parte dolente,y 
fucilo profundo, amenaza efto gran peligro, c indica 
citar la materia adherida á las túnicas de los inreñi= 
nos, y más, no cediendo a remedios,y generalmente 
en la cólica, fea por qualefquiera caufa;haviendo íig» 
nos de peligro, guárdele la regla fegun fuere la cauta, 
ó la fuerza de eiios. 

209 En los que tienen lombrices* largas, re* 
dondas, y grandes en los fuperior&s inteftinos íe con* 
cede carne- porque fuera de los alimentos de vigilia 
las ■•augmentan, atrahen al paciente juchas enferme* 

da* 
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dades, y podran, ó enflaquecen las fuerzas. Tráhe fas 
fignos para conocerla?, (pag. 420.) Pero íi eftuvie= 
retí en parte inferior, y fin accidentes, como en el 
lefio, y fueren pequeñas, como las (carides que fe co* 
noce por U titilación, y prurito de la parte, &c no hay 
razón para conceder la carne en qnarefma^por c]i:e no 
hay peligro. 

210 En la procidencia del ano, faltando la 

inflamación, ni en el tenefmo, ó exulcerar ion del rcu 
to inteftmo, no fe conceda carne; aunque en el ténef» 
roo permitiéndola, no fe opone á la conciencia*/ por 
quanto los pacientes vacande fu exercicio. Sirva por 
regla en las almorranas, fean grandes, o pequeñas, fi 
eítando détro exiften hazia ^perineo (etío es, entre as 
dos vias)y efirechan la via de orina, que fe cont cé en 
efla acción, o fean internas, ó externas, fangúineas, ó 
melancólicas, fi ion copiofas,que elcuerpo íicnta fati= 
ga, y debilidad , conceda fe carne en qtiarefma fin pe* 
ligro de conciencia; porque privandofe los pacientes 
de fus operaciones, amenazan otros males. Eri las 
otras no fe conceda la carne-, porque ni hay peligro, 
ni privan de las operaciones Enla ulcera del recio, 
que arroja fangre, guardefe la mifma regla de éfte fiu» 

xo, que el de las almorranas. 

. . . ■ ■■ 

§. XIV. sJfettos de Ríñones. '■* • 
*» JTONTECHA. EN LAS ULCERAS 
deiiñon, que fe conocen por la orina 



cruen» 
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cruenta, y con podre por muchos días con dolor de ri»* 
ñones, y carúnculas arrojadas con las orinas craiTas; 
fi perfeveran pof muchos días con efuflun de fargre 
por la orina, aunque íea en prca cantidad, concede 
la carne; porque deftroza fuerzas, y fe ligue heclicá. 
En el abíceiTo de ríñones, inflamación, vulneración, 
fe fupone la carne; porque hay fiebre. En la imbeci» 
lidad de ríñones, que (ale la crina pura, y por la iaxi* 
dadde las partes énfangrentada, perfev erando efta 
per muchos días, por el peligro, que amenaza de los 
fifc&os dichos, concede la carne. Lo miímo en 1¿ 
diabética paffion, por la tabes univerí al, que de ella fe 
ílpue. 

212 En el calculo de ríñones, fea la primer a con* 
cliifion*. conocida la piedra en los ríñones (o en la ve« 
giga de que habla la feguuda concluíion) con do* 
lor,que atormenta, fea en qualquiera edad, fexo, y 
aún íin fiebre cócedaíe la carne; por los muchos dañes 
quetrahe el afecto, y h afta la muerte, como fon de* 
tención de orina, ulceras difícil mente fanables,émfln* 
macton,qne avieodolá no fe pueden miniftrar los me, 
dicamentos, que mueven orina, ni tampoco los alí, 
raemos quadragtfim ales, que tienen eíf a propiedad. 
Y affi fe concede la carne de fayfin, polio, perdiz/:ar= 
ñero, y otras, fuer a de la de leehón. Nohaviendo do= 
lor, aunque aparefean ílgnos de piedra, como falte fof= 
pechade inflamación, no hay néceífidad de la carne-, 
porque de los de vigilia hay bañantes, que conducen 

Ff ~ ~ " pate 
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para éfle aféelo, ni hay peligro del crecimiento de \% 
piedra, y fe puede cen efíbs alimentos aguardar haf» 
U el u iti mo d i a d e la q u arefm a . 

213 Pero fi á las dificultades de riñon, y vegi. 
ga fe figa tabes, he6bicas, y á los calculólos acompañe 
inapetencia, ttifteza,deffeo de vomitar, y ottas co* 
(as: Quis ¿/Uledicorum, dice: fciupulofas. adhuc t ,non Jt.c 
inifarebíiur cu, quod libenter fuam ínter ponat authoritatem 
ad camis efum quadxagefinnt umpore*. ( pag. 441) A> que 
agrega, como algunos, explican; Lapidan habentibus 
tátnes dmdtf. Que lo. tomaron del libio de Gcdeno^et 
c.rito de lacutacionde piedra* 

214 En las arenas, aunque haya multitud de 
ellas: en. la piedra de la vegiga, fea pequeña, ó grane 
de, no haviendp dolor, íigno de flegmon, ú otra dií= 
temperie, principalmente en m.ugcres, que no, tienen 
tanto peligro., no hay para que conceder catoe en vi* 
giliav havtendo tantos alimsntosde viernes muy con- 
ducentes á eíia dolencia, affi de leche afierada.como 
©tros. Fuera dé que acontece,. que dura la piedra en 
la vegiga toda la vida, finque falten los pacientes i 
fus operaciones, ni crecer ellas fenciblemente. Eues 
para que fe ha de conceder la licencia ? 

2 x y Zacdúüs* Los v icios de linones, y vegi» 
ga, que claxanieme incomodan la excreción de orina» 
como debilidad, obítruccion, por ctafície de humor, ó 
por piedia,lagonorrhea verdadera, efuffion fangrien* 

na, 
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na, y otros afeólos de c fté genero, legítimamente 'i m* 
piden del'Ayuno; porque por ltf abundan te^ que em 
gendran de flema los alimentos de vigilia, no pueden 
ufar fe fio peligra de notable daño, mayormente en 
cuerpos morbofos. Pero pueden, los tales pacientes 
guardar la* hora de la comida, y tínica refección con 
gtandiffirro provecho; pues lapaícimona les es profi- 
cua para .abíumitla* humedades exc&ernenücias»:(o. 
conclulio.). 

, 2i6 Rodrigue^ En los, afectos de veg^a, y 
linones, es el mejor auxilio medico la parcimsnía, y 
abftinencíad.' alimentas grueíTos.. Yaffi en . eftaen* 
feroce dad, como en les dolores artéticos, ceática; go* 
*ra, &c, fi el precepto fue fíe poíTmvo de comer carney 
feria mas faludable djfpenfarlo para no comerla. Efta. 
dp&rina es comuniffima en los-Medicos de mayoref» 
tatura. Va le fio de Taranto., yi ó. curar un, gotoío fin 
otra, medicina, que la abflinencia* (apud Del ) Otra 
cafo harto fingularde un gotoío, curado con la dieta, 
refiere Fr. Luis de Grauada en el tratado del Ayuno. 
(fol. mihi 167.) Y no fe quexau de otra cofa los Me s . 
dicos en-los afectos nefríticos, que de las abundancias? 
del pafto, y.quaiidad fubílanciofa de los alimentos.. 
(num. 88.) 

217 Notefe, que efra hiftoria de Fr, Luis ¿9 
Granada, (que .nos. refiere el P. Rodríguez) del Italia» 
no gqtofo, por quatro años prefíb, la vi yo en el fot 
Í50, Va mucha diferencia de efleaifok 267. etique 

m 
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la vio el P. Rodríguez. Dige *fto>por que ya he oído,' 

cjúe imputan a eñe Pxeligiofo de falfedad, en lo que 

cita, fin hacerfe cargo de erratas de imprenta, o de 

juegos delibros,o 'tamaños de lenas* 

§■• XV* ^AfeUos de partes , que pertenecen 

a la generación* 

21$ pONTECH^4. LA ESTERILIDAD 
de uno, y otro fexo,no piden carne en qua« 
tefena*, porque aunque la ctmcion la pidiera, puede 
aguardarfehafta fin del tiempo Santo de quarefma,no 
padeciendo el individuo cofade eonfideracion,ni tam» 
poco la efpecie. Las tres afecciones llamadas por los 
Médicos del meto, conviene a fabet: ¡ufocaiion? con* 
tomón, y procidencia, aunque fean graves, y cauía de 
-efterilidad/i no utja otra cofa, no piden carne en qua" 5 
refma; porque ni á la efpecie, ni á el individuo íe ü- 
gue lapfo alguno, y aiFi en la Ntmpba y y cauda, que (o* 
lo dañan la obra de generación, popo importa guaidat 
la curación halla fin de quareíma, y mientras, ufar por 
alimento peleados ooíalados, huevos, calabacitas, !e s 
chügüs, y otros á eñe modo* 

219 Lo mi frao fe entiende con las enfermeda» 
. des infitu, 6 figura viciada, aunque dañen las acciones 
neeeffuias á la eípecie, é individuo, teniendo íu t ayz, 
6 defde el principio, ó nacimiento, 6 de algún acafo¿ y 
affi aunque fe hagan gíboías las pacientes, y efleriles, 
no íe les ha de conceder por eflb la carne, quando el 

de* 
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decrcmento ni incremento pende de efie, ü otro alí= 
mentó. Y íi íe percibiera reparo' del vicio, mcdian= 
te curación aguardefe á que pafie qua re fin a para que 

fe haga. 

220 Pero fiel vicio, ¿cafocontrahido, infiera 
dolores de houbres, de ingles claudicación por un 
lado, ü otro, retención de feces, ftilicidio de orina, 
refpirscion difícil, ó no featrebanárefpitat por el do» ' 
le r como quando viene ingente dolor de almorranas, 
fin peligro de conciencia puede concederfe la carne; 
porque pue de efperaríe mucho mal, que llegue baña 
la muerte. 

22 1 En las hyñ ericas íuélen aparecer íignos fe¿ 
we jantes á veneno temado, que ni por pulió, ni por 
reípiracion fe conoce, pero una vez curado el afecto, 
ao.r.tece, que no vuelba,y affi no concede aellas car» 
neenquarefma; íj En las pacientes de hyftericaafec= ' ( .. 
cion, por ínfecacion,' avocación, infiamaciony furor Pag. zSj, 
uterino, fatyriacis, ó varios géneros de fluxión, pero dc cordc vc 
una vez no mas; paíTada la aflicción, aunque ella def>a 

fu origen á humores retenidos de naturaleza de vene* ' 
no, íi yá no aparecen fymptornas; pregunta dudando 
el Autor, fi fe podrá, conceder carne, y no teíiíelv-é." 
Pero li frequenremente acontefca,que la mugér pa s 
defca los tales afeólos, no hay para qué dudar, la con«» 
, ceflionde la carne. (¿le corde venenat.fol ^9 5.IÍ11 7.) 

222 En lcsmefes inmoderados, ó fluxo de fan« 
gte iumoderado, que dura por muchos dias concede 

Gg carne-, 
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carné; porque no fefigan,ó fiebre he 6Vtca¡ hydropfí : 
fia* ó cachegia^y muchos males,como dice el aphorif* 
JL3b.j,aph. mo * ^ ^' mtnjlrna p lurafiant, Qpc . En el flúor multe* 
i52a ¿rá, 6 gonorrhea, fea por qualquiera caufa, tambieu 

fi fuere grave, y de muchos días concede carne; por» 
que paran en emafiarfe, les puede venir convulfiou, y 
otros accidentes, y affi delfluxo grave, y de muchos 
días, píenío habla el aphoriímo in flaxu multebri fi con- 
Val/io^ír animi defeBus ad r venerit i mdmn ( üb. y. aph ¿6.) 
223 Al principio de efta gonorrhea, viniendo 

.por algún calor, ó exercicio, aunque haya alguna de» 
Lilidad, no fe conceda la carne*, -porque entonces nin= 
gun peligro hay fencible,y bañan para alimentólos 
huevos, lacticinios, lechugas con azúcar cocidas, p'ef* 
cadosno falacias, pefeados blancos, condimentos,de 
arina, almendras, leche, hormiguillos, manjar blai» 
co, almidón, y otros que pueden reprimir la cania, 
halla que paffe quarefma. Pero fi naíca el tal afefbo 
dedcbllidad/leretenuiz (como dice el Autor) Pro de* 
bilitate retentrkiSy aut hpfu alicujus membri, maguí petpen- 
datur qu&ntm ipfefuerit, Qf fatjudicium, isre. Y íegtm 
la magnitud de la caufa fe proceda,aui en la gouorrhéa 
como en e\ flúor mulhbris. 

. 224 En las lombrices^ y piedra de útero, no hay 
neceffidad déla carne. En el pruñtus pttdendorum t h* 
tyriacis, paffion común á ambos íexo3, priapifmo, ul= 
ceras de útero (fegun la magnitud de eftas, y fu ca» 

£?! £S^2 S?S° í n -? ^2 !?! í£§ w > Y priapo) fi n6 hay 

otra 
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otra cofa, que lo pida, no fe conceda la carne; porque 
los males dichos, ni corno caufa, ni como figno indi- 
can pe ligro de alguna confideracion. 

225 En la hydropeíia de útero que fe percibe 
por la imumefeencia baja del vientre, ingles? y pie?, 1 
falta n los mentimos rubros, aunque aparecen alguna* 

humedades vicióla y diminuidas, la lechero aquello 
aquofo de las mamilas fe les defparece: eftin defeo* 
Joridas, y exercitan mal los movimientos progreffi = 
vos con otras feñaies: á eíias concédateles la carne; 
porque fácilmente íe les íigue hydropcfia univeríal, 
y otros afectos. En lainflumciondeutero con gran= 
de ardor, y dolor al taíto, concedafe h carne^poique 
itoda inRamacion de mero íe tiene por peligróla, aun* 
que no fe fienta fiebre. 

226 ^drigud^ Enías paíliones hyftericas mi= 
lita la mifma tazón a corta diferencia, que en las hy» 
pocandri3cas,puespromiícuamente las equivocan los 
Autores. Y aifi en el tiempo del iníulto, tendrá lugar 
la carne á proporción de la aftividad del paroxiímo. 
Pero fi ia efpecie de efte deja lugar para no inmutar 
las horas, deberá obfervarfe la formalidad de Ayuno. 
Por efíb en las convulsivas no tiene lugar tampoco ef* 
ta abftinencia. La precaución, ni la habitualidad na* 
da difpenfan. Y es evidente- viendo, que todo el ñor» 
te de cfta curación, fe dilige á atenuar, y difolver, lo 
que es incompatible con la crafficie, que augmenta la 

cantidad de alimento* y pinguoíidad de las carnes. 

(num. 02.) §. XVI. 
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§. XVT. Afelios de rekxacion.ó hemiojou 

227 pONTECHA En la ruptura, relaxacion, ó 
hernia, fea humoral, vaneo fa, camota, ta* 
teftinal,6 ventofa, en homares, ó mugeres, íea tolera* 
ble, ó no. (en las mugeres es tolerable- porque con li» 
gs, ó Tolo con lafixa fe retienen) Se hade obfervar, 
queti el inteftino ciego ha caydo mucho al ícroto, 
por rnpcion, ó relaxacion, fe conceda la carne'jporque 
al ii por la induración de las feces apenas íe reduce, y 
los pacientes perecea, pero íl no ha caydo, aunque la 
hernia fea antigua, ó reciente, por efta, ó la otra cau» 
ía no hay neceffidad de la catn*-, pues la antigua con 
la aplicación de manos íe cura, y poco crece coa los 
alimentos de vigilia. 

223 Si aparefea déla magnitud de una nuez, 

poco daña, con buenos alimentos, y abftringentes fe 
remedia, como huevos duros, peces Talados, y Tecos, 
y también azados, arroz, lentejas, higos, paías, y otros 
á efte modo, que no Tean£atulentos,como el navo, ía» 
íiahori as, callanas, rugos recientes, y ' cafi todas las 
legumbres. Pero en la relaxacion del ombligo, aun» 
que pequera, y que carefea de dolor al principio, en 
los Tujetos cachochym os, débiles, viejos, é mtempe= 
rados, íi hay indicio de que por la tal relaxacioa aun» 
que pequeña, íe compriman los inteftinos tenues,que 
hagan reje&ar los excretos por la boca, como en el 
Tleo: contedafe la carne eu quarefaa. Viña íolo la 
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eminencia de eíte, ó el otro modo, no urgiendo la ca* 
ccchymia, ó debilidad, no fe conceda; porque hay 
muchos hernioíos de todos eftados, y fuertes, que lo 
paiTaa Lien con los alimentos de' vigilia. 

229 Rodrigue^. Los quebrados igualmen= 

telo ferán, comiendo, que no comiendo carne, pues 
ella no contribuye nada para fu remedio. Dicefeco= 
munmentc>que la de ayuno les esdañoía: abfolut-amen» 
te digo, que fe engañan. Que algún manjar de ayuno 
por íer demailado. flatuofo les incomode, puede fer 
cierto; pero, no hallo jufticia para condenar á una 
l ruveiíidad, por la iniquidad de un individuo. Abtte* 
nerfe de el, y no hará daño; pues lo miímo puede fu- 
Jteder con las viandas de catne,y de hecho fucede;pors 
que muchos días fe quejan también los hemiofos, aun* 
que no hayan comido de vigilia. Y hafta ahora nadie 
ha dicho con razón, ni experiencia, que los huevos, y 
pefeados, eípecialmentelos (alados, fean flmilentos. 
Lo que es cierto, que la mucha cantidad de paito, les 
ícrá gravofo;y aííi íi no pueden llevar el ayuno quan» 
litativo, fin abundar en la comida, fe les puede difpen= 

íar la abílmencia de refección, (uum. 110.) 

§, XVII. De /a concepción, aborto, y parto. 

230 pONTECHA. ESTANDO PPxESEN! 

tes íignos de concepción, principalmente 
con vehemente apetito de la carne, no conviene al 
Medico negarla á las preñadas; aunque falte el muy 

Hh de= 
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depravado apetito, picafeo, de hambre, y los demás 
que demucftran redundancia de fucos viciofos, fino (o* 
lamente por el vehemente, y ardiente apetito de co« 
merla, fe conceda por el Medico, por el peligro de 
aborto. 

231 Pero fino hay aquel ardiente apetito 

de comerla (como por antojo) en los días prohibidos, 

Dab 8. Pag. fraon&ns non extufatur a deleBu ciborum. (I) Porque aun^ 

76: lio- 1*, qué no eftá obligada a ayunar, no le es licito para ali» 

mentarla prole ufar de efta qualidad de alimentos, 

aunque feaneceffaria la mayor cantidad de los dé vi» 

'gilia. Si por otra parte fe tema detrimento á la cria» 

tura, que en efte cafo, y en el de apetecerla ardiente» 

mente, puede concedértele; no acontefea aborto,po* 

efto,ópor el Ayuno, y fe figa mutilación de algún 

miembro en la criatura, ó falga rnfenfato de razón. 

231 Eíta mifma regla fe obferve en las pre» 
radas de mola, hafta el undécimo mes, concediendo» 
les el alimento por la vehemencia, y conato del ape* 
tito. Pero panados los onze meíes, fi apareíca mayo* 
dolor de artejos, é intumefeencia de pies; entonces 
concedafe la carne; porque ya amenaza peligro de 
otras enfermedades. No apareciendo tales fignos, fi; 
no un bien eftar, con folo el eftorbo, viciof ámeme fe 
dará la licencia de la carne palTados los onze mefes; 
porque fegun las hiftorias eíta enfermedad dura un 
año, tres, y aun toda la vida, fin admitir curación. 

?33 ?5 ?* a ^°£ l ? ^? frjto muerto, ó vivo, 

con* 
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concédela carne por dies, ó quinze días; porqué fue 5 
len producirfe ingentes enfermedades i la exclufion 
del feto vivo,y del que fale muerto,muchas dignas de 
llorarfe,como íyncope repetido,amarillez de todo el 
cuerpo, eípecialmente en la cara, agudos dolores en 
las partes imas, y de ombligo, y otras. Se agrega á 
cfto el peligro de la muger, principalmente fi el abor» 
to acaece en el oótevo mes, fi fea eftiecha, fi grande 
de edad, íi no purgue, que fácilmente paliadas pocos 
cjias.fuelen afligirle algunos accidentes de enfermedad. 
234 En el parto en quareíma algunas fe 
crugen de dolores por un mes.otras Tienten debilidad 
^por tres me fes, aun fin criar.que las que crian alguna* 
•dicen no poderlo hazetfin comer carne, aunque no 
padefcan dolor alguno, ó enfermedad. El Autor afir» 
ma, que fi pafladas tres fenianas falta el dolor, y eftán 
y a coníolidadas las partes, y no cria la enixa; para qué 
fe le ha de conceder mas tiempo de carne? TJtpin* 
guefcattt congratulentur, <& nú patiautur ? Non etemm 
iddecet tilo fanSlo tempore. Y agrega las palabras de la 
Epiftoladel primer día de la quarefrna: Exurgátfpon* 
(a de tbalamO) Qpfponfus de cubículo, Qfc. 

235: Las lactantes íuelen pedir licencia de 
carne; porque no tienen abundante leche como quie» 
ten, ó porque fiemen alguna debilidad de cabeza; ni 
una ni otra es cauía para conceder la carne, por la prí» 
mera aconfeja tomen pefcados,lechugas,y otros con» 
dimentos de almendra, con avellanas, y leche, y la 
~!r~ le» 
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leche tnifrna, que es de buen fuco, y muy Buen ali= 
memo, y otros que fin carne pueden tomarfe, conque 
fe fatisface para lo íegundo. Juzga fii, que no ayunen 
las laclantes, y que coman bien, por lo mucho, que íe 
diííipan,y íe dañan, fegun aquel confejo de A vicenna, 
Lac mfanti non e/i dandum, dum eft imtrixjejuna. 

2 $6 Las que dan lechea niños enfermos, 

fiendo la enfermedad de alguna confider ación la pe» 

epeña es grande para los párvulos, y aiíí fin peligto 

de conciencia íe les conceda carne. Pero no fe ccn= 

ceda en el defecto, ó redundancia de leche (como efe 

tá dicho en el §.4. nuíD, 41.) haviendo copia de 

alimentos de vigilia para el defedo. En los vicios de 

la leché íe ha de notar, que aunque fe vane la cura*/ 

cien, que fe debe á lacafeacion, de la que íe deba á h 

grurrefaccion de ella-, ó íea feroía,no haviendo fiebre 

fin peligro ni miedode tumor ie pueden mimítrar ios 

alimentos atenuantes, y que dan poco alimento de 

los que hay en quarefma copia íufk i en tc,como no uu 

ja otra cofiU 

237 Algunas vezes íe haze viciofa la leche; 

porque fe vuelve acre, acida, 6 amarga, otras muy 
tenue, ó muy crafa,ó totna mal olor, ó color negro, 
rubro, 6 lívido. No es agenc de razón en eftos cafos, 
cjue fe purguen las laceantes coo cofa hgera,no fe mue= 
va mucho el vientre, y en effos dias folo coman cat= 
»e/íí no fe puede cómodamente mudar de lactante. 

23S Zacchw. Las preñadas de qualefquieE 
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tiempo, las parida por todo el tiempo del parto, las 
que dan leche, ó crian, no tan folo no eftan obligadas 
a ayunar, pero ayunando pecan, mayormente las prec 

f nadas, y laótantesfi por el ayuno Teles figne algún 
daño á Ja fanidád de fus infantes; peto en efto íc lia de 
advenir, que la conclufion procede quandoias preña» 
das feníiblemente experimentan, que ó por la'qnali* 
dad de alimentos, ó por la retardación, ó diminución 
de refecciones fe dañan* En quanto á las la&antes 
quando por la quaüdad (^alimentos vá en ellas la le* 
che evidentemente en peor condición (porque en 
quanto á la quantidad de refecciones, fin duda no eí« 
tan obligadas) ó fus niños fon flacos,ó débiles de fuer: I 
¡¡¡¡a?, ó enfermizas, de otra manera, fi por el ayuno 
'nadafíentan dañarfe; no folono pecan ayunando, 
fíno que pecan íí nó ayunan, (ult.conc.num. 39.} 

239 Rodrigue^. Por lo que refpeta a las pre, 

nadas, puede haveí bañante indulgencia en orden al 
ayuno, no en quanto á la carne. Sobre lo qinl bajo 
un informe veraz de ellas.hará juicio el Medico fabio, 
y prudente fi hay neceifidad de íufragarles la diípenía; 
pero debe advertirfe, que la ptopoficion, que fe halla 
en algunos libros, y que cftá vertida entre el vulgo 
de que peca mortalmente lapreñada, que obíerva el 
ayuno, esefcandalofa, y errónea. A millares ettan las . 
experiencias de ayunantes preñadas hafta el parto fin 

\ detrimento alguno, la Medicina llena de confejosá 
!?5 PE e 5 a ^ s p?^ c]uefeabflengandecomerdema= I 

I i fiado, 
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fiado, y á fioíai dcfacoftumbradas; porque pot efio 
acaecen infcliciffimos partos, veafe, que traza dsquo 
„ . f ra > fea pecado el obfervar el ayuno, (m) 

Primer to^ • r . J 

cv. »r P .pw §. XVIII. ^Delas articulaciones. 

nd. 26. n, ^ jpoNTECHsl. EN ELDOLOR 

de articulaciones inveterado, que toda* 

vía no relufea lapfo de extenuación env la rodilla , ni 

debilidad en algún principal miembro, no es licito 

conceder la carne en quarefrce^ porque la tal enfer» 

medad ni crece^ni fe quita con qualquier alimento, y 

lo otro, o¿ue de los de vigilia hay eopia bailante, que 

fon proprios para efte accidente. Tampoco fe con= 

ceda euqualquiera afección de eíhs, fi tenga origen,, 

de plenitud, no havíendo debilidad de algún miembro 

principal, ni tumor de partes, aunque el dolor algunas 

vezes fea cruciante, bafta con los alimentos ya ínfinua= 

dos, y que fean atenuantes, como fe prueba con la au« 

(n) thoridad larga de Galeno: Cum-viSlus ratio attenuans, 

3n Fontccbs gj*^ ,* Ni menos quan do viene el ajfe&o con dolo» 

timjs líncís. res a intervalos por continua equitación, Vel ab tmnto* 
derato cttu; porque aunque fe haya de juzgar del ay u= í 
no, íegun la neceííidad de las fuerzas, no hay para que ' 
coucedet la carne, bañando los huevos, leche, y otras 
cofas. 

24 1 Pero fi fuere el dolor reciente, y frequen* 

te, euqualquiera articulación, y algún imembro no= 

ble, y dcbil,concedafe el indulto de. comer carne- por* 

";-. T "] que 
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que amenaza peligro de que fe mueva eí humor, que 
hazelogota a] tal miembro noble, ó principe y da 
hay la muerte, íegun aquello d* Galeno: (o) Jfpexi* (o) 
mus etentm fape inbis t qu¡ articulan morbo, a ut podra?* l " Ub * ">?■ 
obnoxj/eramquoJrepulfisabartuhusbumorim eó Hela, clm\,Z¡>! 
tu, mwpnnapem altqüampartem contundentes bcmim ¡n* lcxt « *« 
teritum anulen. Pero fe habla quando eñe miembro 
noble abfolutamenteeftá débil. 

242 En qualquiera edad, que por los dolores 
de artículos hayan aparecido tumores, y tophos,como 
fuelen veerfe frequentemente en la chy ragra, y podra* 
ga.concedafelacarne^porqueceíTan los pacientes de 
Cus operaciones, y porque indica ya purulenta, y pra* 

>m materia, confírmalo con un texto de Galeno (p) (9) 
Qvinetumin amma'ás corpore y Q?c. En las fifuras de In . ,ibr ° € * 
manos, pies., y orejas, que por hyvierno fuelen ■fcWwig? i £¡¡3 
cer G no hay corrupción, ó ulcera, que lo pida, fegun tcxt » * 
íu magnitud, ni en los callos dé los pies,no hay neceí* 
fidadde conceder la carne. 

243 ZacchiM^y Rodrigue^ fon de un mifmo 
difamen en la gota. El primero en la 12. concluf. y 
elíegundodéídeelnum. io?. ruíh el oum f 10S. Di* 
ce eíMegundo, que toda efpecie de dolores arthctir 
eos, que fea chyragra, podagra, ceática, tracolagra, 
fyagünagra,clyfagra,rachyíagra, pechyagra, homa= 
gra, todo afe<5fco nefrítico habitual, fiebres erráticas, la. 
hernia, que llaman quebradura, las fuentes, é immi» 
nencia de qual^uier afe&o, aunque fea de los crimina* 

les. 
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les^iingunoín/jnua ncCcíTdadpara difpenUr abitincn- 
cía alguna. Solo en cafo, que la diuturnidad haya 
úaydo debilidad grande en el doliente, que entonces 
eftala haze neceiraria.afTi como fin ".ella íolocsneccf: 
faria la privación de femejantcs alimentos. 

244 En todos los afectos del primer catalogo, 
y en los nefríticos, como que fon hijos de mía miíma 
caufa,ícgun los cor d a tos, e Ha' abfolutarneute recomen* 
d ada la parcimonia^ carencia de alimentos de prnef* 
fa fubftancia qual fon !ascarnes,como uno de los prin= 
cípales indicados para fu curación. Veafe la cania re= 
mota en Menjorio (Pathol) á quien caíi todos fubf= 
criben: Prima coBionü Vitium in Ventrículo, male peraBa 
dig'ftio. Y por cauías de ?ña:H<ílvation<>sperpetit<e,>ccez{y 
naque adifttales, fegun él mifmo,y el Inglés Sydenham. 

245 Por lo qual es uniforme coníentimiento 
de los Autores, refpeóto adieta, el que fe figue: Cum 
'varia carnhtm genera, fimul ingefla plus moleftia Ventrículo 
facefeunt, quam mticum, quodomma t(la quantitate exaquet. 
De caterió alimentis, dempta carne pro libitu cowedat. Efto 
es de Sydenham hablando de la gota, y en ella de to= 
da Athritis. Lo mifmoTheodoroTurquetde Mayer* 
ne(de Athrit.)I*o milmo,ycon la miíma expreíTion 
Jacobo Manget, asegurando, que hay muchos Auto» 
tés, q dan por dañóla la carn e: quídam, ¿ice ¡carnes dam» 
nanty Velutí nimium aptas fubminiftrandis fanguini particu* 
lis fermentefc'tbtUbus. Y aunque él abíolutameote no 
es de parecer de que fe excluya; porque no feri muy 

?8!*3 
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agradable al enfermo; pero faca del catalogo á la ma» 
yor parte de las carnes en cafo de permitirla: Vitanda, 
proílgue, quanimis ¡unt alimenti. (de Athrit.) 

246 Ray mundo Fortis feñaía al Ayuno como 
parte mayor de la curación de eftes afeaos : femel in 
die cibum capere. (cent. 4JL0 miímo Gregorio Horftio, 
(tom. 2.) Y con la mifma expteffion Sydenham; non 
Coenent itaque, qui podagr* ¡unt obnoxij. (ibid.) Siendo por 
lo contrario la leche, y huevos fbr oíbles el mejor ali» 
mentó en toda Athritis, como lo han afíegurado mu* 
chos, entre ellos Vvalfchimid, y Greifelio. 

§. XIX, Jfecfos del cutis. 

v ¿ 247 pONTEQHA. COMENZANDO 

. deíde la cabeza, el encaneíceríe, y en= 

calvefcerfe no pídecame,ni priva del Ayuno,falvo que 

lo primero v enga de enfermedad, quando el cuero fe 

pone blanco, que es un genero de morphea, de cuya 

naturaleza el Medico juzgara para la licencia de car= 

fie. En el defluvio de cabellos, 6 caimiento de pelo 

diítúito de la alopefia, y ophiafis,el Autor concede U 

carne, y que fe vean las fuerzas para ei Ayuno: quia 

frxtnquamquüd , ut coütgitur ex Hippoc. Qf Gafan» tn 

qmbusaam vnfftbU fi intficat jam bomines montura, tanta 

eft am boc affe&up < ájente indecotatio, (sr peñcuíum dtftem- 

ferationis cerebri. ut jam tempore interdigo Ugi non videantur 

fubj'ni ;pag. 88.) Conque fupone por muy grave el 

tal defluvio. 

KK En 
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248 En la alopefia, á todos fin diftincíon conce» 
de la carne: en el ophiafis (no viniendo de gálico ) en 
el morbo pedicular, fúrfur ación, cafpa, prurigo, ó ef« 
¿amas, que (alen en la barba, y todo el cuerpo, folo 
á los Sacerdotes, y p-ríonas ptivadas concede carne 
por la fealdad, y en el morbo pedicular á los Sacerdo* 
tes, ó femé jante? petfonas mietras durare h purgación 
de los fucos, y aplicación de tópicos^ á todos los de* 
más no fe conceda carne en eftos afeétos. Perofi en 
la tifia, por el mal, que amenaza, y noble Vecindad, 
y que la materia puede embeberíe en la duramadre» 

249 En la fuma afperidad de cutís, con come» 
fon, y efeamas llamada impetigo, Hchen, volatica, 
deotagra, y en nueftro vulgar flema falada, coñudos 
íafe de dos modos , guando las laminillas furfura» 
ceas aparecen fin figno de malicia, y poca coraefón, 
no fe conceda la carne, íi nó fuere a los Sacerdotes, 
que la tengan en la cara, barba, órnanos, y en perfo* 
ñas muy publicas, de quienes dependa cofa común, y, 
neceffaiia como á los Principes, y Magnates. 

250 Si acaeciere de la fegunda efpecie con fig* 
nos de malignidad, grande ardor, come fon, conema* 
nación de algún humor,ó uleerillas efcamofas,y furfa* 
face as, íi fuere feca, que es mas maligna, corr ofiva, y 
de mas profundidad, es enfermedad peligrofa,que 
putde degeneras en lepra, y pide orne en quarefma 
aunque falga enqualquiera parte del cuerpo» 

2ji La LwM) afecto en donde aparecen algunas 
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maculas tlancas.de tal modo continuadas,cj cafi acón* 
tefcanen rodos los lugares, y á vezes fe junten con 
crecimiento de algunos pelos blancos, en lo que íe 
d'ftingue del<¿^ f ?» que carece de pelos,y continuidad 
de maculas, por ;ue las que tiene íe vén (epatadas. Y 
también íe diftmgue el AiphU ¿q\ Leuce en que en 
aquel íale fangre,y? expunvatur cutis, y en la Leuce fo* 
lo quando esfanable. Si "la Leuce pues e{\é folo en 
alguna parte ignobl-e, feacutable,ó incurable no hay 
para que conceJer carne al paciente»,, fi es iafaoabíe 
ni con efte ni el otro alimento ha de curaríe.. ni aug« 
nientaríe con ptligro, no envolviéndolo. De eítos 
afe ^os hay tres efpecies: Alph :: os i Me\^,yLeuce^ que 
¿on los alimentos de quai'eíma,que no augmentan la 
flema, hay baftaote. 

25-2 Pero ocupando la Leuce muchas partes, 6 
las principales, y los lugares bellofos, limpios por la 
tal dolencia fe vuelvan, y en quaiquiera de ellos fe 
augmente, nó fe dude de la licencia para la carne*, pot=» 
que ü fe fvaze el dicho afe oca por el mal habito del 
cuerpo, amenaza mayor peligro, ó de muerte, ó de 
tranfmutar fe ea enfermedades frias> por loque íe ha 
de airar con todo genero de remedios, aí'fi medicina* 
les, como alimenticios. Y con efte orden fe ha de fio» 
coi reta los pacientes deMelas> y Alpbeos. 

25* En la lep*a, conocida que íea, conceda fe 

la carne» y también en el afeólo elephanfuco, y es la 

xazonj porgue CO03O en efic por tanta corrupción, y 

1 cía» 
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ni a lid a. de humores fue ten las carnes cotroerfe hafta 
los hueíos, aíTi en la lepra, haziendoíe de humores, 
que exiften en la cutis fuele tranímutarfe en Elephan» 
íiafis, uno, y otro es aféelo de grandiííima coníideu= 
cion, y ciertamente nielen acompañarle muchos ma« 
les. En la labe gálica en que los cabellos» y partes (ue* 
len caetfeconcedafe la carne por la malicia de la. ma« 
tena. 

254 En la fama, ó fea feca> ó fmmeda en efta 
o la otra edad, por efta, 6 la otra cania, fi nó fe agre a 
ga otra cola nohay para que concederla, bagando 
los alimentos de quarefma, como fe abftengan de 
ázeyte^y no alarguen defpués la curación por mucho 
tiempo, que pweda mudarfe en lepra, y multiplicaría!} 
principalmente en Otoño. Si por otro afecto agre= 
gado á elía fe concede la carne, prívenle de la de Lea 
chen; porque efta augmenta la farna. 

255 Zacth'iM. Los afectos del cutis dañando 

• folo á la hermofura, ó mediocremente juzgando á la 
fanidad, ninguna condición del Ayuno eícuían; pero 

" fi dañan feñaiadamentela fanidad con moleftacome* 

fon, ó prurito, impidiendo el fueño, excitando inten= 

dio, red, y 'fiebre, ó con fu mucha diuturnidad moleí= 

ten la vida como todas las efpecies de lepra, alopefia 

Contumaz, tina, y algunas efpecies de íarna, perrina» 

ees, y reveldes, que trahen mucha deformidad, que 

provienen de flema Calada, acre, adutio, y herodente 

humor, entonces muchas ele ellas eícuían la qualidad 
-—■--■■ -~ del 
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del ayuno, y algunas todoel ayuno; porque !as comi* 
das de vigilia pueden fomentarlas.En la farna de mea 
dtan* confiftencia, que acompaña incendio, y prurito 
los pe fes, y yerbas (exceptuando algunas legumbres, 
y alimentos (alados) fon mas provecho fos, que daño= 
fos^porque refreícan la fangre,y anodifan la comefón; 
No fe conceda con tama libertad la carne a los farno* 
fos en los Ayunos; baftandoles,urgiendo la mayor lie ■ 
cefTidad los hueves, fegun la calidad de las pe rf o ñas/ 
(ii.conclufio.) 

, 256 El morto gálico por razón de tal, tiene 

aquella qualidad enemiga difcminada de fde la región 

natural a los humores, y maza de fangre,y por eíí'o 

cualquier genero deenfermedad, hafta la áebre, pue» 

1 de fer gálica, y affi fe hade juzgar fegim fu gravedad, 

o levedad; porque por razón de la qualidad enemiga, 

parece, que fe ha de decir, que no eícuían alguna con* 

dicion de Ayuno; de donde la enfermedad fi por fi nó 

tfcuía ; por razón de gálica no efcüfari: v. g. las ulce= 

ras gálica?, que no fean de mas grave con dieron feña* 

ladas, no porque fean gálicas, efeufarán; no tiene pues 

aquella prava qualidad al^o en las comidas, que por 

propnedad natural á ella fe contran'e, fino por accí* 

dente tan fulamente, y laomiflion de cena tn cuas 

enfermedades, por la mayor parte es pro£cua. (13. 

conclgíio. 
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§• XX. Convalecientes, y habitúale}* 

257 g ACCHIAS - L0S VALETUDI= 

natíos, qae facilmenten enferman, ó 
perpetuamente íe detienen en alguna dolencia del 
cuerpo, como fthomachicos, hepáticos, lienofos, hy* 
pocondriacos, y obftruidos de vifeeras, nemiofos, c 
hyftericas, y otros de eítaclaffe pueden hazerfe exép* 
tos del Ayuno. Laconduíion ha de declararfe; por-» 
que los valetudinarios, que fácilmente pueden enfer* 
mar, no tanto por la qualidadde alimentos,quanto por 
la mutación de ellos, pueden conrraher alguna enfer- 
medad, aíG también los otros, ñ facas á los hemiofos; 
á eftos pues fe ha de permitir fe hagan exernptos de la % 
qualidad de los alimentos con cautelare ningún mo» 
do de las otras condiciones del Ayuno, (ij, concluíio.) 
258 Rodrigue^* Los convalefeientes de en» 
Fermedad prolija, que haya traydoa' menos la natura» 
leza,óenque hayan precedido evacuaciones copio» 
fas, fe deben diípenfar las dos abttinencias, y efíb aun 
quandono huvieffen neceffitado de la carne en el cuer» 
po de la enfermedad;porque hay i exiíte la caufa para 
quien pneds fer dañeía la carne, y no hay neeéffidad 
de alimento de mayor fubftancia, y acá falta la caufa 
enemiga, é infla ia debilidad» y recuperación de lai 
fuerzas. En una palabra, en las enfermedades hay la 
razonable duda de que el alimento fe ponga de parte 
de la caufa morbífica, y affi ...quanto genos, y : menoi 
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corruptible^ mas laudable: y en la convalecencia ver» 
dadera,folo puede militar de parte de lanaturaíeza.E 
Ayuno debe también diípenfarfe; porque es dañofíffi» 
jnoenlos con valefci entes el comer mucho de una 
vez. Deben comer bien, per o repartido en las horat 
de lacoftumbre. (nuni. 102,) 

259 Los achaques, que llaman habituales, 
tienen contra íi el precepto medico irrevocable de la 
obfervanciadeparcimonia, eflo es, poquedad en la 
comida, y por lo común, abfttnencia de alimentos de 
difícil a5fcuacio», y de mucha fubfíancia; con que es 
abíurdo el penfar, que eñe mifraó precepto impueftó 
por la Iglefia fea difpeníable, conípirando igual men» 
te, que el Medico pata la curación de los achaques. 

(num. 103.) 

§. XXI. Edad de fefenta años. 
260* fíOVMGVEZ. LA EDAD ABSO.' 

lutamente tomada nada diípenfa; pero 
81 los refpectos de ella, y affi es relaxacion el fcñalar 
numero determinado de anos en que eftén abíueltos 
los íujetos; ui los fefenta, ni los fetema pueden preí» 
cribir regla fegura. Ya es doctrina de Moraliftas de 
mucha eítatura, Caftro Palaó. (tra&. 30.difp. 3.) Y 
el P. Vvigantd.(¿k /¿/wj.) eftán por ella. Es pues pau» 
ta h debilidad, ó robuftez de los fujetos, y affi 6 aque* 
lia exiñe,eftándifpenfados aunque no lleguen áfefcna 
ta; y fi efta^aunque tengan detenta años no ion viejos, 
(num, 114.) ^ n f?? 
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261 Antesbienfihavemos.de eftá^i'hjleycj 
de la Medicina les que eftán en primera fenectud, y 
íegunda, ó i ngr ave ícente, pueden ayunar mejor por 
el Ecclefiaftico, y deben por el precepto Medico-, por 
aquel porque lo llevan mejor, que los jóvenes- Afli 
lo enfeñó Hippocrates: ios YtejosyúxQ^ muy fielmente >íle* 
v<inel¿4yum. <lib. i. aphoM3.) Y por e (te; porque 
íegun el parecer de los doclos eftán inhábiles las ofi» 
ciñas para actuaciones de alimentos triuy fubítancio» 
ios , y cantidad de qualefcruiera, Bs parecer de un gran 
Medico moderno, que los viejos en la qualidad de los 
alimentos v uelvan a la lechedefupuericia,y que alar» 
garáu mucnifTimo la vida; y creo, que debe íerverda* 
dera efia doéhina. (Bobea árabe nutn. 10 57 ) Y final* \ 
mente advierte el F. Rodríguez, que no habla de la 
decrepitez, pues en ella de todos modos le der¿e ira» 
tarcomo lainfanciar (num. ny. yn6.) 

262 JZac.cbi.as lleva lo mifmo en orden a que 
la vejez no tiene numero prefixo de año: dice pnes, 
que deben los viejos mientras efiuvieien con fuerzas, 
•ayunar, íoloqi.e íe añada alguna enfermedad á fu 
edad íenil. Y dado, «que por la edadeíién «ícufados, 
Í0 duda íi de todo el Ayunólo eftarán. A lo que te» 
fuelve, que los viejos, atienen tan íolo dificultad de 
tolerar el Ayuno, de tal modo, que fi no le alirruntao 
con fieqiiencia, fácilmente padefean, percibiendo no* 
table daño;peroporottapatte tiene íus fuerzas có in= 
tegfidad, y.un eftomago tnediocie mente fuerte, á -f f" 
tos fe l*s difpenfa el Ayuno-, peto tío la ^tce. O 
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2S3 O carecen de dificultad de ayunar; pero por 
•otra p a rre .paflan vida valetudinaria, expueíh á enfer« 
medades, é incómodos, eftos pueden abíolvetíi de U 
carne, y iimcacomkla, guardando folopoi abftinen* 
cia voluntaria la tetardacion de h ñora. O fiaalmen. 
-te tienen tino, y otro impedimento, efto'es, íonvalc* 
<odinai:ios,ydiíkilmen(etol-eran -el Ayuno. Efios e'ft 
•tan libres de todo. 

264 Perofe hade advcrrrriqne los qne efla'n 
*n ultima fenecVtid, y mas £ fon valetudinarios, ninpu» 
na ley de Ayuno les obliga. Los otros/no igualmente 
debencjuedár (béfeos de todo Ayuno, fino de los que 
duraren muchos días, enefpeciallaquarefrna; porqna 
^ .^mdianolespuedehazerdano., c©mo noiohazeá loi 
niños, 

265 Pafa Maeftro Feijco. (rom. 9. theat. critic. 
cum. 113.) Eq efta íiib'flancia, hablando de fexage. 
narios, dice; que dud a tengan verdadera robuflezpara 
ayunar, qual es, una dí^>oficion corpórea, que elayu» 
aono püedahazerW^daño-cotTÍiderable, y aunque no 
duda de la obligación del Ayuno hecha la hipotheíl; 
(porque tiea^ dicho en el o¿ta vo tomo, difeor ib 1 1. 
num. 62. que eo quálqtriera edad como haya robuftez 
bañante para toierar el Ayuno, fubfiíie ia obligación 
de ayunar,)psro de algún «iempo áeiia parcha empe¿ 
zado á dudar de la exifrencia deUupuefttí. Véníe, di* 
ce, algunos fexagenariofiagilet,de{embuckos,a6livo5, 
eficiote, y que fin mucha fatiga íc <e:v«fcitan en varios 

M m ira» 
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trabajos cotporcos. Pero eon iodo duda, fi ¿ños 
roifmos tienen la dífpoficion de cuerpo, que es me« 
nefter para ayunar» fin padecer notable daño. Su ra» 
zonde dudar confifte, en que en los viejos es cafc 
tranfcendeRte unaefpecie de indifpoficion, atenta la 
qual, el Ayuno puede dañarlos mas. Y que aquella 
indifpoficion es la fequedadde las íbras» detrimento 
caracleriflicamente pfoprio de la feneftud, como 
lenifican i cada pa#b los Phyíicos, y tnueftta la ex* 
peiiencia. 

266, En el nam, 118. dice: á lo que mas roe itu 
clinoes» a que no puede darfe regla general eu efta 
materia. Es notable la diferepancia de temperamen. 
tos dentro de nuefíra efpeci$.. Matará uno, lo queda 
vida í otro. Parece, que eu los viejos pituitoíos, y 
grueffos, no tendrá inconveniente, acafo (eiá pro ve* 
chofo el Ayuno; al contrario en los defeatnados, y bi* 
liofos^pero tendré por mas fcguia regla la mas,6 me* 
nos difícil tolerancia de cada uno, como para íiazer 
tila obfervacion Ce tenga piefenre, que el amor pro* 
prto fiepre nos exagera incóvententes,y dificultades en 
la obfervancia de los preceptos* Si la mortificación* 
que fe recibe en ayunar fuefíe rxmebajaun prefeindien* 
do del cfttago, que es natural ocafione en la falud, fe- 
puede difeuf lir^queia Iglefia benigna Madroño qtüe* 
re aSadir (obre los trabajos infepaiables de la fenec* 
tud efta nueva incomodidad* Bien, que effe cafo pa* 
tece fe podría tomar el temperamento de ayunan te* 
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glando h colación poi las opiniones probables mas B* 
nignas, en orden áU cantidad, y calidad d« la cola- 
ción, lascjuaícscoiifrahidas al cafo de la queftion, fon 
Boblo probables, fino piobabiltffimas. Halla aquí 

el citado^ 

$. XXIL Impedimento de Ayunar por el tra* 
bajo, cuyo exmen quede nlCwfeJJor. 
2 67 O A EECIOM E I N JE R I R A QJJ 1 

A cfte paragraphó coma el antecedente,. 
ya que fe ha tratado del Ayuno: affi porq no fe eilrañe 
enefta obra, como por la parte, que en eñe pumo; 
toque al Medico juzgar de uno, y otto, dejando i lo*. 
k otros facultativos, las cofas, que pertenefean ilafu-y a_ 
Zaubias. Todo trabajo peí el qual íe ííga notable 
conftjcipcion deefpiritus, y debilidad de tuerzas, ef* 
cufa del Ayuno, fe entiende déla parte, que toca á lé 
tínica comida. Es conforme á la doctrina de Hippo* 
erares,. que no trabájenlos que tknen hambre:^/ 
fétmts, labor andum non tft. (q\ Ya fe deja entender,,,., ^t 
que genero de h&rnbre* 

2-68 Aunque todo trabajo es movrmíenro, no 
todo movimiento es trabajo,, y alli eñe fe ¿vbe iepu* 
•ar por tal impedíenre de Ayuno, qtiando infieta no« 
tableconíumpcíoBdeefpintur, y debilidad de fuer* 
xas. Y eflo no Coló fe entiende quando es el trab ajo^ 
del cuerpo, fiad también del animo, é int&le<5Vual,qu«- 
aaotabkfficntft áefttoza ftieiza^y caníume efpiri&us* 
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es igualmente, que el del cuerpo impedimento creí 
Ayuno: y aííi los que fe exercít a n en {ci en tifie as medí» 
¿aciones para^nfeñar,como los Cathedraricos,y Pre- 
dicadores eftán e'c&fados del Ayuno. Como también 
los enrreda dos en graves negocios, y grandes cuyda» 
dos, por la continua ocupación de <eritendit»knto, 
tj-ue es trabajo. Los Eftodiantes, que -de lo «rferito, -6 
de lo que oyen i .fus MáeiHos aprenden, no eftán ef« 
ciliados. 

269 Que Tea trabajo? En fentrr d« Avlcemaa, 

y otros, es: vehemente movimiento re fpi¿io d aquel que h 

exewta. Nneftta infigne Coriphéo, digo, eIDr.D* 

(r) Marcos Jofeph Salgado (r) diftinguíendolo en .gra« 

•Phictolog. ¿ os ¿q\ tnovirníeato, yexercicio > díce íer; aquel movi* 

« c t. & mentar en el qualfe dk copio fo fudhr, f requeme anhelación, p 

S»íet. fatiga de cuerpo, Con la diferencia, que en algunos 

por leve .movimiento fefigue anhelación, ó aecífidos: 

en otros íudót, en~otros fatiga, de donde otee ffa ría» 

mente fe debe atender ala eoáumbre,y tempera meto. 

27^0 De que fe infiere^que lo que para unos «s 

movimiento, 6 exercicio, para otrosíes trabajo; lo que 

41 nos fácilmente hazen, otros íe confumen mucho de 

fuerzas. Y allí íegun eftas fe debe itazai juyeio para 

re^gla general. Filiuccioxitado potZaccruas, lleva que 

efeuía del Ayuno el trabajo, no foio preíent e,y que yí 

.pafío, fino el próximo venidero, lo que ei conforme 

á la doctrina de Celio, tomada del próximo citado 

aphorifmo; Si$ui¡w dt canfís inedia futura ejt* labor tfit 

tan* 



Undus efl. A que réfponde fü equivalente, 6 por aigu s 
cas caufas fe ha de feguir trabajo, evir.efe la inedia Y 
por fin, todo aquel cuyo trabajo fea tal que por él. fe 
debilite notablemente el cuerpo,eflá efeufado del ayu* 
00, node la carne. Es doctrina del citado Zacchias 
todo ej parágrafo* menos lo que dix irnos del Dr.SaU 

83 °* 27 1 Acatado el catalogo con lo de Fotuta, 
qnkn en la íexta de fus dudas (fol. 68.) dice: que íi 
los pobres eflando buenos tienen fuficiente alimento 
para comer una vez, eflán obligados al Ayuno; pero 
fi por juflo impedimento no pudieron tomar alimen» 
to (unciente auna comida, por aquel día íe efeufen 
de ayunar, porqne íegun Jo fepho les fueta muy gra> 

■ ve con tan poco alimento obíervar el Ayuno. Ele^a» 
roen del impedimento quede al Confefíbr. También 
á los que hazen algo por publica utilidad, como pere- 
grinar por la paz publica, y .confiliar enemigos, predi» 

' car.abftienc de Ayuuo ; cjuando efíe les impide los ta* 
les miniíierios. 

271 Últimamente, en la nona de fus dudas es 
licenciofo en conceder carnes en los accidentes., aun« 

í que no tan graves, á ios Magnates, y perfonas publicas; 
porque es neceffario confe.ivaí las pc.iípnas de qtr enes 
íe figue á la República utilidad grande, y »r celia i*;y 
por cuyodefeóto en laíalud, ó bie vedad de vida, íe 
íiguiera notable daño. Y que efto lo tiene permitido 
Ulglcfia; deí^ues Umita tita coa-, V (j $ : V. ven* 

Na te 
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leptobMfafrffrceptritAíedtcus frhatamperforJúmixufu 
tafiMVthemcnúr excitan údcamis toncupijcenúam, »equa* 
'$tmi,'nifi magna urgente tieceffit Att,f>r<tflét íktntkm. ( pag. 

Si. y 82. 

l 

^«tfP&ReERA PARTE, 

De los argumentos, que contra el Ayu- 
no íe fuelen objetar, y de las razoncs,quc 
por el contrario prueban poder obíer- 
v^r?tf*rt°cí&'Reyno. ,e S 

273 Y%ABA LO ULTIMO HA QUE» 

Hadado el ma& noble, y principal objetó 
J| de la Disertación, pues todas las &f* 
fas baila aquí trahid-as, íe han ordenado á fin de per, 
íuadir, como hallo en mi conciencia, que á los de 
nueftra Región, aunque no á todos les obliga el Ayu- 
no Ecclefi aftico. Efte fue á la verdad, el objeto de 
atribución, que dicen losPhilofophos, áque fe dirigió 
mi trabajo, movido de las muchú,' y varias fefiexío» 
nes, queen punto rani-mportante por largo tiempo, 
antes de determinarme a efcribirjtuve preíentes de 
grande eftimúlo. Aun fincando fobre mi un cenfo de 
dicterios, y apellidos de efcrupulofo en demafra, ef» 
cafeando las licencias hafta aquí con buen efecto, ex« 
perimentado aún enquarefma. 

274 Efto parece coniiguiente fe me háinfeii* 

do. 
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do,ccmo lo experimento combatiendo el vu\onr error 
™ la relaxacion de eftos dos Preceptos de lfldefia, 
qne Uve introduciendo en efta Ciudad, y fus contor. 
«os. Laflima es verá mucha parte de fus habitada 
res comer carne fiu cania, ni el menor reparo de ef. 
crupulo en quarefma, y entre remana; porque aunque 
dixe en el paragrapho 9. nnm. J& que los mas fe man» 
tienen fin e]|a, es cierto, que lo nazenpor la efcaíez, é 
indigencia, no por la oeceffidaddel Precepto. M¡iák 
para carne be tenido, hielen decir en días* prohibidos. Y 
preguntados porqué la comen; fe defeartan, 6 con la 
licencia de muchos años de que ya hablamos, ó la de» 
bi'idad,que fe- imaginado enfermedad, que fe difeur. 
ren. Y de qué nace tan peiverfo abofo, y depravad a 
coftumbre? Yo no creo, que del ctfma de los mal. 
ditos Epicúreos, y A noméos con Calvino, Luthefo,y 
Erafmo hereges, quando experimento á los de mieftro 
continente tan Carbólicos, y tan dóciles, fino de 
las íeis canias, que ya apuntamos, y de otras tres, aun 
de mayor fundamento al parecer, por lo q Qe defliné* 
efta tercera parte, y fe verán en los argumentos, que 

ya' infínúo. 

§. I. 7 *ruebafela longevidad entre America- 
nos ', para que fe vea, que no efta tan debil la na- 
turaleza en e/los clima*. 

275 T?*- PRIMERO, Y PRINCIPAL 
MJá argumento conque te apadrinan para 
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cícutarfede! Ayuno, y con que hazen frenf* i quaU 
quieta dificultad, es, que los tiempos eílán yá tan de 
caída, que abreviando á la vida humana ios plazos : no 
fe vive yá lo que en los pallados figlos. Pues vernos, 
dicen, que los del otro tiempo eran fuertes, y robuf* 
tos, y nofotros vamos en notable decadencia, a fíi ea 
la edad, como en las fuerzas. 

276 Lo íegundo afirman, que los que pueden 
ayunar fon los habitaejores del otro continente, donde 
feímpufoel Ayuno-, (como que la Igleíía no hablara 
con nofotrosjQue halla' fe impufo el Ayune; porque 
aquellos ion muy robuftos, y fuertes. Pues fi vinieran 
Tos Autores, que eícribieronde él,enel otrocontioen= 
te al nueftro, y vieran las naturalezas de por acá tan 
débiles, nos tuvieran por efeufados. Y deducen de eí. 
tos antecedentes lo tercero, que los alimentos de aquel 
continente fon mejores, mas fuertes, y bien nutridos, 
que los de por acá no tienen fubftancia a Igima para 
mantener, y aífi quietos en íu conciencia, quedan ab- 
fueltos del Ayuno. 

277 Elle es el Goliat de tres cabeza s, con que 
fe efeudan los que quieren exceptoarfe d el Ayuno, 
que junto crncjualquiei ligera indi fpoficion, les pa« 
rece eftár libres del Precepto de lalglcfia. Y tiene 
tantos feqtnces, quantos fon, no íolo los del vulgo , ffi 
no muchiffimas petfonasde íupoficioo, y carafter; pe= 
ro que origen tenga? No me parece otro, que la preo- 
cupación, y miedo a la abftineacia, ó la aptehenfion 

fia 
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fin fundamento, por lo que fa!e fer* farfftv Procurad 
probarlo por todas fus partes. 

278 En ¿tunco á que los tiempos eficn yá tan 
de caída, que abreviando á la vida humana los plazos, 
no feyíveyá loque antes, que es el primer capital 
del argumento. Qjialquiera prueba mía fueran tofeos 
borrones, al cotejo de las íolidiífimas, que la delicada 
pluma Benedictina del M. R, P. Mr6. Fr. Benito Ge. 
.ronymoFeijoó tiene eftampadas en eldifcurfó 12. de 
fu primer tomo del Theat. Crir. A quien no le con» 
v encieren effas razones, q en eñe partido fon tan efi« 
caces,no fc,q haya otras de mas pefo Solo añadiré una, 
ü otra reflexa mía, y tranferibire uno,ú otro pafaje de 
eñe diícurfo, para hazer mas abundante la prueba en 
efte punto. 

279 Y en correfponden:iade lo que trahedel 
gloriofo S. Juan Evangelifta, que es llamado de mu. 
chos el Marhí-ifalcn de la Ley de Gracia; porque íegun 
el Cardenal Baronio no vivió mas,queo3 años, te» 
neraos, y hemos tenido en efta Ciudad de los Angele ', 
no tino, fino varios, que han llegado á mas edad. 
Por lo menos en todos fexos, en todos eírados, y de to* 
das calidades, fi fe extiende la reflexión, hoy fe halla* 
rán en ella Ciudad octogenarios, no muchos; poique 
ni aún en aquellos tiempos abundaban, como es prne» 
ba real, lo que fe dice de S. Juan. Y fi fueran, ó hu« 
vieran fido muchos los longevos de aquellos tiempos, 
00 fe buvier a tenido por particular epitheto llamarle i 

O o S. 
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S- Jaari, Mathufalén. Con que tan lejos efti deque 
los tiempos eftén ya en decadencia, por el partido de 
abreviar la edad,quefipor otro capitulo no lo prueba*^ 
por eftc te queda en fu vigor. 

280 Ni yo hallo fundamento folido i Favor 
déla opinión vulgar para que fe haya aeortado la vis 
da tanto, como ellos quieren, que fea impedimento 
fuficiente del Ayuno; porque el argumento, que fe to« 
ma de las larguísimas vidas de los hombres antedilu* 
vianos, y los que fuccedicron próximamente al dilu* 
vio, no es contra nos; porque no fe niega, que la vida 
del hombre haya padecido alguno, y grave detrimento 
defde íu primer origen,, ti ío lo quede muchos ligios a 
efta parte le haya padecido, y que ahora de prefente fe 
vaya eftrechando cada vez mas, como pienfa el vul* 
go. Porque aunque la mejoría de los frutos de la tier= 
xa íedeteriorafealgo, ó mucho con lasagu3s del dilu* 
vio, las muchas, y largas epidemias, que han corrido, 
cfpecialménte la del Matla^abualt, los vatios tempe» 
tamentos, y climas hayan confpirado al deterioro, 
con todo, vemos, que no hay Pate, Ciudad, ó Villa, 
donde no fe halle hoy uno, ü otro, que lleguen, y pa» 
fendecien años. 

281 En Galicia murió el nñopaffadodei72Ó. 
Juan de Outeyro labrador (como refiere el P. Macftro 
Feijoó,quÉ por fer tan ¿el intento el caíolorranfcr* 
feo) Para aberiguar la edad áe cfte, faltando libros, y 
demás utfliumsntos, no fe halló otro teftimonio, que 

el 
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el informe confiante de !o s mas ancianos; co» fu di. 
cnoj pnes folia afir marine quando fe fabricó la Ipfci 
fia de S. Francifco de Cambados, iba delante dele*. 
10, que conducía los materiales para la fabrica, y kü 
poniéndole po* lo menos tendría entonces para 1 po, 
der acord arfe feis,Ú ocho años,y que en ei dicho Tem- 
p o íe halla una inferipcion, qué dice: fe acabó la obra 
el ano de 1588, íe infere, descontando Io s ¿. ü 8. 
anos, que tendríais nació el deijSo. defde el qual' 
nafta el de i 72 6. que falleció por Mayo, faien 146. 
anos de edad. 

282 Y es digno de reparo (diré el Pi Feijoó) 
qrte fu común alimento era pan de maíz, y verías co« 
íidas,tal vez alguna fardina,* almeja, fu "regato extra- 
ordinario puches de leche, y arina de maíz; carne de 
baca, (cío la comía algún dia mny feftivo, vino aun» 
quelobebiaranffimavezporfuefcafez de medios le 
lograba, y lo que mas admiración haze G s que hafia 
eíhndefusdiasfiempre fe manejó con G mc tógjf. 
dad, y tanta entereza en el juy ció como fi tuviera 40. 
anos. Hafta aquí el citado. 

283 Vean en efte los carnívoros, lo primero,' 
que los alimentos exangües fueron bailante para maní 

tener áeüe tan largos años, con Buenas fuerzas en lo 
animal, y entereza de juyeio en lo racional Lo fe. 
gundo, que ni el vino, ni la carne le hizieron falta feo ; 
ico no la hazen) para la longevidad de fus años. Fue^ 
!? ^5 !:!*2-£í!£*i5!5?£** ^? í'gu?. ! o&ogenarios-.poi* 

qua 
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que efta es la edad, que aún fuera de la América fe 
reputa por anciana en eftos tiempos. 

284 En la Sagrada Compañía de Jesvs fe roau= 
tiene hoy elM.R.F.Pr Juan Antonio de Oviedo, Pro= 
vincial, que hafidodos vezes, fujeto digno de toda 
veneración, y de eterna memoria- paíTa yá de So. 
años, en que es digno de notar, que haviendo exerci. . 
do les laboriofos emplos correfpondientes á la alta cí« 
phera de fu literatura, y fublime capacidad, como es 
notorio en eftos Rcynos* ? y aún todavía exeice, ¿i» • 
xome una perfena fidedigna (al efíár yo eícribiendo 
efto,) que aún eÜá ayunando, y comiendo de viernes, 
cofa, que caufa admiración en una edad o&ogenaria, 
y fiendo criollo, una naturaleza tati robufta, bienque 
efto deba atribuirfe acafo a la natural robuftez de lus 
viriuc^e?. 

185 Sinque falgamos del numero o clogena^ 
rio. El Sr. Dr. D.Francí feo Xavier deBafconzclos, 
Márquez de Monferrate, y Pigniffimo Dean drefta 
Cíudad;haviendo logrado la felicidad de governar en 
ambos CabiIdos,y pafíado del perfe&o eftado de Ma= 
trimonio al perfe&ifíimo de caftidad (cuya fuccefíion 
ha v.ifto también lograda en los Altares, y claufttos) 
paffa yá de los ochenta. 

2 8¿> Se digna efte Señor de admitir á fu meffa, 
á otro cafi coetáneo fuyo, pobrefito, llamado Miguel 
Gonzales, bien que efte cuenta hoy 89. años de edad, 
y todavía le faltan algunos de los fignos^ue trahe el 

doc= 
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üo&ifómo Valles e n fu facra Philoíopftía para la 9P 
duquez-ís) porque c¡ uitado de alguna flaqueza en lis c¡2 *$¡ 
Jaeraas, él fe- alimenta; bien,diracm>e míjo^y tiene memíto€ué 
íascompetentesrfiíbtzajá fu edad, i Q < Uorhtui. 

287- El Licenciado D. Juan de Mira'rtda, 
el Licenciado D. lidefoufo Alansillo, que ambos pa> 
fan dc£o. añosjíftiiijtjüe el fegundo efiá hoy iras ro* 
bufto, y fuerte, qt,ie„el pionero. Y íl vamos á las Re* 
ligionesj y a la anftenííitaYa deiCatna£n,€ñcQnrra= 
remos uno, ü otro de 80. y mas años. El R. P. F.Mar* 
ttntie ln AííatTi.'pcion,'pafade los 80., en quien fe ad» 
mira 1 a.pe rfpic acra de íirvifia en eíía edad. Efio me 
parece inficiente para prueba de que no cfti tan de 
caída, y abreviada la vida humana, como fin refíexa 
(epienfo, porque íie») ij* -ligios y r^edio, que -lleva» 
tr. os "de la edad -de C'hri#o,no han íido los contra? 
rre'mpcs bacantes a Quitamos de la viíla< y ya los otto* 
genanosyya los; nonagenarios, aunque. contados, co* 
rnofiem.pre'Jo:'han fiedlo mifmo, y con cLinaifmct 
oíd en ppdra fer en loiiatüral, por el cutía común del 
tiempo én'elptogteííb'del prefente figlo, y demás ve* 
qiderjos. 

288 En el nuefiro no han faltado entre los de 
i&eftr a Región, quienes contaran un figlo, y mas anos 
de edad* Fue conecidifíimo un viejo, en ella. Ciudad, 
que andaba fiempte á cavallo,y le llamaban Tio Mar» 
cha, pafabade cien años-. Otro también, que nom» 
braban el Chino chilero, Ue^ó á la edad de 115. años. 

P p Otro 



Otro cuyo nombre ignoro, llamémosle poi ancrul 
*iejo de Analco, pot fer vecino de eñe barrio, quien 
comoteftigo encietto inftrumemo jurídico ante el 
Secretario D. Diego Berraudez, hizo fu juramento 
de 103. años. Poco Ka que mmió de mas de ciento de 
edad, un lacayo, que fue del Regidor D. Lucas de En* 
eifíb, \U mado Jofeph. En la efquina de S. Auguftin 
falleció también Juan García de 114. años, el haver 
tenido 22. Hijos de un Matrimonio, y confervado 
fus dientes hafta la edad abanzada,lo hazen memora* 
ble en robuftez. De María Pacheco, que vivia en -la 
calle de Us Huertas, fe cuenta pot cofa efpecial havet 
ella propria ido á ajuftar fu entierro en vida. El tefH» 
moniode fu edad fe tomó de fu primera cédula ¿e 
comunión, que fie rapte guardó,y tenia 112. anos,aña» 
diendole fietc a lo menos, que tendría quando hizo 
la primera comunión, fal en 119. Ya íe vé, que eftos 
excmplares,q fe contienen enefie,y el figuiente para* 
grapho, no los pongo, como quede ellos íol os quiera 
yo hazer argumento, que bien fe, qng de cofas raras, 
ni de uno, ü otro particular, no fe puede deducir ¿la* 
cion genera!; fino como quien efGoge a' algunos de lo* 
mas conocidos entre los muchos ejemplares, que fe 
encontrará qualqaiera á cada pafíb^affi en efta Ciudad,' 
como en otros lugares de nueftra America. 
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§. II. La robufle^de los Americd'no's prueba* 
que pueden ayunar. 

289 'TROCANTE A LA ROBUSTEZ 
i de los del otro continente, y excetTo 
de eíta alas naturalezas del criollifmo,que es el fe» 
gundo argumento, eftá ran recibido, que no he oydo 
quien atravieflV razón alguna en contra. Lo cierto 
es, que (i el Dean de Alicante en la caria eícrítá á fu 
Sobrino,no fe acordó de efte punto/i lo naviera puef« 
to, creo, fe dieran por vencidos los Criollos, y le ha» 
vieran rendido el pórrigo; porque todos filan enten. 
didos átl exceíTo en la rofcmítez de las fuerzas de los de 
laotra vanja . 

290 Yo nó -he -leído la carra, ni defenfa aígnna 
de las varias, que las dodas plumas del crinllifrnoen 
defagr^vio han hecho. Se, que el Copular talento del 
Dr. D. Juan Gregorio de Carhpós,' Fiícal del Real 
Proto.Medicatode efíeReyno,hizo el año paffado 
un Inicio en proía latina, muy rico de toda erudición 
en defenfa de los Criollos; pero no íefi en eñe, ú en 
aquellas, ú en la carta, fe toque algo del punió de 
fuerzas. 

291 Como quiera que fe a; y o no pretendo 

probar exceffo alguno de los Criollos, fobre los del 

otro continente, ni de eftos fobre los del nwefíro; por» 

¿ quequalquicradsGÍtos pudiera coincidir algo en la 

errónea detcftable opinión de losPreadanútas; por» 
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que entonces parecería conf-guiemc, que vinieran de 
diftinto origen los de acá, que los de aya, contento* 
rae con la igualdad en orden á fuerzas, haziendo el 
paralelo entre los del otro continente con los de eñe. 
O á lo menos probaré, que fi alia fe ¿ebe obfervar el 
£ytmo Ecclefiaftico*, porque tienen muy buenas fuer* 
zas, acá del mifmo modo*, porque las logran muy con* 
petentes, puede también guardarfe. , n 

292 A tres, üquatto claíTes fe reducen los fig* 
nos principales cara&erifticos de robuftez, y fuerzas 
en los individuos, que íon la longevidad, ü de la -^ida 
(de que y a fe ha hablado) el brío, agilidad, y prompti* 
toa en los movimientos de las facultades animales, ví= 
tales, y naturales, el vigot para refiftir los remedios 
mayores en las enfermedades, y la conftancia de la 
virtud ptoiifica fin menoscabo de tas fuerzas. 

29 3 Por lo que toca á eftas, aquellos íerán mas 
lobunos, y fuertes, que con mas brio, agilidad, y 
promptitud, exercuando las acciones, y movimientos,. 
a:íi naturales, como vitales, y animales,fueten junta* 
mente dotados de un animo fuerte, c ingenio alegre 
Que á eftos no tan fácilmente les dañan las cofas ex- 
ternas, til los alimentos fean los que fueren, ni las en- 
£,v fetmedades. Y.afli la robuñez del cuerpo humano, 
Cap 1 1. lib como dice HofFman. (t) Parte viene déla dureza, y 
2. Je ^mapnitud délos mufculos,y parte delcopioío infíuxo 
Mcallium.del buen liquido fangmneo,y nérveo a las partes. Lo. 
que íe conoce por la amplitud, y capacidad de los va* 

los, 
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Tos, crafflcie de los nervios, y foltdez dalos mufcnlos» 
294 En la realidad vean, íi todas ellas Teñas de 
la genuina deícripcion dé robuflez.que trahe HorTman, 
fe hallan hoy en los criollos. Yo creo, que í cada pa« 
h íe encontrarán con ellas en muchos de los nueftros, 
fin fer neceffario para ello mas prueba, que infirmaría 
con uno, ü otro exemplo, que lo demoeftre. 

19$ No huvo fuerzas mas ponderadas en la 
antigüedad, que las del famofo Atiera Milón Croto» 
níato. (trahe el P. Mró. Feijoó) De efte lo mas qne fe 
trata es, que en los juegos Olímpicos llevó fobre Cus 
hombros un Toro á diftanciade un efíadio. Yole 
alabo la maña (fi acafo es verdad;) porque las fuer* 
zas, qualquiera de nuefíros cargadores lleva ai tanto, 
ó mucho mas pefo. Es corriente, que uno de efios car» 
gue 15 arrobas, algunos (fegun me dice perfona de ver- 
dad experimentada ) caigan 20. Los que manejan 
ios frutos de femillas^y azucares tienen la experiencia. 
296 De Pedro Salgado natural del Pueblo de 
Huaquecholam fe quenta,que el folo carga en un quar» 
to de hora diez catgas de íemilla fobre las muías. Ei 
cafo es> que para efte minifterio fe neeeífita á lo me» 
nos de dos períonas, uno, que (tifíente el primer ter» 
cio,ya hechado (obre los lomos de la beftia, mientras, 
que el otro eleva, y pone el fegundo, para que atados 
mutuamente' los dos tercios entre sí, íe liguen deípues 
con la reata al aparejo. Acciones, que para mancpr= 
las neceflitan tiempo,maña, y fuerzas, como feexpe- 
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rirnenta fi*tnpre,qiie las exercen,que es á cofia de co. 
jpiofo fudór, mucha fatiga, y algún tiempo. Y el refe» 
t rid© Salgado, hazcrlo ennnquarto de hora él íolo, es 
prueba de fu grande agilidad, y v igor. Siendo aífi ,que 
in.edad ya paíTa de les cincuenta años} bien que lo I 
executa rata vez, y folo por apuefta. 

297 ) De lo dicho íe infiere, que f¡ entre los 
Criollos hay vigor, y robuftez, hafia aquel ultimo 
grado de fortaleza, que demueftran las ya infinuadas 
acciones, mas bien las havtá para el Ayuno. Pues es 
cierto, que para efte no fon menefter tantas; de otio 
modo á las mugeresles deíobligara; puespor tazón de 
lo débil de h\ fexo, no gozan de tanta fortaleza, y ve= 
mos, que tienen fuerzas competentes para ayuna*. 
Advierto, que hablo poi razón de fuerzas, q ya fe vé, 
que á les de exercicio recio en el predicado Labor efe 
•,tan@fcufados del Ayuno, y es punto, que toca a los 
Señóles Theologos juzgar. Veaíe en la fegunda par» 
teel §. 22. 

29 B Ni hay menos vigor en los Criollos para 
fefiftir los remedios mayores por las enfermedades. 
Diré de efto dos exemplos, y bafte. Una gallarda 
Jovendigna de memorarfe,affi por lo efelarecido de 
innoble eftirpe, como por lo raro del accidente, que 
ya ipfinuo. En los años pa fía dos á caufa de un pezar 
por muerte de una hermana tuya, delvelo, y maleo» 
mer, le afíaltaron unas ligeras externas inflamaciones, 
ijue propagandgfQ á lc> interno en las vifeeras de pe» " 

cho, 



cno,opulmón,y ríñones, fe hizieron grandes hafta 
fupurarfe. Y havicndo arrojado A pus de la una por 
vomito, y de la otra por orina; con todo fe le figuie* 
ron tal copia de accidentes, quecauíaba admiración, 
dolor de cabeza continuo, que la impedía levantarla, 
y ver la luz, epilepfia,quefiendoal principio leve, y 
haviendo degenerado en paralifis de medio lado, fe 
volvió á covenir en cpilepíla fuerte,y continua;perolo 
tnas fue uo^ tan lamentable difícil refpi ración, que por 
inflantes fe efperaba íu muerte. 

2^9 A hcorrefpondencia de eñe padecer eran 
los mayores auxilios los que fe le adnrinifttaron en ef* 
pació de dos años, y mas de dos mefes. VeGcatoxios, 
purgantes, &c. y fobiee todo las engrías, que no ha» 
liando alivio en otra cofa, coaftamente fe le ordenar 
ban, y hecha la cuenta de ellas» llegaron en los dos 
años de 5-0. á to. Pudiera con todo eíto e! mas robuf» 
to havet perdido mucho del principahpnes hoy fe ha= 
lia la dicha Señora tan reftaurada, corno es patente á 
los que ia conocen. Y es digno de reparo, que ni las 
íangrias dadas, ni el ttaftejode dos años áe enferme* 
dad, y medianas ya evacuatorias, ya altérame?, mi 
tampocoel copiafo fruto de bendición, qne en el efta» 
do del Matrimonio eaíi, animalmente Dios le embia, 
ia han defmeutada en nada^ Siendo afíi, que en algu* 
nos partos fe le liguen, yá la fiebre aguda, yá el dolor 
decoftado, aún pteviniendofeen caíi todos con fan» 
gtia. Eiafpectod* fu roüro roí agante* buena indo le, 
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y llenura del habito del cuerpo, no indican todo lo pa* 
decido; por loque la juzgo acredora de reputarte por 
una de las fuertes de eíle figlo. 

300 Sea el fegundo otro enfermo, «a tural da 
efta Ciudad, á quien haze tieze años, que vifito. Efte 
padece habitualmente de una diarrhea y a colérica, ya 
colicuativa, ya variegada, acompañándole algunas 
ocaíiones aquellos fympto roas, que en efl© afeito fué* 
leu íacar la efpada para quitar á cara descubierta la vi. 
da 3 coroo fe han manifeítadoyaen deíenfrenados vio* 
lentes roiferercs, ya en copiofifíimas incoercibles he* 
monhagias, pues de dos, que ha tenido, la primera, 
ettoyenque le duro mas de ocho dias, arrojando tan» 
t a copia de facigre, que me acuer do fe recogía en lebrú 
líos. Dejo á no lado loque íe gaftaria con la filva de 
íemedios, que para la diarrhea , en los primeros 
años parecióme miniflrarle hafta ponerlo en dieta fu« 
dorifera,fque fe necefíitan competentes fueizas )y ío« 
lo reparo en dos cofas, la una es,que derruyendo tan= 
co las fuerzas la enfermedad infinuada como habitual, 
aiternandofe efía aunque á largos intervalos con la 
perdida en la efufíion, y derramamiento de los dos 
mejores líquidos, que conoce la Medicina, quales ion 
el nutritivo en los miferetc*s,y íanguineo en las hemor- 
ragias, con todo paffada la invafion, fe reftauraba en 

fcreve. 

301 La otra es, que en el miftno tiempo de 

enfermedad, no faltando á las leyes de la obligación 

nu P! 
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nupcial fe handexado ver los produ&os de (u vireuA 
ptolifica. Y pallando á fegundas nupcias, haze jáca- 
ra hoy de fu accidente, fin perdonar al comer, eüa a 
b otra cofa, que le brinde el apetito; de tal manera, 
que en halla ilofe embarazado toma fu vomito de 
agua tibia, y proílgue el régimen del pulque « las cg* 
midas, que Tiemple le ha embonado. Efto ¿lee mu* 
cho de fortaleza* 

302 Por loque mira a' que los criollos toleren 
evacuaciones- del mejor liquido fin deterioro notable 
de fus fuerzas, es tan claro, que 00 es meneítes mas, 
que apuntarfe. Dejo los mas aeres remedios, fangriss,! 
vexícames, haña las unciones mercuriales, y con feña» 
lar la mucha fangre,que derraman les Indios, cV loa 
que no la foa ) quaHdo.por penitencia^ habituación en 
la Semana íanta fe falcn azocando, es bailante prueba 
para las fuerzas, y robuftezde losdeeítaRegioo.Puea 
porqué fe han, de querer hazer tan débiles, quando les 
mientan las abftinencias de oueftra Madre Lalglefia* 
Echándoles alas de la otra vanda toda la carga; poi* 
que eftán criados con vino, y buenos alimentos, como 
comunmente íc dice. 

303. Pero aún hay mas-, los de ivuefha Pe= 
gion es evidente, qne tienen vigor, y fuerzas para tens 
tar,y experimectar, ya lasfangrias,ya los purgantes,ya\ 
otros remedios grandes,quando eftán enfermos; luego 
mas bien deben tenerlas para tentar,y experimentar el 
Ayuno quando eftán fanos.Qii antas vezes ha fucedido ? q 

K r ei% 
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en el aft° tnifmo de una íangrta, ó en el dii ptoprio 
de la purga han p a fiado a otra luz los pacientes, por 
algún acaío impenfado. Y con todo, ni aquella, ni efta 
fe dejan de ordenar, y los nueftros de toleradas, aún 
en modo tentativo, experimentando quando r\ayur= 
gencia. Pues porqué no fian de tentar, y experimen» 
tar con el Ayuno, y tolerarlo, quando efle no ha de 
traher deípues de si, ni la muerte, ni alguna labe nota» 
ble á la fallid? 

304 Y demos, quela traxera, aeafo aquellos; 
porque han trahido la muerte á a!guno3 por nueva ino= 
pinada caufa,6 ícguidofe de contingencia, fe dejín 
por eiTo deexecutar enlos demás, quando conviene. 
Pues porqué no te ha de probar con el Ayuno, tenien* 
do tanta fegmidad, que con dejarlo, caíbdeinco= 
modar, fe acató todo el daño ? 

305 Por lo menos yo experimenté con tres fu* 
jetos, que no perfuadiendome por débiles enfermizos, 
y de textura excarne, á que pudieran tolerar el Ayu= 
no, fin embargo, eonfultandome, les di licencia para 
que hizíeran prueba, y acabaron Ja Quarcfma próxima 
paffada del año de 1750. ayunando,y comiendo de yú 
guia, no tan falo bien-, pero aún mas gordos,y rnejo» 
íes de lo que la empezaron, y eftaban quando comían 
de carne. Aunque uno ¿c ellos por agrios ínteníos, 
que padece, neceífitó tomar unos blandos abforventes 
tartariz3dos(fupuefto,queno quebrantan el Ayuno) 
con los que fe corrigió, y acabó fu Qnarr foa felizmé* 
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te ayunando. Repito aqui lo deZaccfua*, que dixi. 
mos. §. 8. nutn.71. 

306 En el partido de la virtud proüfica^ yo no 
liallo tazón, que me convenza de exccfo alguno en 
los del otro continente á los del nueftro. MuehiíTi» 
mos fon \oi Criollos, que en uno, ó dos matrimonios 
fe les cuentan mas de 20. hijos. Fue patente ,y conftante 
ladefliuccion, quecauíó en todo eñe Reyno la gene» 
f al epidemia del Matla^abuad, que á millares fe coma» 
ron les muertos; pues hoy vemos ya tanreftatuada la 
perdida, que en catorce años, que han corrido, íe ha 
renovado un nuevo mundo. Prueba de que las fuer= 
zas no cflán como fe pienza tan caydas;por lo que íá* 
le, que- íi el Ayuno fue inventado por nueflra Madre 
lalglefiapara fo jetar las páííiones, efpecialmente h 
concupifcible, € irafcible, es engaño penfar, que los 
Criollos no neceffiran de efte remedio; porque fondea 
hiles, confiando arriba por todos los capítulos, que es 
al contrario. 

307 Que bien aplicaba el remedio adequado 
a' fu dolencia unReligiofo Lego de los Menores de 
mi Padre S. Francifco, como íe refiere en las Gracias 
de Ja Gracia, pues quando íe fentia vejado de eíTas 
paffiones, fe corregía explicandofe con efta gracioíi* 
dad; Tira co^es el burro, -putsyo le quitaré la cebada, 

508 Confkmeíe ti afluí» pto con el principio 
del libio fecundo de dieta de Hippocrates, c¡uiendke; 
Regio üct met idkvifua ) calidtor c(r, <jr factor quam ea, <¡u¿ 

ad 



í6o MSSERTJCIOK 

*dftptetitthnem]ACtt y f>r¿tered y quQd SolipropWfmor eft. 
Et In bis rcgionibus mee fe ejl¡ l? bominum genera, Qj 9 
nafcentU ex tena (¡ce tora, calidtora, i? foniora ef& y qum 
in contrari/ty'velut Lybicagens adpotiicam. Afuma, que 
la Región, que eftá fi toada en el medio dia, es mas ca> 
lienre, y mas feca, que laque eftá fituada al Sept«n= 
trioo. Y porqué l Porque eftá mas cerca dd Sol; 
^egio ad meridiemfita calidior e&, tsr ficcior qmm ea t qtix 
ad Septeutrionem j<tcet x pr¿eterea,<juod Soli pr&pinquior e/L 
De donde toma fundamento para aileverar, que ea 
aquellas Regiones es necefiario, que aííi los hombres, 
animales, y plantas, que nacen de tictra mas íeca,y 
mas caliente fean mas fuertes, que ios que naceu en 
las contrarias Reglones:£¿ in hkregiombu% mcejfc eft, vr 
bominum genera >& najeenúa ex térra fe doro, calidhr<t% 
& foniora efe, quvn in contrarijs-* 

30? Aun no fe contenta el Principe con lo di* 
cho, eftando tan claro, ¡fino que pone el exemplo en 
los de la Lybia,para que lo entiendan mejor: Veiut 
Lybica gens ad ponticam. Dando a entender, que todas 
las circunftaucias de (u pafaje,íe hallan en los habitado* 
íes de la Lybia, la que efíáíituada dentro del Trópico 
de Cancro, y configuientemente en la Zona Tórrida. 
»Y fiendo de tierra mas feca, y caliente, ion mas fuer* 
ees, y robuflos^que los del Septentrión; es aílí que eíia 
jj>ifmoconla8 mitmas eircnnftancias fe halla en los 
habitadores del Reyno de México; porqne eftá fituada 
dentro del Trópico de Cancro en la Zona Tórrida, 

íue» 



luego fon mas hetm, y lobuftos los haBíraJores del 
Reyno de México, que los de otras Regiones por ddc« 
«riña deHippocrates. Que cié filiado el fieyw. de 
México dentro del Trapico de Cancro, y en la Zona 
Tórrida, «orno la JLy bia ? también. coaür, v^eafe qua-!- 
<quiei Ceorrapho, ó mapa geographico. 

310 Biea íc\qne fovaftiffiíao-detoda'la Ame» 
tica tiene oe todos temperamentos, como puede el 
curiofo verlos en quaiquiet g-eographo. Qygafe al P. 
Henriqíie Scherer{u) qui* Q A ablando de h America, M 
dice : futes y [tve Regiones itsfliffima hujm contmenih**** *«oo 2 
(Americae) fccmdüm qnaiuor mimdt plagas funtfiqneMer, f ;* l, * f c J 
Ydefpueslas numera; pero el Reyno de México en P ' 4 Wp ' 
•que eftamos, aun ütuandofe dentro del Trópico de 
Cancro en la Zona Tórrida, nos brinda por 1 a .infinita 
miíericordia de Dios, un gran temperamento. 

31* .Porque ya fe renque íolo la pofitura del 
Sol, no baila paraeonfíiHiií, y .calificar la tempesto» 
ra de una Región. Pues vemos, ^ue independiante de 
la pofitura deJ Sol, hay otras mil cofas, que contení» 
piar aún e.n un íolo Paiz. £j ayxe, la ¿ierra, los fru» 
tos, las aguas, los vientos, ios tu me rales, el frió, el ca* 
lor, h humedad, la Sequedad, y otras q nal ida.de?, Ja 
elevación, ó deprcílon de la tierra, la Atmoípncra, cj. 
circunda. No habió deVinguxo de los Añros- porque 
no ella averiguado fi- aceren íeriíibiementcv Pues 
ahora veaie con madura reflexión la temperatura de 
nueftro continente para la lobuftez de fuerzas, ^« t*f* 

s 55 
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ceffita el Ayuno^ Veaíe también en eftc punto otra 

vez al P. Henrique Scherer en fu Geographia natural. 

W (x) Solo digo por ultimo, que fi en Roma con la tem* 

do* AtlL.perie, que goza aquella Capital, y que lemos en Ba= • 

c 6s prop.güvio^y que ño eftá dentro de la Zona Tórrida, como 

&• s * u laLybia;no obftante,es donde mas rígidamente fe 

obferva el Ayuno. Acá en nueftra Región, que teñe* 

mos tan lindo temperamento^ que eftá como la mif= 

jna Lybia; porqué no íehade obíervar > Corónenos 

el Conde de la Granja el argumento, quien hablando 

enel Poe-de lo templado del Per u (que eftá también dentro de 

na de Sta. la Tórrida, como nueftro Reyno) cantó affi. (y) 
Roía cant. 

En la Tórrida Zona fañada, 
Por fu coftelacion la Aftronomía 
Como Región efteril deípoblada, 
Juzgó, que entre los Trópicos ardía : 
Pero el Sur baña cotí marea templada 
Al Sol los rayos, que la Sierra enfria^ 
Y íe forma un Hy vierno, y un Ettio 
De frió, y calor, fin fer calor, ni frió. 

§.III. Los alimentos de la America Jon [ufiáen- 
tes para poder ayunar. 

312 TJt TERCER ARGVMENTO, QVE 
M2J íe deduce de los alimentos del otro 

Reynó de fer mas fuertes, como vino, azeyte, carnes, 
- &c. 
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&c.y todos los que inven a mantener rotunos á aqne= 
Uos individuos, comparados con los que producen las 
tierras de nueflro Emifpherio, que los juzgan delefna» 
bles, y de poca fubftantia.Digó lo primero, que fi efto 
fuera como fe pienfa, dificilimameníc fe obfervaríaii 
en efíe Rcyno varios (agrados Inflitutos, en los qualeg 
fe prtfcfía abfiinencia de carne tóelo el año, y quafi 
perpetuo Ayuno. Las ReÜgiofas Capuehfnas á tú pe. 
nirente vida añaden el rigor de l§ comida quarefmáís 
y hay en fus Comunidades muchas ancianas.' Las Car» 
melitas, obfetvando el miímo tenor, viven (anas, y 
los Varones de! Orden mifmo 'nweftr'an mucha robufe 
tez fin otros alimentos, que los quarefmalés. 

31* Lo legando, que eivinó no es abíbluta» 
mente neceffario para el A y uno, nt nada; porque fi lo 
fuera no huviera acón fe jado S. Pablo á los Romanos, 
que no lo tomen: {z)!Bonum eft non manducare c'árhtmj? ( * 
non bibere vinum. Ni todoí ios del otro continente lo ad Rom. «, 
toman, y aunque lo tomaran, paffados ya á efte lesha* l4# *« lu 
ze notable daño, como fe experimenta en efie Rey* 
no; pues vemos, que la hydropeíia, ó fiebre, que inful» 
ta á los vinofos por la mayor parte fe los lleva. Comt 
por el contrario el polque, innumerables fon los de la 
otra banda, que acá lo ufan con experimentado benc» 
fici o, y quizá allá en fus territorios les haria daño. 

314 Lo tercero, que nj al azeyte tampoco lo 
hallo ccceíTorio; porque confesando los admirables 
efc&os, que pKxjuce, el np fe diferencia de las enjun» 



ám (fegan^ljpycio de la .Chy ralea) que ¿n Ter la 
la! de eftas m>s volátil, y el de aquel acido feo-, peto 
en la fnbíiancnfulphnrea, que es Íü eíleacial contii* 
tiuwo, es análogo con las enjundia?. Conque no nos 
fraze falta para eLcondinaamo de las viaadas, ín= 
1: endopO! el ¡axnaateca, como lo experimentamos 



en tanto numero de individué*, y en la mayor parte* 
^e la plebe, que fin vino, mazüjtv lapaffan bien con 
la manteca, y fon "fca« to rpíaifi as.. 

31 5 Lo qaarto, que de fa csnss aunque me tfi« 

cm fcr la de la otra Banda tan fobflsnciofs, y compse*» 

ta > .p»es. con una porción biem ecria tíenca fu&ieut e , 

notase contra iini, ni hará a loa que llevaren la ptffe* 

rencfadelo^ peleados fqtre la carne. Sea en buena 

llora demás foldez, y de mejor nuírítura aquella fot 

b:$ lajfiuefoa, no fe vamh el -eivceiTo do las carnes, 

ni áa efias con las Comidas, de vigiiia, Para íni airen* 

to, cem fo lo, que los alimentos de eSe Keyno en si 

fe an ( uncí en tes átaaatencr áfus iubiradoLes en pofi* 

«tura de fueras competentes para pode? ayunar* tengo 

bailante. EBo es ts^n ciato corüoiaiuz^peao neceí» 

fita de prueba. 

316 ¿a fe vio arriba ,qne con efíos miímos al¡* 
tnentos de que ufo en os* llegan los individuos á contar 
ya los So. ya los 90, yhafta cieB anos. Se vio .tarn* 
bien como con. ellos íe adquieren todos los grados 
pGíTibies'á la mejor robofiez, como lo dsmueflun lis 
SGoionei délos arriba faeatienados; luego ton íu£= 



cien= 
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ciernes pata el Ayuno. Füe$ para cj}c no fe requiesf 
aquella robnflez en ultimo grado, fmo fulo cornpe; 
tintes fuerzas. 

317 Ni fe gafta tama copia de efp'ruus, quizá 
como en las otras accicoes, Eíio /e ve en las mugff 
íes, aún en las debilítasele ayunan con facilidad; pea 
ro no pueden hazer otros exea: cicios de mucho trabajo 
como hazen otras; luego é! alimento, que es ínficieu* 
te á pxodudr, yconfeivar fuerzas en ultimo grado de 
robaftez, ha defer íuíicientiííimo para coníeívar las 
que fe requieren para el Ayuno, -que no fon tañías; 
luego los alimentos de uuefíro territorio fon muy fifi* 
ciernes para el Ayuno, fiendolo paia las otras accio- 
nes de robisflez. 

§ . I V. La nula recepción y me Je fuele fcguft 
á los aumentas de m&iña.m fiempre deiohlizá 

del Ayuno. 

3 iS T^L-QVARTO ARGVMENTOj Y 

£2^ aún -quizá «1 mas principal de todo c;, 
que haze da no la comida de vigüí a y efte efía' entre los 
éj fe capitulan fue* a ¿c\ vulgo. Verdad es,q íi 'fucile veri* 
d adero, y ho- i&fiéífe por padrinos nueftro apetito^y 
amor ptopriojó algún miedo á la abütíiécía , erfl íi|ficien= 
te para derroca i' les futidamáo-s-hafta aquí dados. Y bá 
lo que lo futtcUn.es, la per ínafiou tomada de.la expe¿ 
, rienda individual deque á'cfte, © al otro -íujeta r íiia 
xecepoion de las cocindas de vigilia fe les figuen f8* 

5ir "*'-*- ' Tt %!U io 
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lo común, ya la laxitud del cuerpo, inquietud, bordos 
tignw, repleción, tardanza en la c&cdo~n ; y lo mas llo= 
rado de todo, al^>un mas aventamíent©, ó fía to. Eftos 
íor» ios mas lamentados daños de que íe ejuexan, Y 
leían pot ventura baftant es aunque fuelle- di cu oí na la. 
efeftemplanza ? Me parece, que boj, 

219 Y que íeri (i á todo efio por atgrjn a cafa 
ft juntan en los^princi píos, del Ayuno, y-a i°$ vahídos, 
dolor de cabeza-, {umbidade oydos, alguna fordera, 
defvanedmientos, crudeza de eftoniago, acedías, ú 
otros accideotes.de eüa ralea. Entonces fi> que Fa] tan* 
do oprobios en la ferie de las. calumnia s,no hayan epi= 
teto de defpf ecto ;j que fea proporcionado, á baldonar 
ks comidas de viernes, Y te peor es, que- muy paga* 
dos de que hizieronla experiencia, mal que les- peza, 
ya enlode adelante íVdinpor eícuíados. de la abfti» 
nc : ncia> echándole la culpa del experimentado daño á 
la de fgraciada, comida de vigilia Y acafo efroferá 
motivo fuhcienrepara mudarle a lócame ? : Tampo» 
come parece. No lo tengan á arrojo, haffca-vetl'a ra= 
gon en- que me fundo. Daré primero las refpueilas. 
del argumtntaqüartPKy defpues fatisfaré á eíle, pa* 
*a apartar el terror, que acafo ocaíipoara' tal aíTerto. 

320 Los motivos porque no puede dejar de 
lü a zc i; aquel efecto lacomtda de Ayuno, los, reduce á 
tres el F. Rodríguez (cuyo es el argamanto.) El pri* 
mero es; porque fe añade mas de lo ordinario por 1q> 
ma^,apeti£pfo délas viandaSjVaúedadde ella9,y ham* 
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ore del que ayuna;, de aquí fatenlndifpenfable-meRte 
losfíatos^y mas en efío magos hechos i la \carne, aun* 
que eüadura tres, ó quatro días, y fe remedia con 
cercenarle un poco á la hambre aparente fe á: mafia. 
32í El fegundo motivo es mas psrjndícalque 
es.lamochaetherogeneidaddr manjares. Ya íe yfy 
que eñe es patente lo que daña.Eflá dicho mib^ qae 
omnis Júturútio nula» Cü>nis,Ví:l. pañis; pe/Jima. En que 
iEeffa de tes de ■poíGbiltdad- no fe encuentran atcop?» 
d as las viandas * Y mas en di as de A y uno; pe* o t a m * 
bien fe encuentrattatr opadas losdaños,.q dirmnai^y 
atropados los Autores-, que lo -dicen: C elfo (a) V'jittd- d) 
(¡bum Vtntumeftynumquüm tnta ffinmiÍ4fmetmM¡ppo- Vlh - ,,c * l u 
dates; (fe)- ISbqiie almd quidquam bonum ef¡> qmd natura 
moáwrn txcedii. El proverbio:' Moñims iéitH wodv#H\ki< *ak% 
Mtdicuu Platón, Pithagoías^Seneca eflin pot en^e*. 
partido. 

^22 Sanct otio feríala^ tres notables -dan os de la fa*. ^ ¿ % 
credad;.(c) Tria mala, eVe nimn obeiberum foriettíemy.ni-^ ac pdr. 
mwmJomtdhur»mwmconcfi¿f>ihHr í <&' núnuspírfpfat Y*P h »-? «•■ 
cu otra parte: (d) hfagis ¡sMiogratitur ab oB-iiibiis u* 
boYumjzmdindte itigeflommiCjuam ádt cent tribu* ■vkibus ., . 
nnadieúfíumptis* Y el niiírno: (e) Qjú comtd'n magü, J7 * ° 
quam oporUtyfiülur minus^ quameperut. 

3:23 El tercer motivo es,, la defproporcten del (e) 
fuco digefíivojó fermentQ.eftomaihalcon los alionen* ia; **<*R«í' 
tos; porqurcota© fea aff^que todos los jugos át nuek 
tío cuerg o> fe an gtodu ¿tos >de Los, ali G33xuos,,q ue bo% ¡ 
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rmuen, es coiifüt me ú razoDj qu$ los prgtoS y fermen* 
tos s que deben fe origen a una cfpecie de manares» 
tengan mas propotcion con los rríen jares de la rr.iíma 
eípecie,queccn los de otia dift'imft, como fe expen= 
tr-enta en los que padecen ¡ha, ú otra Éümbx% bañar» 
th'¿ que quan'to mas comen barro., tieua, carbón, fal, 
&c. mas lo apetecen, y los dados á ia embriaguez de 
ta rniínu fuerte^ poique fe van augmentando ios rVr* 
freinos peculiares •a' i aquelbs inmundicias, las que p?ef« 
can materia para U extfft encía de ellos.- 

324 Conque de 1 mi fmo 010 do d ete ha ver ílgüfil 

i n proporción con el fermento, que debe fu t-fPencía I' 

la carne para diíolver los [.efeadoy, byetbas» ¿rehalla 

que peco áfoco^y por algunos días vayan mudando 

cte textura las palíenlas del famen tájate.. Como fe vé 

. cada día en los niños, que defpethan. Y en -los que éf« 

tan heohos aun alimento, -que paíTan á níat orre, que 

los primeros tiesto quatro días eftrañan, ya deíp««á les 

a fíie nta . P ues lo m i fmo fuee á e-e n nu eít f-o c afo ; c om ó 

quaiquíera puede hazf r la experiencia, y verá que los 

tres motivos, caufa de aquellos formidables efectos de 

aventamiento, laxituá; &c. no paila fu -efphera activa 

ae tres, ó qtiátro días. 

32$ Ya con eflo fe percibe la refptiefta al ar* 
gurnento de los v atvidós,dolor de -cabeza, ínmbido de 
©ydosj-defváneCOTíeoto, ctudéza, acechas* ere' acón» 
tecidos,cn el principio del Ayuno.' Es cierto, qué to» 
daseftosfchanckrepLuar^oiEuncieo^ por fympto= 
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««fcos'fguedeeffos hablo diTitibtni vareare, no <fe 
todos juntos, ni tampoco de lo? esenciales) Es cierto 
también, que todos los Autores acn&n por cania de 
ellos al ,nfarao,efío es, repleción, ó Tabarra de orí* 
mera Región, 6 ácidos d 5 ella. Veafe á Eimútto, 

Baglivio en fu aparato de me fenterio, é cacochy lia, y 

otros. J ;(* 

$26 Ftiáerico Hoffman con expreíTas pala* 
tras lo dice en íu Parhologia: (f) Quandocumque veri up ¡?j * 
caula morbt in alto loco refider, quam ubi funciones turbiit y 
fymptomaticuimorbfís áicitur. Y en él Scholían. ídem 
fitfi*ertm.J¡ UfiOs Mér y fi t'tnmtus, M dificultas au di* 
tus.úU mrUncholla ex mate , a fetlo ventrículo asáltate 
acida ibí ktnnte, cjr fp.t fines, ac inftitwm concitante fab= 
mftiiar. Itaquoque Voníitus (ymptomaticus ejt ': :¿ "abatÚ 
dormí) Qf aertum twmorvmféurra primis m y ys CQ>i°e/ta 



entur. 



327 Siipuefió,qtie todos conocen por caofa de 
aquellos fymptomaticos accidentes á h faburra.aeidez* 
ó acritud de humores de primera Región, en tinéífó* 
mago aturado de efta hbe, que ha eitado corafendd 
carne* como fe fupone, llega la comida de vi^ilín r y 
porque ayuna íe ingurgita de ¿Kverfidadde manjares, 
que por lo ctherogeneo, 6 porque alguno de ellos fe 
improporcionó demafiado cen el licor gaftrico, fe 
exaltan, 6 íufeitan aquellos agrios, que no íe percibían 
antes con la acoflumbrada comida de carnes,y a'clua»' 
dos, ó putños en movimiento con h nueva de vigilia» 

V v re« 



lyo DISSE^T^CION 

reprefentan alguno de aquella chufma de accidentes 
dichos. Y vé aquí el temor, y la abominación á lo 
de viernes. 

328 Pero pregunto, fervirán entonces de re= 
medio las carnes ? Parece, que no; porque por les tef= 
ti montos d? los graves Autores, alegados arriba, dejan 
muy dudofo, que firvan de remedio, pues para que fe 
han de aplicar en efle cafo ? Quando no hay razón 
para aplicar a cania cieña en remedio dudofo. Pues 
no ferá mas razonable remediar el daño : con loque fe 
acomoda mejor a' la correpcion de la caufa, qual es la 
dieta, y parcimonia de alimento, y fi n6 bailare ufar 
de digeítivos, ú otros auxilios, que fueren indicados, 
que acrecentar la cauía con las carnes ? Acafo fe opo= 
ne el tomar medicinas con el A y uno, quando eñe no 
alcanze i correguir el vicio ? Creo, que no, 

329 Y lo fundo en lo c¡ue dicen los Moraliftas, 
y el P. Fr. Martin dé Ledeíma citado porFontecha. 

lum i.pae;/§^ Q^ ietornar a 'S un njedicarnento^y aún alimento 
fo, medicamenroío, como fea por via de medicina, no 

quebranta el Ayuno aunque fea en mucha cantidad: 
Terüo fequitur } ¿juod fume-re aquam, aut V'wum ante % aut 
poft refeStionemí aut eleftuaria. per Vnm Medicina: , ut fu* 
pra diximusj, non ejl folvert jejunium^ qumd fubHaatiarn 
f>racepti 9 J¡Ve inmágnavfivé inparVa quantitate fuman tur» 
Luego es compatible ayunar con tomar medicinas. 
Eftas fueran fuperfltias, íi no huviera, ó enfermedad, 
©caufa, cjue las indicara, dejando indemne el Ayuno-, 

lúe» 
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luego cjiíanda Jos Autotes dicen, que fib quebrantan, 
ítipoiicn por nuefírocafo i'¡ otra fe «nejante wdifpofi» 
cion, acompañada con el Ayuno. Ei\o me movió i 
experimentar lo que apunté en el §. 2. de eíra tercera 
parte, nurn. soy. 

330 Que no toda indíípoíicion, 6 ineomodla 
dad de la faluci efeufe del Ayuno, lo dice Pablo Zac* 
chías: (h) Vixfotcít áiá jeiunare, qui ex jejumo millum 

perc e perú cot por ¿sincommcdum.Y (ella fuerte cofa ex*r . W 
cluir al Ayuno; porque haze el efecto para que lo de« Medico*" 
terminaron Dios,y fu Iglcíia. Tampoco aunque feat-eg, 
algo íenfi ble el daño debe abfolutaroente excufarfe 
como una ephemera (como dice Bodrigtiez de auto* 
ridadde Zacehtas) dolor de cabeza, gravazónde eflo= 
mago, ruptos impertinentes; porque deberá primero 
examinarfefi caufa abfolutamente el daño todo el 
Ayuno. A algunos folo les incomodará algún alienen» 
to particular de los que comieron, el qual quitado 
quedará inocente el Precepto. A otros porque ferán 
débiles de fermentos en el rftomago, les dañará ra 
mucha cantidad de una comida, con cuyaparcimenia 
quedarán indemnes. Y fí por fu ejercicio necéíTrraN 
fende mas alimento, con quitar la una parte podrán 
niuy bien llevarlo. Son proporciones del citado Zac= 
chiss, tnuy conformes á buena Medicina^ la equidad 
déla ley, y de los individuos. 

331 Eftos fon los mas principales decantados 
argumentos, que en contra del Ayuno fe Arelen obje» 

car. 
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tar, Otros muchos fe quedan para que por las doc» 
trinas dadas fe fatisfagan. Laclaufula fextadelaBu. 
la/qué dice: El que efiá enfermo fuede comer carne en días 
prohibidas de con/e jo de ambos ¿\dtdtcos> Efpiritual,y corpa* 
tal. Y lo favorable, que trahen fas intetpretes, de fer 
meneiler, menos neceffidad, lo ut>o;y lo otro el qie en 
cafo de duda de fi la enfermedad es baftante, ó no, fe 
dé el arbitrio; ya (s ve, que habla quando la duda es, 
fio por ignorancia cra{Fa,ni por defecto de nave* inda- 
gado lo neceffatio para quitarla, como diximos cerca 
de la opinión. ( pan, i. §. y. miro. 48. y 49. ) Que fi 
con todas íftas precauciones fe ofreciere duda ( aun* 
que el F. Rodríguez 00 quiere, que ?a haya) entra fa* 
voieciendo el privilegio déla Bula. 

332 Per© ocurren cafos tan elfrechos, ó com* 
puefios de tales circunstancias en la practica, que es 
indiípenfable b duda. Fontecha como experimentado 
]o afiegur apiles defpues de have* dicho qh fu dada no= 
na^qneel Medico, que fin legitima cania á los debí» 
les, y flacos exime del Ayaao,ó que eoimn carne, pe» 
ea gravemente: Scelesle admodum agit. Pero no cornete 
tal pecado concediéndola, ü tenga caufa, que le pa» 
reíca jufta, ó á lo rueños dada ñ lo fea: Dummodoim* 
frobitaóy <2* Qontemptus abju. ( Juro. 2. pag. So. ) 

3 33 Tengo concluido todo quanto me hize 
cargo en efía Difíertacion. Solo rae falca proteítat 
conio proteño, que quanto digo en ella, y efpeciaU 
mente en fu tercera parte, no quiero tenga otra fuer» 

ea f 



z a> ¿> cara&er, que el de humilde rcff efcntacion,he* 
tna a fodos los Sabios. No fp ma confidere, como un 
atrevido Ciudadano de la República de las letras, qua 
fin ellas quiete forniar fyftema, fino como un indivi- 
duo zeloíb, que movido del maseftrecho cargo en él 
cu mpli miento de fu obligación, en puntos imprefciñ* 
'dibles ds e|Ja,que ante los legítimos Miniftros de la 
eflfeíkknza* publica comparece <? proponer lo que le 
hazc fuerza, con animo de rendufe en todo, y por to= 
do aíu autoridad, y juyeio. Petó en varias converfa 3 
dones en que he tocado el punto de que los Criollos 
pueden ayunar, y mas quando parece eftriva cn g ra, r ,b. ,.$<jg| 
ve fundamento como dice el P. Lacíoyx ( i ) he viU 446 , 
to, qae á no pocos les páiecia bien; ó por hazerles 
fuerza mis razones, y expetienciar, aunen aquellos 
mifmos, que no ayunaban, ó por tener á aquellas prée 
viñas de ante mano. 'Quando acafo efperaba yo de 
hombres literanos,que me abfolvicran del efcxupulo; 
antes me lo aurnentaban con lo que crecía en mi na» 
turalmente, halla hazerme poner en publico eftos bor= 
-roñes, con no poco fonrroíeo de mi cor tedad en todos 

modos demafiada. fc> 

334 El deelo, pruderitei'y diícre'co Medico fr» 

be portatíeaffi en efto, como en todas las cofas halla 

aqui inhnuadas con la cordura, madurez, y juyeiofa 

refolucion, hija de fu cxercicio,y fobrada literatura. 

A quien pido como ¿todos los que ley eren eíle efcri= 

10. aquí el perdón, quecüiiropobre,y muy necefííta= 
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dodadifctecíoH^létraSjfoy acreedor de por amor 
de Dioj. A quien fea la mayor honra, gloria, y ala* 
banza por infinitos figlos. 
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APÉNDICE ALA DISSERTA- 

cion Medico-Moral del Ayuno. 

i A UNQUE ENEL FIN DE LA 
Z-jQ. ptefente Disertación íe tocó el punto 
A, J& del privilegióle fe concede por la Bu* 
la de la Cruzada, y en el principio del Catalogo la 
coneeííion de carnes, que pueden permitir nueftros 
difcretiffimosProfefíbres; fin embargo de la> razo^ 
nes dadas, parecióme necefíario aclarar mas eftosdos 
puntos en efte apéndice, para deívanecerdos vulgari» 
dades, que fon comunes en el primero, y dar algunas 
mas pruebas en el fegundo, que acafo no lo he hecho. 
Las vulgaridades comunes, que he dicho, la una es, 
que aunen aquellos ligeros accidentes, que no merea 
cen nombre de enfermedad, muchos quieren comet 
carne por el privilegio de la Bula. La otra es, que 
pienfan, que en qualquiera duda aunque fea ligera, les 
favorece el privilegio de la Bula. A lo primero digo, 
queíi aún en las enfermedades de algnna gravedad ef» 
tantán rígidos, y efeafosefíos Autores en concederla, 
como la permitirán en lo q no es enfermedad. A lo fe- 
gundo digo, q fi en qualquiera duda tuviera lugar la 
exernpcion por laBuía, efeufadoerael conocimiento 
delMediCo pira la declaración del privilegio,qualquie = 
la fin ferMedico pudiera declarar la exempcion,y por 
¿ configui ente fueran fuperfluas,-ó efeuíadas las pala* 
bras de la Bula, en lasque fe conceden las carnes de 
coníejo de ambos Médicos en cafo de duda* Ene 
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2 Entre las enfermedades, en mí jctycío, unas 
hay tan leves, que ao merecen nombre de tales, aun* 
que el vulgo las juzga por enfermedades, pareciendo* 
le, que le hazen agravio en fubttraer las «¿arnés- e© dias 
prohibidos, coció íon.un váhido, las-fuentes, un ttope^ 
zón, que hizo arrojar un poco de fangre. *De efto hay 
muchoen el vulgo, qualquieta, que con ¿tefibKtBo 
mire, verá, que diga verdad. De eftasoo habla la Ba= 
la, íegun los Autores de mi-Catalogo, yaffi no- eijífeía 
la duda, ni menos •JieceíTitatt- de la cahie. Otras hay 
r m graves* que ellas proprias quitan la duda, co-mo ia 
fiebre ardiente, ó -maligna, la pthifis, "ú otras, que co* 
mo dice el P. Rodríguez, no neceffitan de Bula pata 
íu diípenfa. Otras hay -medioc-te-s, digássios-lo sííi, que 
fon de mas gravedad, que las pez meras, y de menos 
gravedad, queias íegundas. fin eílas terceras, que fosi 
en lasque fe pudiera ofrecer la duda ren'rnuefras, 6 en 
las mas no conceden los Autores del Catalogo las car* 
nes. Pero efio me parece, (y es el íegundo punto) íe 
debe entender, tratando ellos de ias-enfermedadesea 
común, dexandonoseldcrecho á f alvo í nofotros los 
Profe.ffoíes^para que en lo individual de cada enfer» 
ttío, aiíi en las .enfermedad es incluydas,€omo en las 
que no íe incluyen $11 el Catalogólo cafo de duda biea 
fundada.conced amos las carnes por el privilegio deja 
Bula, á los pacientes, que íegun el juycio^queeada upo 
iizíere las neceíTiten. 

3 Eítc fe p tueba ciar ame n ts á mi y íx% porqu e 

havieu* 
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liaviendo todos tres Autores tratado de los que de 
ten 6 no ayunar, o comer carne en los términos j 
queefta materia pudo íujetarfe a' fn pluma, como lo 
hazen en lo general, ó individual de las enfetméda» 
des, que contfa en el Caralogo de cada uno,afíextiv a» 
mente, y fin ambigüedad, fegun la mayor, ó menor 
gravedad de cada una, conceden la carne, ó la niegan 
tinque íe.lesofrefca duda,* pero contranidas ellas en» 
feímedades á los individuos, entonces dudan,y enton* 
ees pmdentiffima, y íafciamente aconíejan á los Me» 
dicos, como que fon los que han de manejar los indivia 
dúos enfermos, que en cafo de duda bien fundada co ti» 
cedan las carnes con el privilegio de la Bula. De to= 
dos tres confia, veaíe á Fontechaen fu duda 9*.(pag. 
So. ) que haviende afíeverado, que el Medico, que 
fm legitima, c-aufa á los débiles, y flacos concede licen= 
cías de no obíervar el Ayuno,ó<jue coman carne, pe« 
ca gravemente; pero no comete pecado concediendo 
la hcencia.ÍJ tenga caufa, que le parefea j tifia, ó á !ó 
. llenos duda f i lo fe a: ÍJummoJc improbitM, Cr conttmpz 
tusabftt. Pues que pued^ fer efio.fmo moftraríe du* 
dofoquando habla de individuos haviendofe antea 
inanifeftadotau aflictivo, quand.o trata de enfermé» 
, caaes. 

,4 Peio.no hará fuerza, que eñe por fer el masbt* 
nigno ce los tres proceda affi. ; Oel f Rodríguez, que 
es tan rigtdo en la materia admirará mas; ím embargo, 
¿e la miíma manera fe.porta. Ya Te vio en fp Cátalo» 
— -- Yy go 
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go lo pocojo nada) que concede U carne; pues oy s 
„ gahfe dos pa fajes fayos. Advierto (dice en el Pro» 
» logo del fegundo tomo de la Paleftra, qu? ni aquí, 
„ m en la DilTertacion (habla de la que eícubió eñ el 
¿¿ primer tomo de dicha Paleftra) pronuncio propo= 
3> íiciontotahy ri^orofameute abíoluta. Es cierto, 
„ que puede darfe complexión ó temperamento tan 
„ efíraño, que en la mas defpreciable enfermedad, y 
„ aun én eííadofano,le fean los alimetos de carne,cafi 
>, neceíTarios, y qué fienta mas daño por un día,y por 
o, una onza, que otros por mefes, y por libras. Verdad 
¡, cs,queeftos ferán tan raros an la realidad, que fe 
• 3 , deberán íeñalar entre los los prodigios de la natu* 
„ raleza. Pues qus mas claro puedeeftir. 

5 „ En otra parte deefíemifmo Prologo ák¿: 
y 7 que 1 a Igle fia no concede la difpenra á efta, ola otra 
9 , enfermedad, «f//f en ab&ra&o, fino á la neceífidad 
„ de la difpenfa por el daño poco, 6 mucho en con* 
# , creto., en efte y en eíie cafo en que, ó la debilidad, 
3> ó daño rnanifieÜo in faBo ocaíionado por los alí= 
„ memos de vigilia, o las quilidades de la carne fon 
„ neceffarias. Entonces fieira lugar honsfío la dif> 
9> penía; y entonces, y no en otro cafo es probable 
3 , praclice la opinión de ufar del privilegio; porque la 
p, probabilidad practica,*//, quá htbet rutionabiU moti* 
f ? , vutn pr o bonejhts ¿£ius,confi4eratis ómnibus círcunftan* 
' '„ tíjs bu, Q}* mine exenendi. De cuyos dos patajes infie« 
io, que allá eu fu Catalogo habla ette Autor ds jas en* 
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Fermedades,y aquí délos 5ndividuós;porqueque otra 
cofa es no conceder la Iglefia la difpenfa, como él di» 
ce en abftracto, y concederla en conento^ que no con» 
cederla á la enfermedad, y íí concedería al individuo 
enfermo. Pues ahora del individuo enfermo, quién 
otro mejor podra' juzgar,cj el Medico aflifíeRterLnego 
á eHe Je toca fegun nueftro Autor, declararla exemp« 
cionpor el privilegio de la Sula en calo de duda bien 
fundada. 

6 El infigne Medico Jurifta Pable ZaccaiasJ 
cuya doctrina de Ayuno dixe en mi Differtarion, que 
era medía, efto esquitan eftrechá como ladel P. Ro* 
driguez, ni tan amplia como la deFontecha. Qiíatr'» 
dodefciendeá caíos particulares efti muy benipao. 
Qué íerá eftorSino que alli habla en lo común, y aqui 
en lo individual. Veanfe fus dos coníuítas, y reíolüa 
ciones, launa es la undécima, y la otra cincuenta y 
ocho, y en ambas fe hallará aííi la carne como el A y áh 
no, que permite aquella, y eícufa eñe á los dos pa= 
ciernes. 

7 La fabia conducta de loa docüíímos Proa 
feíTores de nuefira America, los^ue como tan vería* 
dos en el conocimiento de los territorios, cli na a$, ak'= 
tnentos, y demás cirenftancias comrahtdas fobre^odo 
al manejo peculiar ds cada individno,aün en contra 
(al parecer) de los Autores de mi Catalogo-, jsftiffima* 
Cíente conceden las carnes en los caíos, que hallan 
dipnoa de píimititlas, lo que harían fin dudaeftes tres 
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Atitofei; porque aunque ¿n k> general de las. enferme^ 
dades fe-muefttañtao rígidos; dcfpues guando def= 
hienden á lo particular, é indi vid u al, eftan-toas.be» 
íügnos; pero el vulgo todo lo confunde, codo lo cor= 
tomps, de que viene U teíatfacion. ' 

8 Acabaré con un exempio pra&ico para que 

me entiendan. Un docto Medico vifita á Pedro,que 

padece uBa diarrhes, pongo por cafo; tienele ordenado 

eldifcreto, y prudente Medico, que coma carne aun 

,eod:as de vigilia* Diremos, que haze mal; porque 

Baglivíoea te majante afeito veda la carne, y tañí: 

. feien pbrqiie los A«uro*©5 de mi Catalogo no la couec= 

den en días prohibidos 4 los pacientes de effc acciden= 

te. Fuera ridiculez, y teengridad aseverarlo; porque 

afíi Baglivíp, como cftos Autores hablan por lo co= 

mu n-, por lo genera l>n o por Jo particular de cada iq= 

(¿ividno. Pues aun hay mas, a vueltas del perito Me s 

¿ico de uueftto cafo,tlega un inerufo, una vieja, ó eu« 

raniero, ú otro, c iaformado de laordinata decomi. 

da de carne, q dejó el difereto Medico, acomodaba, y 

•difpueíiap^ra aquel cafo, y aquel individuo; a Dios, 

ya el curandero tiene xegla general para ordenar la 

parné á todos losdiarrhe áticos, que couvenga, q no, 

y lo peor es» que fe apadrinaron el didamen de 

aquel íatio Medico. Tengo infirmado 

con eílo, lo que es te£fco ufo de qü« 

denar i a Carne, y lo que 

es atufo. 
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